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PARECER 
DEL R E V E R E N D O P A D R E 

DON DIONISIO PEREZ Y CALLEJO," 
Tesorero de la Congregación del Oratorio de 

S. Felipe Neri de Méjico. 

M . R R . P P . P R E P Ó S I T O Y D I P U T A D O S . 

Obedeciendo el mandato de VV. RR]le 
ieido con detenida atención las M E D I T A C I O -
NES QUE P A R A TODOS LOS DIAS. D E L AÑO, 
ha compuesto, por orden de VV. RR., el R' 
P. Dr. y Mtro. D. Manuel Gómez Marín:' 
y lejos de notar en ellas cosa alguna que ' 
f oponga, ni aun desdiga, á las verdades 
de nuestra Santa Fe y búenas costumbres-
por el contrario, encuentro en esta preciosa 
obrita abundantísimo acopio de verdades cris-
tianas, propuestas con la mayor claridad, 
ponderadas con energía, y de que se dedu-
cen, naturalmente, resoluciones tan saludables 
que todo el que eficazmente las lleve al cabo, sin 
duda alguna será un varón perfecto y san-
to. En una palabra, á lo que creo, el Padre 
Uoctor Gómez ha desempeñado completa-
mente, como era de esperar, todos los ob-

jetos que. VV. RR, tuvieron presentes al en-



cargarle la c ^ m * « £ f f e C 

jico, Abril 10 de 1835. 

Dionisio Pérez y Callejo. 

Perezcano, Diputado Secretano. 

P A R E C E R 

DEL P. D. FRANCISCO MENDIZABAL, 
Capellan de las Señoras Religiosas 

Capuchinas de Méjico. 

SEÑOR PROVISOR. 

El M A N U A L D E MEDITACIONES, que V. 
S. se ha servido remitir á mi censura, lle-
va consigo al frente un testimonio que lo 
recomienda sobre cuanto pudiera yo decir 
en su elogio, y es el nombre del R. P. Dr. 
y Mtro. D. Manuel Gómez Marín. La co-
nocida piedad y literatura de este respeta-
ble escritor, me habrían bastado para decir, 
antes de leer su M A N U A L , que nada conte-
nia, ni contra la fe, ni contra las buenas 
costumbres; pero pues he tenido la satisfac-
ción de leerlo, tendré también la de asegu-
rar á U. S., en obedecimiento de su supe-
rior Decreto: que el mérito de la obra es 
correspondiente al que todos reconocen en su 
autor. Este es mi dictámen: salvo meliori. 

Convento de Señoras Religiosas Capuchi-
nas de Méjico, Mayo 6 de 1835. 

Francisco Mendizabal. 



LICENCIA DEL ORDINARIO. 

Méjico 11 de Mayo de 1835. 

Visto el anterior dictamen, estendido 
por el Padre Don Francisco Mendizabal, 
sobre las M E D I T A C I O N E S P A R A TODOS LOS 

DÍAS D E L AÑO, dispuestas por el R. P. 
Dr. y Mtro. D. Manuel Gómez Ma-
rín, del Oratorio de S. Felipe Neri, con-
cedémos la licencia que se pide para su 
impresión; bajo la calidad, de que antes 
de darlas al publico, las coteje con su ori-
ginal el P. Aprobante. Así lo decretó 
el Sr. Provisor Vicario general, y fir-
mó: doy fé. 

Osares; 

José María Carrera, 
Notario Oficial Mayor. 
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P R Ó L O G O 
¿emento. a w j m » ^ asi» oínor> 
Y A D V E R T E N C I A S M U Y I M P O R T A N T E S , 

SARA EL USO DE ESTAS MEDITACIONES. 

Presentar en un estilo conciso y claro 
las verdades de nuestra Santa Religión; 
ocupar y. egercitar en ellas el entendimien-
to, haciendo que{ las pondere, las examine,, 
y atentamente. medite, para que movi-
da por este medio la voluntad, forme es-
tables propósitos de aborrecer el vicio y 
abrazar la virtud; hé aquí el grande é im-

portante asunto en que siempre han traba-
jado los místicos, y que, en mi juicio, fe-
lizmente desempeñó el Padre Villacastin. 
¿Quién es el que al leerlo na admira el 
orden de sus; pensamientos, la seguridad 
de sus doctrinasla oportunidad de sus 



consejos, y la facilidad con que insensible-
mente va llevando á la alma, y como obli-
gándola, primeramente á que decline de lo 
malo, como dice David, practique despues 
lo bueno, y, últimamente, se una con Dios. 

Por estas apreciables circunstancias, 
es casi generalmente seguido en las Con-
gregaciones y Comunidades religiosas, y 
justamente adoptado por las personas de-
dicadas á la oracion. Pero no teniendo ese 
precioso Manual suficiente número de me-
ditaciones para llenar el ano, ni las que se 
desean para todos los misterios y festivi-
dades movibles que celebra la Iglesia; se-
rá muy provechosa una secuela de medita-
ciones, que, sin desviarse del estilo y méto-
do de dicho Padre, ocupen todos los dias 
del año, y contengan también los misterios 
y fiestas que celebramos. Hé aquí el tra-
bajo, de que por obediencia me he en-
cargado, y que hoy, tal cual ha salido, 
presento, sin otra mira qué cooperar á lo 

que tan racionalmente se desea, facilitando 
por este medio el egercicio de la oracion. 

Hay en el primer tomo de esta obrita 
las meditaciones necesarias para llenar 
completamente todos los dias de los pri-
meros, seis meses del año, sin que se incur-
ra en la disonancia de que se medite al-
gún dia asunto muy distinto de aquel en 
que entonces se ocupa la Iglesia, con so-
lo que. se tenga el sencillo, pero indis-
pensable cuidado, de .acomodar en el dia 
que le .corresponda la meditación de la 
•Festividad ó dias de Cuaresma que están 
•al fin; interrumpiendo en aquel ó aquellos 
dias el orden numérico de las meditacio-
nes que están al principio. Lo mismo se 
encuentra en el segundo tomo. para todos 
los dias dé los últimos seis meses, si se ob-
serva el mismo método de intercalar en 
las meditaciones que están, al principio, 
las que están despues, usando de ellas en 
el dia propio de la Festividad de. que ira-



tan. Por tanto, téngase siempre á la vista 
el índice de lás Festidades, para no omi-
tirlas en su día, suspendiendo las cor-
rientes. 

Ninguna cosa nueva se espere hallar 
en este Opúsculo, pues quien esté media• 
narhente versado en la lectura de los mís-
ticos, conocerá al instante, que de ellos he 
tomado consejos, doctrinas, sentencias, y 
no pocas veces sus mismas frases y pala-
bras. A ellos, pues, sea la gloria, y á mí 
la indulgencia de los innumerables defec-
tos que se me notarán. ,Una cosa sí asegu-
ro, y es, haber trabajado con el mayor em-
peño, áfin de imitar enteramente el estilo, 
método, claridad y orden del ya citado 
Padre, deseando acercarme á ese modelo, 
de manera, que los que lean mis medita-
ciones, crean, si es posible, que están oyen-
do al mismo Villacastin. Háyalo ó no con-
seguido, tengo la satisfacción de haberlo 
intentado, con el fin único del adelanta-

miento espiritual de las almas que as-
piran á la perfección. Cualquiera que 
sea el fruto que se consiga, recompensará 
sobradamente mi trabajo, sintiendo única-
mente no conseguir mayor provecho y uti-
lidad. Vale que el camino está abierto, 
y otros, apartándose de mis yerros, lo-
grarán con pluma mas feliz, lo que yo no 
he alcanzado. Ceda todo en bien de las 
almas, y en honor y gloria de Dios. 



-AJ.V «.Bí«\» «»V OttW«« 

-V.oV.vVv oW^UK ,<•'•. 

-V-.ví v oA-y—o'.^ •iov.íi.m o-. otaw 
« O Y t * te' fe tfaN 

(V,OVv5»V; /• ^ - ••• ̂  ' 
cv. ."V./ o", <5.' ' íMÁVjÍ̂  «C.1 S.,. 
.afe m V - y . » V a O .oV:V-C A Uyj \n ;y" 

tviOiQ jy-,Ov:, v". - v S^.to 

- haló t;\ i> ..!;y<i¿xíf ,ssi y ¡sí :xiói*>fiíij; 

R E G L A S 

DE LA .'fioi J.Í.HAiani 

O R A C I O N M E N T A L , 

S E G U I * E L E S P Í R I T U 

DE 8, IGNACIO DE LOYOLA. 

T L A oracion es para el. espíritu, como el 
calor natural para el cuerpo:; en ella ele-
va el hombre su mente á Dios, habla con 
él, y proponiéndose alguna verdad eterna, 
algún beneficio divino ó egemplo santo, eger-
cita, por orden, las tres potencias del alma, 
con lo que se purifica, ilumina y justifica. 

Debe conocerse y practicarse, con la-per. 
feccion posible, todo lo que precede, lo que 
acompaña y lo que sigue á la oracion: así 



ésta se dividirá en tres partes principales, 
que son: primera, Preparación: segunda, Me-
ditación: tercera, Examen de la oración ó 
reflexión sobre ella. 

PARTE PRIMERA. 
P R E P A R A C I O N . 

7 , ' " ' J .7 ~ i ; f < r < x 
Puntos. 

La materia que se ha de meditar, se pre-
para oyendo ó leyendo con grande aten-
ción los puntos de éste ú otro libro á pro-
pósito. 

F R U T O . 

Pero el esfuerzo mayor al prepararse, ha 
de ser, prevenir el fruto que se deba sacar 
de la oracion. Por esto conviene, primera-
mente, empeñarse en reconocer cada uno su 
interior, sus propiedades é inclinaciones, has-
ta conseguir un conocimiento sincero é im-
parcial de sí mismo, sin alucinarse con el 
amor propio. Segundo, averiguar qué ha-
ce mas falta á su. alma para la enmienda, 
y qué será lo mas provechoso para la con-

versión de su corazon. Tercero, qué pecadc 
ó defecto es el que más repite ó mas le 
molesta, y cual es su pasión dominante, si 
soberbia, avaricia, lascivia, &c. Cuarto, qué 
virtud le es mas nééesaria, y ha de pedir 
con preferencia, si humildad,- liberalidad, cas-
tidad, &c. De estos cuatro conocimientos, 
como de cuatro fuentes,- escogerá pa-rá ca-
da meditación el fruíó que sifcmpre ha dé 
llevar premeditado. 

P R E S E N C I A DE DIOS. 

Prevenido así, en el lugar donde ha c!e 
tener la meditación, sé pondrá delante de 
Dios, RaciéMó un acto de firmísima fé{ y 
creyéndose mas présente á Dios; y ma's ro-
deado' con su presencia, de lo qué el pez 
lo' está def agua; y estío no sé le ha- de 
olvidár w • teda la frotfa ó tiempo qiífe á; 
tan santo cgércicií>, dédicífré. 

i--^ * •-» - J CÍJ . J .jilo ío 
Ó R Á é í O N P R E P A R A T O R I A . 

Difá-ú oirá áe%Tj!amente la ora'ciorí áco^-
íumbrada ú otra semgjafiffe, f cémém'áYs.-ffi 
oracion. 



Composition de lugar. 

Esta se forma, representándose el lugar 
donde sucedieron ó han de suceder las co-
sas que se van á meditar, las personas que 
intervienen, y las demás circunstancias de 
ella: pero si fuere de materia abstracta ó 
espiritual, se formará una imágen que en 
algún modo la sensibilize y presente. Si cos-
tare trabajo, es mejor omitirlo; mas si fue-
re fácil, se ha de hacer con suavidad, y sin 
dar suelta á la imaginación. 

Petition. 

Se hace aquí, esto es, se recuerda y se 
aviva el fruto premeditado, y se ofrece á 
Dios, pidiéndolo con profunda humildad y 
grande confianza. Este es el blanco á que 
se han de dirigir todos los discursos, re-
flexiones y afectos de la oracion y de to-
do el dia. A este efecto es toda ella; y 
para convencerse de la necesidad y utilidad 
de este fruto, que se desea y se busca, y 
se pide, á Dios, es la 

PARTE SEGUNDA. 

ACTO DE LA MEDITACION. 

Se hace, egercitando sobre el punto las 
tres potencias, memoria, entendimiento y vo-
luntad, y acabando con un Coloquio. 

La memoria. 
Pone á la vista lo que se vá á meditar 

ó escudriñar. Ha de ser breve este egerci-
cio, y sin salir de los límites del punto, por 
hacer comparaciones ó semejanzas; pero ha 
de presentar todo el asunto con claridad, 
propiedad y viveza, suficientes á ministrar 
al entendimiento materiales con que pueda 
hilar discursos, sacar doctrinas, y formar pro-
pósitos. 

El entendimiento. 
Ha de buscar lo que en el punto haya 

digno de ser considerado, y lo que ha de 
entresacarse para la egecucion ó imitación. 
El que ora, se ha de empeñar en enten-
der bien lo que medita, y convencerse com-



pletamente de la necesidad que tiene da 
ello, ó utilidad que le traerá; esmerándose 
también en descubrir las causas, y compren-
der las razones con toda la claridad posible. 

Pasa luego á reflexionar sobre ai mismo, 
y aplicarse cada una de las cosas del pun-
to, registrando su interior á la hiz que des-
piden aquellas verdades. Entonces es cuan-
do reconoce sus obligaciones con Dios, coa i 
el prójimo y consigo mismo. Allí advierte 
SJJS defectos, se inclina á la virtud, y saca 
algunas máximas de aprovechamiento y go-
bierno, interesándose ya en ponerlas por 
obra, á cuyo efecto busca, escoge y como 
que ensaya los medios. Asi aprenderá á en-
mendar su vida, y establecer otra cristiana. 

Todo esto se verifica, si tratando ya con 
Dios, ya con su alma, reduce este egerci-
cio á preguntarse: primero^ ¿qué me ense-
ña este punto? Segundo, ¿qué causas y obli-
gaciones tengo yo, de hacer esto ó aquello...? 
Tercero, ¿cómo me he portado hasta aquí 
sobre este asunto? Cuarto, para conseguir 
el fruto, ¿cómo arreglaré mi vida, por lo 
que ahora conozco? Quinto, ¿con qué me-

dios, ocasiones y ayudas cuento ya para cge-
cutar este arreglo, y cuales mas me pue-
do yo proporcionar? Sesto, ¿y con todo es-
to me aseguro el logro del fr.uío? 

La voluntad. 
l ía de querer y abrazar el bien hallado 

ya y conocido. Así que, todo el trabajo en 
el egercicio de la memoria y del entendi-
miento ha de encaminarse, á que la volun-
tad se inflame y se mueva, se aparte deí 
mal, consienta en el bien, resuelva ó pro-
ponga aplicar los medios pafra conseguirlo, 
y, por último! se derrame en afectos; ya res-
pecto de Dios, con temor, humildad, grati-
tud, confianza, conformidad, amor, alabanza, 
adoracion, súplicas, &c.; ya respecto de sí 
misma con conocimiento y odio de sus in-
clinaciones, costumbres y pecados, con hu-
millación, compunción, tristeza, (no la que 
acobarda, sino la que excite desprecio de 
lo terreno) deseo de hacer penitencia ó ad-
quirir alguna virtud, ofrecimiento de sí mismo, 
&c. Pero esto contraido muchas veces, tratán-
dolo con Dios, y dirigido al logro del fre-



to;. pero deteniéndose mas, donde el cora-
zón se interesare y moviere. . 

Aquí se. desata el alma en coloquios con 
su Dios, hablándole en estilo de hijo, ó dis-
cípulo, ó siervo, ó pobre, ó enfermo, ó reo, 
&c.: y hace sus peticiones, especialmente 
la del fruto, alegándole razones tomadas: 
primero, de su bondad, su gloria, su amor 
al hombre, ó cualquiera otra de sus infini-
tas perfecciones: segundo,. de los misterios 
de la niñez de nuestro Señor Jesucristo, los 
trabajos de su predicación y los tormentos 
de su pasión: tercero, de nuestra creación, 
nuestras necesidades, miserias, peligros, oca-
ciones, enemigos, pecados, &c. 

No se ha de esperar á concluir el eger-
cicio del entendimiento sobre todo lo del 
punto, para pasar al de la voluntad, sino 
que se han de hacer pausas; y entendida 
una verdad, se procurarán excitar los afec-
tos, hacer peticiones y coloquios con el Se-
ñor, continuando luego á pensar y ponde-
rar otra verdad. 

En cada paso ó acto de la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo, se lian de eger-

citar succesivamente ó una despues de otra, 
las tres potencias del alma: primero, sobre 
las personas que allí intervinieron: segundo, 
las palabras que hablaron: tercero, las ac-
ciones que hicieron. 

En las meditaciones de gloria, amor de 
Dios y Resurrección, con los triunfos y mi-
lagros que la siguieron, se ha de tener pre-
sente, que cada uno participará de aquella 
felicidad y victoria, según que hubiere acom-
pañado á Jesucristo en los sufrimientos y 
molestias; y que el premio es siempre pro-
porcionado al mérito del trabajo. 

Coloquio. 
Se habla en él con la Santísima Trini-

dad, ó con una de las tres Personas, la que 
haya sido principal en la oracion, y mu-
chas veces con María santísima. Se ha de 
hacer con las palabras que dictare enton-
ces el corazon; pero repitiendo aprecio y 
deseos del fruto, con esperanza firme de al-
canzarlo. 



Í ' A R T E T E R C E R A . 

E X A M E N D E LA ORACION, ó REFLEXION 

SOBRE E L L A . 

Se ha dicho, que el fruto ha de ser ei 
blanco à qufe sé dirija lá oraeiort; mas se 
adelantará muy poco ácia esté fin,- y pa-
ra la perfección en meditar, si despues de 
haberla tenido, no se hiciere con empeño 
el exámen de ella. Inmediatamente y an-
tes de disiparse ni llamar la atención á na-
da, ss han de büsbar los defectos y fal-
tas'cometidas, reflexionando sobre el mo-
xio con que tal ó tal cosa se debió comen-
zar ó acabar, f como se deberá enmen-
dar en lás meditaciones siguientes. 

Se recori-é y éiatflíná todo lo qué arri-
ba ĉ uéda prevenido, fiáfá vèr si Se ha ob-
servado, y pnncipáliftéiíté: Primero, si aten-
dió bíéñ y estudió él punto pafa la oración. 

'Ségüftdo, si previno el fruto àniès dé la ora-
cion, y si al empezarla hizo la petición de él. 

Tercero, si durante la oración perdió de 
vjgía el fruto, v por es:j r?.o se lucieron nw-

xr. 
«hos descensos ó caidas á él, como se debiera. 

Cuarto, si tuvo distracciones, y si para des-
echarlas avivó la presencia de Dios, ó recor-
dó el fruto, ó bien la composicion de lugar. 

Quinto, si tuvo desconsuelos, y procuró alen-
tar la confianza, fiado en que pues Dios nos 
manda pedir, es sin duda porque quiere dar. 

Sesto, si tuvo sequedad, y para librarse de 
ella pronunció despacio lo mismo que medita-
ba, ó mudó de postura tomando otra que le 
excitase. 

Séptimo, si tuvo tèdio ó fastidio, y aplicó el 
remedio de prolongar la oracion sobre aque-
llo; pues conforme con el ejemplo que nos 
dió Jesucristo en el Huerto, ordena S. Igna-
cio: „el ánimo quede harto en pensar que ha 
„estado una entera hora en el egercicio, y ari-
bes tnas que menos; porque el enemigo no po-
,,co suele procurar de hacer acortar la hora de 
„la oracion y debe siempre estar alguna 
„cosa mas de la hora cumplida." 

Ademas, convendrá que cada uno conserve 
un papel, donde vaya apuntando los propósi-
tos que sacare por fruto de su meditación. 

TOM. I. * * * 



EXAMEN UTILISIMO 
QUE PUEDEN H A C E R D I A R I A M E N T E 

las personas que se dediquen á la perfección. 

PUNTO I. 
D A R GRACIAS A DIOS POR EOS BENEFICIOS. 

Eterno Dios, y Señor de mi corazon: 
Yo vilísima criatura, postrado ante vuestro 
divino acatamiento, os doy gracias, con to-
do el afecto de mi pobre alma, por el amor 
eterno, infinito y singularísimo, con que me 
amais: y porque me sacasteis de la nada, 
prefiriéndome á tantos que dejasteis en el 
no ser: y porque me habéis conservado has-
ta aquí la vida que he desmerecido tantas 
veces, con emplearla en ofensas de vues-
tra infinita bondad: y porque á costa de vues-
tra preciosísima Sangre, vida, pasión y muer-
te, me habéis librado de las penas eternas 
que he merecido tantas veces por mis pe-
cados: y porque me habéis traido al cono-
cimiento de vuestra santa fe católica: y 
porque por mi amor, y para acompañarme 

en este destierro para remedio y fortaleza 
mia, quedasteis Sacramentado: y porque me 
disteis por Madre, amparo y protectora á 
vuestra santísima Madre: y por todos los 
beneficios generales y particulares de alma 
y cuerpo que he recibido y espero recibir 
de vuestra infinita liberalidad y misericor-
dia: y por todos los males espirituales y 
corporales de que me habéis librado, y es-
pero me librareis eternamente. 

PUNTO II. 
P E D I R LUZ P A R A CONOCER LAS FALTAS. 

Conozco, Señor, que no hay en mí otra 
cosa que malicia, é ignorancia: soy lince 
para conocer los ágenos defectos; pero lle-
no de tinieblas para conocer mis propias 
culpas. Alumbradme, Señor, para conocer 
lo mucho que os he ofendido, especialmente 
desde el último examen hasta la hora pre-
sente. 



PUNTO III. 
E X A M I N A R LAS F A L T A S COMETIDAS DESDE 

EL ULTIMO E X A M E N : 

Y para concluir este punto hacer este 

COLOQUIO, 

Conozco Señor, que hubiera caido en otra* 
muchas faltas, si no me hubierais tenido 
de vuestra santísima mano. Os doy las gra-
cias por este incomparable beneficio, y por 
todo lo bueno que he practicado en este 
dia, en que no he tenido mas parte, que los 
muchos defectos con que lo he mezclado, 
en'tantas distracciones en los egercicios es-
pirituales, y en la negligencia en desecharlas: 
en la soberbia, vanidad, vana complacencia 
y respetos humanos que he juntado á los ac-
tos de virtud: en el poco cuidado de resis-
tir prontamente las tentaciones: en el tiem-
po perdido en pensamientos inútiles y ocio-
sos: en el olvido de vuestra divina presen-
cia y de ratificar la intención en mis obras, 
debiendo hacerlas todas á fin únicamente 

de agradaros: en la aspereza de mi cora-
zon para con el prójimo, y facilidad de juz-
gar temerariamente de sus cosas: en la du-
reza de mi corazon para compadecerme 
de sus trabajos: en lo que me he dejado 
llevar de la inclinación á lo sensible y pe-
caminoso, y de la repugnancia á todo lo 
bueno: en el poco recogimiento interior que 
he tenido en los egercicios espirituales. 

PUNTO IV. 
P E D I R AL SEÑOR PERDON. 

De todos estos defectos, y de todos los 
peeados de toda mi vida, os pido Señor, me 
perdoneis, y me deis lágrimas de verdade-
ra contrición, para llorar debidamente todas 
mis culpas, con propósito firme de la en-
mienda. 

PUNTO V. 
PRINCIPALÍSIMO DEL EXAMEN. 

Conozco el profundísimo abismo de ma-
les en que voluntariamente caí por el pe-
cado. Porque os perdí, Señor, que sois la 
-fuente de todos los bienes. Perdí vuestra 



amistad, vuestra gracia, y el derecho á la 
bienaventuranza. Perdí la paz de mi cora-
zon, me hize esclavo del demonio, y me 
sujeté á las penas eternas. ¿Y cómo sien-
do yo racional, y conociendo los grandes 
males que me ocasionó el pecado mortal, 
dejaré de aborrecerlo? Yo, que siento las 
pérdidas temporales que nada montan, y 
aborrezco aun cuanto me las puede ocasio-
nar, ¿solo seré insensible para llorar los ver-
daderos y sumos males, y para aborrecer 
el pecado que solo me los pudo ocasional'? 
Lo aborrezco y detesto de todo mi cora-
zon; me pesa en el alma de haber pecado. 
Propongo firmemente perder todas las cosas 
antes que volver á ofenderos por la culpa. 

Me confundo, Señor, en vuestra divina 
presencia, porque siendo yo vilísima criatu-
ra; pero hechura de vuestras manos, é hi-
jo adoptivo vuestro por la gracia, preferí 
tantas veces mi voluntad llena de malicia, 
con desprecio de la vuestra justísima y per-
fectísima. Detesto mi fea ingratitud. Me pe-
sa de haber correspendido tan mal á un 
Padre tan amoroso. Con vuestra divina gra-
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cia propongo firmemente morir antes que 
volver á ofenderos. 

¿Cómo puedo dejar de amaros, dulcísi-
mo Padre mió? ¿Es posible, que habiendo 
tenido amor para las criaturas, solo me 
haya faltado para corresponder al amor eter-
no, infinito y singularísimo con que siempre 
me habéis amado? ¡Qué bien merecido ten-
go el pago que me han dado las criaturas! 
Por amarlas me aparté de mi Criador, en 
ellas me he envilecido, y no he sacado otra 
cosa que la inquietud, amargura y perdi-
ción. Me pesa de no haberos amado sobre 
todas las cosas. Propongo firmemente no 
amar ya mas á las criaturas con desor-
denado afecto, sino ocuparme solo en vues-
tro divino amor. 

Vergüenza tengo de mí mismo, Criador 
y Padre amabilísimo, por la torpísima in-
gratitud con que he correspondido hasta 
aquí á vuestro amor y beneficios. ¡Quién 
sino un Padre de infinita paciencia, pudie-
ra haber sufrido tan fiera ingratitud! He 
recibido sin cesar beneficios de vuestras li-
beralísimas manos: los he disfrutado en to-



dos los instantes de mi vida. Pero he es-
tado tan olvidado de ellos, para el agrade-
cimiento, como si no los hubiera recibido. 
Antes mas ingrato que las mismas fieras, 
(pues ellas no ofenden á quien les hace 
bien) me he valido para ofenderos, de los 
mismos beneficios, de las potencias, facul-
tades y sentidos; de la salud, fuerzas, y 
caudal. Aborrezco de todo mi corazon tan 
monstrosa ingratitud. Me pesa, Criador mió 
clementísimo, de haberos ofendido, y de ha-
ber abusado para ofenderos de vuestros 
mismos beneficios. Espero el perdón de vues-
tra infinita piedad, y propongo firmemente 
morir antes que volver á ofenderos. 

¡Cómo pudo llegar á tanto mi descaro! 
¡Cómo abusé tan locamente de vuestra di-
vina paciencia! ¡Que sabiendo que en to-
das partes me mirabais; que con solo que-
rer me podias sepultar en el infierno, os 
ofendí en vuestra misma presencia, sin te-
mor de vuestras amenazas, y sin respeto á 
vuestra soberana Magestad! No me hubiera 
yo atrevido á ofender en su vista á un 
perscnage de la tierra, y me atreví al Dios 

de la Magestad. Perdonad, Dueño de mi 
corazon, mi desmedida locura; la detesto 
con todas las veras de mi alma. Me pesa 
de haberos ofendido, y de mi desvergüen-
za en haber pecado en vuestra soberana 
presencia. Propongo firmemente de enmen-
darme, con vuestra divina gracia. 

Especialmente, me confundo y avergüen-
zo, Redentor mió piadosísimo, por la re-
beldía y dureza de mi corazon, al acordar-
me de un Dios azotado, escupido, coronar 
do de espinas, descoyuntado y muerto en 
una cruz por mi amor. ¡Cómo ha sido tan-
ta mi ingratitud, y la insensibilidad de mi 
corazon! ¡Cómo pude dejar de amar, 4 'quien 
tan á su costa me amó! ¡Cómo pude ofender 
4 quien con tanto amor padeció tanto por 
mí! ¡Cómo siendo yo tan pródigo de agra-
decimiento para las criaturas, solo no lo he 
tenido para agradecer 4 mi Dios: el infini-
to beneficio de su amarguísima pasión! ¡Qué 
vergüenza! Aun la compasion me ha falta-
do; pues yo que me compadezco aun de 
los brutos que padecen, no me he compa-
decido de los acerbísimos dolores, penas y 
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tormentos que sufrió por mi amor, el mis-
mo Dios en persona. Detesto, aborrezco, 
abomino de todo mi corazon mi torpísima 
ingratitud y dureza. Me pesa, crucificado 
Padre mió, de haberos yo mismo crucifica-
do tantas veces con mis gravísimas culpas. 
Quisiera tener los corazones de todas las 
criaturas, para emplearme con todos ellos 
en amaros, en agradeceros vuestros benefi-
cios, en compadecerme de vuestra dolorosa 
pasión, y en aborrecer mis gravísimas cul-
pas. Efectos son de vuestra infinita miseri-
cordia los sentimientos que nacen en mi cora-
zon: confirmadme, Señor, en ellos, y haced 
que crezcan sin cesar, para que sin cesar 
os ame por toda la eternidad. 

Para satisfacer por mis innumerables pe-
cados, y para corresponder á vuestros gran-
des beneficios, nada tengo,' solo hay en mí 
la soberbia y el pecado. Pero os ofrezco, Se-
ñor, vuestro mismo Ser incomprensible, de 
sobre infinita perfección: el amor con que 
os amais, y amáis á vuestras pobres cria-
turas: el Sacramento Augustísimo de vues-
tro santísimo Cuerpo y preciosísima San-

gre: los méritos infinitos de vuestra santísi-
ma vida, pasión y muerte: los méritos é in-
tercesión de vuestra santísima Madre, y de 
toda la Iglesia triunfante y militante. Acep-
tad, Padre mió clementísimo, el afecto de 
mi pobre voluntad. Dadme vuestro amor y 
vuestra gracia, y esto me basta. 

Padre nuestro y Ave María. 

MODO DE PRACTICARSE, 
comenzar y finalizar la Oración Mental. 

PRESENCIA DE DIOS. 

Advierte alma mia, que estás en la pre-
sencia de Dios, mas íntimamente presente 
á su Magestad que a tí misma. Está mi-
rando el Señor todos tus pensamientos, afec-
tos y movimientos, interior y esteriormen-
te. Lo que eres delante de Dios, eso eres 
y nada mas: pobre, miserable é inmunda, 
con la abominable lepra de todos los peca-
dos con que has ofendido hasta aquí su in-
finita bondad. Pero el Señor, obligado del 
peso de su misma infinita misericordia, de-
sea mas que tú misma, darte el perdón gene-



xxn. 
ral de todas tus culpas y el logro de esta me-
ditación. ¿Qué hicieras, si supieras que era 
la última de tu vida? Puede ser que no ten-
gas otra de tiempo tan oportuno. Ahora pue-
des conseguir con un pequé de corazon, lo 
que no conseguirán con eterno llanto los 
condenados en el infierno, que es el perdón 
de tus pecados. Alerta, pues: no pierdas tiem-
po tan precioso por amor de Dios. 

Creo Señor, que estáis íntimamente pre-
sente á mi corazon. Os doy las gracias por 
los innumerables beneficios que he recibido, 
y recibo en cada instante de vuestra infini-
ta liberalidad y misericordia, especialmente 
porque me habéis conservado hasta aquí la 
vida, habiendo yo merecido tantas veces las 
penas del infierno por mis pecados. Conce-
dedme, Padre amorosísimo, un corazon agra-
decido á vuestras grandes misericordias, y 
el logro de esta meditación, á mayor hon-
ra y gloria vuestra y bien de mi alma. Es-
té vo en vuestra divina presencia con la 
humildad, atención y reverencia de alma y 
cuerpo, que corresponde en una vilísima cria-
tura cual yo soy, que tantas veces os ha 

xxra. 
despreciado con ofenderos en vuestra mis-' 
ma presencia. Detesto de todo mi corazon 
mis pasadas ingratitudes: las aborrezco por 
ser ofensas de vuestra infinita bondad: me 
pesa en el alma de haberos ofendido, por 
ser quien sois. Quisiera deshacer todos mis 
pecados, por ser desprecios de un Dios in-
finitamente bueno. Dadme, Criador y due-
ño mió amabilísimo, verdadera contrición 
de todos mis pecados, y propósito firmísimo 
de la enmienda. 

Bien conozco que no hay en mí otra co-
sa que la nada, y sobre la nada el peca-
do. No soy en vuestra divina presencia mas 
que un condenado, y condenado tan innu-
merables veces, cuantas he repetido las ofen-
sas de vuestra infinita bondad. Compade-
ceos, Dios mió, de mis tinieblas, no permitáis 
que pierda tiempo tan oportuno. Enseñad-
me á tener oracion, regid mi memoria, alum-
brad mi entendimiento, moved mi voluntad. 
Obligaos de vuestra misma bondad, y de 
los méritos infinitos de vuestra santísima 
vida, pasión y muerte, y de los méritos é 
intercesión de vuestra santísima Madre. Po-



ned Señora, en mi corazon aquellos pensa-
mientos, afectos y determinaciones, que son 
del agrado de vuestro santísimo Hijo. 

COLOQUIO A L FIN D E L A MEDITACION. 

Clementísimo Dios y Señor de mi corazon, 
dulcísimo Jesús mió, Sacramentado dueño de 
mi alma: os doy las gracias con todo el afec-
to de mi pobre corazon, porque me habéis 
concedido este tiempo para que medite. Per-
donad, Señor, las distracciones, negligencias, 
flojedad y todos los demás defectos en que 
he incurrido en esta meditación. Quedo en 
ella convencido del punto que he meditado; y 
resuelto á poner en práctica vuestras santas 
inspiraciones. Conozco que todos mis peca-
dos, aunque tan enormes, no pueden extin-
guir vuestra infinita bondad. En ella espero 
firmemente que me habéis de ayudar con 
vuestra gracia, para que eternamente os ame, 
os sirva, conozca y ponga en todo por obra 
vuestra santísima voluntad. Así lo espero de 
vuestra infinita piedad y misericordia, y de 
los méritos y poderosísima intercesión de 
vuestra santísima Madre. =Ave María-

EXAMEN P A R A L A ORACION. 

¿Si previne los puntos antes de acostarme? 
¿Si procuré dormirme pensando en ellos? 
¿Si al despertar procuré traerlos á la me-

moria? 
¿Si previne el fruto que habia de sacar? 
¿Si previne la composicion de lugar, y la 

petición? 
¿Si consideré con quien iba á hablar? 
¿Si hize el acto de humildad y resignación? 
¿Si el de conformidad y reverencia? 
¿Si actué la presencia de Dios? 
¿Si ofrecí la oracion? 
¿Si egercité las tres potencias por su orden? 
¿Si estando bien en un punto, pasé á otro, 

ó á la contra? 
¿Si tuve distracciones, y no las resistí? 
¿Si me dejé llevar de sequedad y pereza? 
¿Si de desconsuelos y tibieza? 
¿Si me procuré avivar? 
¿Si tuve consuelos, y cómo me hube en 

ellos? 
¿Si procuré sacar lo que llevaba, qué fru-

to saqué? 



¿Si me dejé vencer del sueño? 
¿Si hize el Coloquio? 
¿Si me enmendé de las faltas pasadas? 
¿Si me conformé con Dios en lo adverso? 
¿Si tuve deseos de salir presto? 
¿Si tuve deseos de aprovecharme? 
¿Si descendí á casos particulares? 
¿Si hize propósitos, y cuales? 
Buscar el medio de cumplirlos. 

< 
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MEDITACION I. 
CIRCUNCISION DEL SEÑOR. 

PUNTO 1. 
Considera, que desde que Jesucristo se 

constituye tu Redentor, no hay obstáculo 
que no venza, dificultad que no allane, ni 
embarazo que sea capaz de contener los 
efectos de su caridad: en nada repara, y 
pasa por todo, por comprar á toda costa 
tu libertad; y así, no contentándose con na-
cer el mas pobre, quiere circuncidarse co-
mo el mas culpable. 

Ponderar, que no hay cosa que parezca 
mas opuesta á la grandeza y santidad de 
un Dios, que la humillación y abatimiento, 
que se mira como pena y efecto del pe-
cado: Jesucristo, no obstante, por tu salud, 
se entrega hoy á la circuncisión, que sien-
do establecida para solos los pecadores, lle-
va esencialmente consigo la ignominia y la 
infamia, y recibe en su cuerpo santísimo 
este sello y marca de la culpa. 

Saca de aquí un aborrecimiento sumo á 
T O M . I. I 
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1. 

MEDITACION I. 
CIRCUNCISION DEL SEÑOR. 

PUNTO 1. 
Considera, que desde que Jesucristo se 

constituye tu Redentor, no hay obstáculo 
que no venza, dificultad que no allane, ni 
embarazo que sea capaz de contener los 
efectos de su caridad: en nada repara, y 
pasa por todo, por comprar á toda costa 
tu libertad; y así, no contentándose con na-
cer el mas pobre, quiere circuncidarse co-
mo el mas culpable. 

Ponderar, que no hay cosa que parezca 
mas opuesta á la grandeza y santidad de 
un Dios, que la humillación y abatimiento, 
que se mira como pena y efecto del pe-
cado: Jesucristo, no obstante, por tu salud, 
se entrega hoy á la circuncisión, que sien-
do establecida para solos los pecadores, lle-
va esencialmente consigo la ignominia y la 
infamia, y recibe en su cuerpo santísimo 
este sello y marca de la culpa. 

Saca de aquí un aborrecimiento sumo á 
TOM. I. I 



tu soberbia, viendo que Jesucristo al en-
trar en el mundo se sujeta á la ignominio-
sa y dura ley de la circuncisión, por predi-
carte con este ejemplo la necesidad que tie-
nes de la humildad. ¿Cómo se ensoberbece 
e l polvo y la ceniza, cuando la divinidad 
así se abate? Y ¿cómo intenta erigirse la na-
da, mirando que el Omnipotente así se hu-
milla? 

pagar por ellos; para enseñarte cuan nece-
saria es la penitencia para la satisfacción de 
la culpa. 

Sacarás de aquí un tierno agradecimien-
to á tu Salvador, y un verdadero espíritu de 
mortificación y penitencia, refrenando tus 
apetitos y deseos, y teniendo á raya tus senti-
dos; pues aun cuando hayas logrado el per-
don de tus culpas, es bien que sufras por 
ellas, que llores y padezcas por tus propios 
delitos, cuando ves que Jesucristo así pade-
ce por lo ágenos. 

MEDITACION II. 
FIN DEL HOMBRE. 

PUNTO 1. 
Considera, que de ninguna manera pudis-

te merecer que Dios te criara: porque si to-
davía no eras, tampoco eras capaz de mé-
rito. Dios pues, por un efecto de mera li-
beralidad te crió, dejando en la nada innu-
merables criaturas, que quizá le correspon-
derían mejor que tú. 



Ponderar, que en el ser que recibiste, reci-
biste igualmente la estrechísima obligación de 
amarlo y servirlo en esta vida, para gozarle 
eternamente despues. Cuanto eres y tienes lo 
debes á Dios; ¿quién pues, podrá disputar-
le el derecho que tiene sobre ti? Bien pu-
do no criarte; pero criándote, ni él mismo 
puede dispensarte esta obligación: obligación 
esencial que siempre te sigue, sea cual fuere 
tu estado, tu clase ó condicion. 

Saca de aquí vivir eternamente reconocido 
á tu Criador, así por esa preferencia que 
usó contigo, como por la eterna felicidad á 
que te destina. Abre los ojos y mira de cuan-
to eres capaz por solo el ser que recibiste 
de sus liberales manos, y por el alto fin 
á que ese ser te encamina. 

PUNTO 2. 

Considera, que no estás en este mundo 
para amontonar riquezas, adquirir honras y 
gozar deleites; pues ninguna de esas cosas 
te dará una completa felicidad, y Dios te crió 
para que fueras verdaderamente feliz, sir-
viéndole y glorificándole. 

Ponderar lo primero, cuán sublime es es-
ta ocupación: no la tienen sin duda ma-
yor los mas abrasados serafines, y ni la 
misma Virgen santísima te hace en esto 
ventaja; pues fué criada como tú, para amar 
y glorificar á Dios; y el cabal desempe-
ño de esta obligación es lo que constituye 
su altísimo mérito, dignidad y grandeza so-
bre todas las criaturas. 

Ponderar lo segundo, que este destino es 
de tal importancia y necesidad, que de él 
depende ó tu bien eterno, ó tu eterna des-
gracia. Indefectiblemente has de glorificar 
á tu Criador; pues ó lo has de glorificar, 
dice San Agustín, haciendo lo que él quie-
re, ó padeciendo lo que tú no quisieras. 

Saca de aquí una vigilancia continua en 
las acciones de tu vida; y, como despertando 
del letargo en que tal vez has vivido, sin 
acordarte de que estás criado para Dios, 
dirígete á él desde este momento con el ma-
yor empeño, y haz ver en tus palabras, obras 
y pensamientos, que Dios es tu primer prin-
cipio y tu último fin. 



MEDITACION III. 
PROPIO CONOCIMIENTO. 

PUNTO 1. 

Considera, que ninguna cosa te es mas 
útil que conocerte: esta es la única ciencia 
que te importa, y sin esto nada te apro-
vecha el conocimiento- de todo lo demás. Si 
sabes lo que eres, también sabrás lo que me-
reces. Conócete á fondo, y entónces verás 
el aprecio que á tu miseria corresponde. 

Ponderar, lo que fuiste, lo que eres, y lo 
que serás. Fuiste nada, hoy eres pecador, 
y mañana serás polvo. En tu creación, fué 
tu cimiento el lodo; en tu vida, tu caudal 
es el pecado; y tu paradero, serán la po-
dre y los gusanos. Si se te quitara esa dé-
bil superficie que te cubre, no presentarías 
mas que un conjunto de miembros asque-
rosos, y vasos llenos de hediondéz. ¿En qué, 
pues, se funda tu presunción? 

Saca dé aquí confusion y vergüenza de 
que siendo menos que nada, pretendes ser 
mucho, y que todos te estimen y aprecien.'. 

Humíllate, y piensa bien, que si todos tu-
vieran ojos para verte como Dios te vé, le-
jos de alabarte, se horrorizarían de tu feal-
dad y pobreza. 

PUNTO 2. 

Considera, que si por parte del cuerpo 
hay tantos motivos para avergonzarte por 
la bajeza de tu origen, no son menos los 
que tienes por parte de tu alma. Es ver-
dad que su ser es sublime, como que pro-
cedió del aliento divino; pero nunca debes 
olvidar por lo mismo, que lo que tienes 
todo lo has recibido; y si lo has recibido 
nada tienes de que gloriarte. 

Ponderar, que los preciosos dones con que 
la enriqueció tu Criador, están viciados con 
mil defectos. Estúdiate bien si no, y verás 
cuantos errores, cuantas tinieblas é ignoran-
cias en tu entendimiento, y cuanta perversi-
dad y malicia en tu voluntad. Qué continua 
y qué tenaz es la lucha que pasa en tu in-
terior: vés lo bueno y quieres seguirlo; y 
como esclavo eres arrastrado por la fuerza 
al vicio. ¿Y así quieres ensoberbecerte? 



s-
De aquí puedes sacar un íntimo conven-

cimiento de tu miseria, para pedir á Dios, 
que compadecido renueve con los repetidos 
toques de su gracia esa imagen de tu al-
ma, que salió tan hermosa de sus manos, 
y hoy se halla manchada y corrompida con 
el pecado. 

MEDITACION IV. 
VOCACION AL CRISTIANISMO. 

PUNTO 1. 
Considerar, que la fe es una luz con 

que Dios ilustra nuestro entendimiento y 
docilita nuestra voluntad, para que con la 
mayor seguridad y certidumbre creamos to-
das las verdades que por medio de su Igle-
sia nos propone. Virtud importantísima, sin 
la cual nadie se salva; porque, como dice 
S. Pablo, sin la fe es imposible agradar 
á Dios. 

Ponderar, que siéndonos dada la fe por 
una mera gracia y liberalidad de Dios, sin 
mérito alguno de nuestra parte, no tienes 

ni voces con que espresar, ni corazon con 
que agradecer el beneficio que el Señor 
te ha hecho en haberte llamado al cristia-
nismo, y haberte infundido esta luz, que 
no ha dado á tantos miserables gentiles, 
que todavía se hallan en las tinieblas, y tal 
vez habrían correspondido mas fieles que tú. 

Saca de aquí un humilde reconocimien-
to á esta gracia y favor, y mi sumo res-
peto á las decisiones de la Iglesia, que 
es el único órgano por donde ha querido 
Dios manifestarnos su voluntad. Huye de 
promover dificultades y cuestiones sobre ella; 
pues así como Dios conserva la fe en el 
corazon dócil y humilde, así sabrá quitar-
la al espíritu soberbio. 

PUNTO 2. 

Considerar, que no paran en la sola fe 
los beneficios que el Señor te ha hecho; 
porque siendo ella el principio de la justi-
ficación, te ha sido como la puerta por don-
de has entrado al goce de los otros innume-
rables dones, auxilios y socorros que faci-
litan tu salvación. 



Ponderar, cuanta es hoy tu riqueza; por-
que mediante la fe y vocacion al cristia-
nismo, Dios te hizo capaz de tantos y tan 
admirables sacramentos que has recibido: 
de esa penitencia que ha sido la tabla en 
que te has salvado en los naufragios de la 
culpa en que te has visto: de ese augustí-
simo Sacramento del altar con que te has 
alimentado, y de todo lo demás que el Se-
ñor te ha preparado para ayudarte en la 
vida y en la muerte. 

Saca de aquí el egercitarte en continuos 
y reverentes actos de fe, protestando á Dios 
tu docilidad y obediencia, y estando pronto 
á derramar gustoso tu sangre en defensa 
de esta soberana virtud, por la que has te-
nido la dicha de conocer y glorificar á Dios, 
que es el fundamento de cuanto esperas 
en ésta y en la otra vida. 

MEDITACION V. 
GRACIA DIVINA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la gracia es un don ver-
daderamente divino, el mas excelente que 
Dios puecle conceder á sus criaturas. En su 
comparación el oro, la plata y las piedras 
preciosas son menos que un despreciable 
grano de arena; y por mucho que se diga, 
no hay palabras con que espresar su valor. 

Ponderar, que por ella el hombre sube á 
tan alto grado, que como saliendo de la es-
fera de lo natural, y traspasando los lími-
tes de lo terreno, se hace hijo de Dios, y 
participante, como dijo S. Pedro, de la na-
turaleza divina. El ser del hombre por la 
gracia es tan noble, que Dios tiene sus de-
licias, no en venir solamente á su cora-
zon, sino en poner en él de asiento su ha-
bitación y morada. 

Saca de aquí sentimientos vivísimos de 
admiración, al ver tan elevado un insecto 
miserable cual es el hombre, y constituido 



en tanta dignidad por la gracia. Sabe, pues, 
apreciarla sobre cuanto es capaz de pre-
sentar el mundo, y está pronto á perder 
riquezas, salud y la misma vida, antes que 
perder este don tan estimable. 

PUNTO 2. 

Considera, que cuando el hombre se ha-
lla en estado de gracia, y siendo por lo 
mismo hijo adoptivo de Dios, entra en to-
dos los derechos de los verdaderos hijos; 
es decir, que se constituye heredero de to-
dos los bienes que Dios tiene en su gloria: 
en una palabra, es todo suyo, y él es to-
do de Dios. 

Ponderar, cuán admirable y asombrosa es 
la mutación que causa la gracia. Nace el 
hombre vil esclavo de Satanás, pobrísimo, 
porque no tiene mas caudal propio que la 
miseria y la culpa, y es por estas circuns-
tancias un objeto aborrecible, digno so-
lamente de lástima y compasion; pero vie-
ne la gracia y lo convierte en un objeto 
tan agradable á Dios, que es como la ni-
ña de sus ojos. La gracia lo adorna, la 

gracia lo enriquece, y da tanto poder á sus 
ruegos y peticiones, que como el incien-
so suben hasta el trono del Altísimo, y son 
favorablemente despachadas. 

Saca de aquí la dignidad á que te elevas 
por la gracia, y admírate al ver la facilidad 
con que perdemos esta prenda de tanto va-
lor, por un puñado de heno que nos ofrece el 
mundo. Mira en lo de adelante como ba-
sura y estiercol cuantos placeres y bienes 
hay en la tierra, y aunque todo te falte, 
cuéntate por riquísimo y feliz con solo que 
tengas la gracia. Pídele muy de veras á 
Dios, que siempre te conserve en ella. 

MEDITACION VI. 
EPIFANÍA DEL SEÑOR. 

PUNTO 1. 

Considerar, que aunque tu humilde Re-
dentor busca la oscuridad de la noche pa-
ra nacer, Dios su Padre se empeña en 
glorificarle, y criando una nueva brillantísi-
ma estrella, publica su nacimiento á los re-
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yes del oriente, llamándolos á que vengan 
á adorarle. 

Ponderar la bondad de Jesucristo, que 
apareciendo como buen Pastor, sin distinción 
de personas busca ovejas en todas partes, 
y aunque tan varias y diversas, de todas 
ellas forma un solo rebaño. jO cuán re-
conocidos deben estar esos gentiles dicho-
sos, pues dejando á otros en su paganis-
mo y tinieblas, Dios envia sobre ellos la ver-
dadera luz, que escitándolos con un toque 
fuerte • de su gracia, los obliga á salir sin 
dilación de su patria en solicitud de Je-
sucristo, á quien sin embargo de hallarlo 
entre la paja y el heno, lo reconocen como 
á su Rey, y con la mejor voluntad le adoran. 

Saca de aquí el agradecer igualmente que 
los santos Reyes, que el cielo te haya en-
viado la luz de la fe, para que conozcas y 
sirvas á Dios. No tienes que echar me-
nos aquella refulgente estrella que apareció 
en el oriente, ni la vocacion de aquellos 
magos; porque continuamente te está llaman-
do Dios, y proporcionándote soberanos auxi-
lios para que le busques y le glorifiques. 

PUNTO 2, 
Considerar, que luego que se presenta la 

estrella, los magos siguiendo su luz con do-
cilidad y obediencia, y á pesar de los obs-
táculos que se les presentan, siguen sin des-
mayar su camino, procurando no perder 
de vista aquel astro que los guiaba. 

Ponderar, que no se contentan con des-
cubrir en Belén á" Jesucristo, sino que ha-
biéndole conocido, le ofrecen los mas pre-
ciosos é inestimables dones: oro como á Rey, 
confesando su absoluto dominio y sobera-
nía: incienso como á Dios, manifestándole 
el culto debido á su divinidad; y mirra co-
mo á hombre mortal, manifestando, que sien-
do Dios, se sujetó por nuestra salud á la 
muerte. 

Saca de aquí el aprovecharte de los au-
xilios y socorros que te envia el cielo, no 
contentándote con una fe muerta; porque 
serás como aquellos de quienes decia S. Pa-
blo: que habiendo conocido á Dios, no lo 
glorificaron como á Dios. Imita en tu con-
ducta á los santos Reyes, y sábete que ofre-



ceras oro purísimo, si le sacrificas el des-
ordenado afecto á las riquezas: incienso, si 
desprecias el humo de los honores: y mir-
ra, si te entregas á la mortificación y á la 
penitencia. 

MEDITACION VII. 
I M P O R T A N C I A DE LA SALVACION. 

PUNTO 1. 
Considerar, que Dios al criarte no se pro-

puso por único fin su gloria, sino que tam-
bién tuvo por objeto tu propia felicidad. 
Siendo esencialmente bueno, y por tanto co-
municativo de sí mismo, te dió el ser que 
tienes, deseando hacerte participante de las 
inmensas riquezas y bien que él posee. 

Ponderar, cuanto te interesa cooperar á 
estas miras bienhechoras de tu Criador: por-
que si logras el alto fin á que él te des-
tina, piénsalo bien, y dime: ¿qué criatura 
habrá en el cielo ó en la tierra mas di-
chosa que tú? Que infinitos trabajos te ha-
yan cercado en la tierra, que las afliccio-

n e 3 y amarguras te hayan combatido hasta 
tu muerte, nada significa todo eso: ¿te sal-
vaste? pues todo lo demás solo ha servido 
para asegurar tu eterna fortuna. ¡O qué 
importante es este negocio! 

Saca de aquí, que en ninguna cosa debes 
trabajar con tanto empeño como en el ne-
gocio de tu salvación; porque si este so-
to se desgracia, ¿de qué te servirá, pregun-
ta Jesucristo, que ganes todo el mundo, ni 
qué cosa habrá que sea capaz de recom-
pensar la pérdida de tu alma? 

PUNTO 2 . 

Considerar, que este negocio, no solamen-
te es el mas grave que puede haber, sino 
que es esclusivamente tan tuyo, que nadie 
sino tú es capaz de desempeñarlo. 

Ponderar, que aunque Jesucristo padeció 
y murió, y aunque su sangre es mas que 
suficiente para pagar por todos los pecados 
del mundo, quiere que con él trabajemos y 
padezcamos nosotros. Dios pudo criarte sin 
tu intervención; pero no te salvará sin tu 
cooperacion. Sus méritos son para dar va-
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Ior á tus obras; mas no para que á su sombra 
se abrigue nuestra pereza y decidía. En ho-
ra buena te auxiliará la gracia, y ella de-
be ser el principal fundamento de tu espe-
ranza; pero desengáñate, que ella nada obra-
rá, si no haces lo que está de tu parte. 

Saca de aquí, cuán indispensable te es 
trabajar en este negocio todos los momen-
tos de tu vida. Ten siempre presente, que 
valemos de la intercesión de los Santos, par-
ticularmente del patrocinio de la santísima 
Virgen, que es el canal de las gracias, no 
solamente es loable, sino necesario, y oficio 
de una cristiana esperanza; pero confiar en 
esta mediación poderosa, manteniéndonos en 
nuestra omision y descuido, es una presun-
ción temeraria. 

MEDITACION VIII. 
TECADO M O R T A L . 

PUNTO 1. 

Considerar, que el pecado mortal, no so-
lamente es un verdadero mal; sino que es 
un mal tan grande, que toca la raya de 
lo infinito. Es el mayor que puede imagi-
nar el hombre, y ni el mismo Dios es ca-
paz de concebir cosa peor. Supon cuantos 
males quieras, exalta hasta el grado que te 
parezca su gravedad; ninguno ciertamente 
puede compararse en manera alguna con la 
menor culpa mortal. 

Ponderar, que así como lo bueno necesa-
riamente es amable; así lo que es sumamen-
te malo, como el pecado, es también suma-
mente aborrecible. Tan abominable es á los 
ojos divinos, que Dios, siendo por esencia 
feliz, primero se entregó á toda clase de 
miserias, á la sed, á la hambre, á la triste-
za, al dolor y á la muerte, que consentir 
que el pecado, ni de muy lejos, tocára á 
nada de lo que pertenecía á su persona* 



Sacarás de aquí el mirar al pecado con 
el odio con que Dios le mira, y pasar por 
cuantos males se conocen sobre la tierra, 
antes que manchar con el pecado mas le-
ve tu corazon. Sí, Dios mió, cuantos tor-
mentos ha inventado el furor y rabia de 
los tiranos, y cuantas penas encierra el in-
fierno vengan sobre mí, con tal que alejes 
de mi alma este monstruo, y este mal úni-
camente formidable. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como en los dias de 
Noé vino un diluvio universal sobre todo vi-
viente, así el espantoso diluvio del pecado 
inundó, 110 solamente la tierra, sino que lle-
garon sus estragos hasta el empíreo. 

Ponderar, cuán grave es el pecado, pues 
siendo los ángeles y los hombres lo mas 
amado de Dios, y la obra mas excelente 
que salió de sus manos, por el pecado fue-
ron desterrados del cielo los primeros, y 
arrojados como un rayo al infierno; y los 
segundos fueron vergonzosamente espelidos 
del paraíso, y condenados á vivir siempre en 

este valle de lágrimas, sujetos á mil peligros 
y tentaciones, y arrastrando por todas par-
tes las cadenas de su esclavitud. No hay 
lugar por santo que sea, ni asilo alguno que 
nos ponga á cubierto de las miserias que 
nos originó la culpa. 

Saca de aquí un justo temor del grande 
castigo que te amenaza: porque si un pen-
samiento condenó al ángel, y un solo peca-
do arruinó al hombre, ¿qué mereces tú, cuan-
do cien mil veces y de todas maneras has 
quebrantado las leyes de tu Dios? Horrorí-
zate, pues, de tu ingratitud y malicia, y ad-
mira al mismo tiempo la paciencia y mise-
ricordia de Dios, que todavía te espera y 
te convida con el perdón. 

MEDITACION IX. 
PECADO V E N I A L . 

PUNTO 1. 
Considera, que aunque comunmente pasa 

por nada el pecado venial, y se mira por 



Sacarás de aquí el mirar al pecado con 
el odio con que Dios le mira, y pasar por 
cuantos males se conocen sobre la tierra, 
antes que manchar con el pecado mas le-
ve tu corazon. Sí, Dios mió, cuantos tor-
mentos ha inventado el furor y rabia de 
los tiranos, y cuantas penas encierra el in-
fierno vengan sobre mí, con tal que alejes 
de mi alma este monstruo, y este mal úni-
camente formidable. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como en los dias de 
Noé vino un diluvio universal sobre todo vi-
viente, así el espantoso diluvio del pecado 
inundó, 110 solamente la tierra, sino que lle-
garon sus estragos hasta el empíreo. 

Ponderar, cuán grave es el pecado, pues 
siendo los ángeles y los hombres lo mas 
amado de Dios, y la obra mas excelente 
que salió de sus manos, por el pecado fue-
ron desterrados del cielo los primeros, y 
arrojados como un rayo al infierno; y los 
segundos fueron vergonzosamente espelidos 
del paraíso, y condenados á vivir siempre en 

este valle de lágrimas, sujetos á mil peligros 
y tentaciones, y arrastrando por todas par-
tes las cadenas de su esclavitud. No hay 
lugar por santo que sea, ni asilo alguno que 
nos ponga á cubierto de las miserias que 
nos originó la culpa. 

Saca de aquí un justo temor del grande 
castigo que te amenaza: porque si un pen-
samiento condenó al ángel, y un solo peca-
do arruinó al hombre, ¿qué mereces tú, cuan-
do cien mil veces y de todas maneras has 
quebrantado las leyes de tu Dios? Horrorí-
zate, pues, de tu ingratitud y malicia, y ad-
mira al mismo tiempo la paciencia y mise-
ricordia de Dios, que todavía te espera y 
te convida con el perdón. 

MEDITACION IX. 
PECADO V E N I A L . 

PUNTO 1. 
Considera, que aunque comunmente pasa 

por nada el pecado venial, y se mira por 



lo mismo como cosa que no merece apre-
cio, es sin embargo á los ojos de Dios una 
verdadera ofensa, muy digna del temor y 
de la atención del cristiano. 

Ponderar, que la injuria que se comete 
contra un alto personage, por leve que sea, 
se estima y se aprecia en mucho por la dig-
nidad de la persona ofendida. Compara, pues, 
ahora la infinita ventaja que lleva Dios á 
los mayores potentados de la tierra; y en-
tonces conocerás cuanto crece, lo que an-
tes te parecía tan despreciable y pequeño. 
Purísimo y santísimo es Dios, y así la me-
nor mancha le ofende mas que la negra 
tinta al fino y terso cristal. 

Saca de aquí el pesar el pecado venia!, 
no en las balanzas falaces de los hombres, 
sino en la balanza del santuario que tiene 
Dios en su mano; y verás claramente, que 
aquel fiel se inclina con el menor peso, y 
manifiesta todo el valor de las cosas, que 
el mundo gradúa de liseras. 
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PUNTO 2. 
Considerar, que hay cosas leves acreedo-

ras á nuestra consideración; porque de su 
desprecio se originan resultas funestísimas; 
y tal es el pecado venial, afirmando el Es-
píritu Santo: que el que desprecia las co-
sas pequeñas, poco á poco irá cayendo en 
las grandes. 

Ponderar, cuantos años y quizá cuantos 
siglos, están las almas queridas de Dios pa-
deciendo en el purgatorio indecibles tormen-
tos por solo pecados veniales: luego no 
importa poco el pecado venial, una vez que 
Dios, incapaz de apartarse de lo que pide 
la justicia, así esplica su enojo, y así cas-
tiga unas criaturas que tanto le aman. No 
lo dudes, tanta severidad no podría ni con-
cebirse en Dios, siempre mas inclinado á 
la clemencia que á la justicia, si el peca-
do venial no lo mereciera, y fuera tan leve 
como nos parece. 

Saca de aquí, lo primero, un gran temor 
del pecado venial, procurando con empeño 
evitarlo en adelante, y corregir el des-



cuido que hasta aquí has tenido sobre 
esto: lo segundo, castigar por esos leves de-
fectos tu cuerpo, á fin de verte libre de las 
atroces penas que por ellos te esperan en 
la otra vida, y que en ésta puedes á poca 
eosta satisfacer. 

MEDITACION X. 
MUERTE. 

PUNTO 1. 

Considera, que la muerte es el castigo 
que con un decreto absoluto nos impuso Dios 
por el pecado. Es la muerte por lo mismo 
tan inevitable como tremenda. Murió Jesu-
cristo, murió su santísima Madre, siendo con-
cebidos en gracia: ¿quién podrá eximirse sien-
do concebido en iniquidad? 

Ponderar, que la muerte por todas sus 
cualidades y circunstancias, debe llenarnos 
de horror y de espanto. Ella primeramen-
te es un despojo tan universal, que baste 
decir, que al morir, mundo todo se acaba 

para nosotros, y nosotros para el mundo: pa-
rientes, amigos, conocidos, criaturas todas, á 
Dios para siempre; pues para siempre me se-
para de vosotros la muerte. Ella nos está ase-
gurando el golpe desde el principio de nues-
tro ser; de suerte, que la primera señal que 
damos de vida, es también el primer paso 
para la muerte. 

Saca de aquí, cuan indispensable te es el 
prepararte para partir de este mundo á la 
eternidad. La muerte viene corriendo, co-
mo la vió S. Juan: corre tú mas apriesa 
para prevenir su golpe; y sábete, que el 
disponerte para recibirla, es el único modo 
de vencerla. 

PUNTO 2. 
Considerar, que sobre ser la muerte in-

evitable, tiene la circunstancia de no saber-
se el cuando y el como será. Cuando me-
nos se piensa, vendrá el Hijo del hombre, 
dice Jesucristo; y nos lo repite mil veces, 
para que nadie fie ni en su corta edad, ni 
en su mucha salud. 

Ponderar, cuán grande es la bondad y 
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misericordia de Dios, pues con esta misma 
incertidumbre de la hora de la muerte, nos 
obliga á mantenernos en la vigilancia cris-
tiana, tan necesaria para nuestra salvación: 
porque el mismo Salvador dice, que el que 
no sabe el momento en que el ladrón ha 
de asaltar la casa, está toda la noche en 
vela. La muerte es como el ladrón, y si 
nos coge dormidos, su golpe será tan segu-
ro como funesto, pues no tendremos lugar 
de oponerle resistencia. 

Saca de aquí el propósito de imitar á las 
vírgenes prudentes del evangelio, que cuan-
do sus compañeras dormían, ellas estuvieron 
en vela, cuidaron de tener encendidas sus 
lámparas, y estuvieron prontas para recibir 
al esposo luego que tocó la puerta. Ilaz con 
tiempo provisión de aceite con la oración y 
demás egercicios piadosos; porque el que quie-
re salir á la media noche, es decir, á la ho-
ra de la muerte, en solicitud de aceite, se 
espone á que ínterin venga el esposo, y le 
cierre la puerta como á las vírgenes necias. 

MEDITACION XI. 
JUICIO P A R T I C U L A R » 

PUNTO 1. 

. Considerar, que si por la violenta separa-
ción y despojo de lo que mas amamos so-
bre la tierra, es verdaderamente terrible el 
golpe de la muerte, es mucho mas sin com-
paración, por el juicio de Dios, que va á 
sufrir el alma en el instante que se sepa-
ra del cuerpo. 

Ponderar, ¡qué soledad tan espantosa! Allí 
no hay mundo, no hay ilusión, no hay en-
gaños ni riquezas que protejan: Dios y el 
alma; el alma y Dios. Como infinitamente 
sábio, te presentará sin el menor olvido cuan-
to hiciste, y todos los modos y circunstan-
cias con que lo practicaste. Como justísimo, 
tendrá en su mano la balanza, en la que 
se verá exactamente el valor de tus obras 
buenas y malas; y en vista de este rigoroso 
examen, proferirá la sentencia, que va á de-
cidir tu felicidad ó tu desgracia. Sentencia jus-
ta; sentencia indeclinable: sentencia eterna. 



Baca de aquí un santo temor de este tri-
bunal, en el que serán innumerables los car-
gos que te han de hacer, y casi ningunos 
los descargos que presentarás. Procura for-
mar ' con el mayor empeño un caudal de 
oracion, limosnas y penitencias; porque so-
lo esto tendrá lugar allí, y podrá hablar en 
tu favor. 

PUNTO 2. 

Considera, que en el juicio de Dios se te 
tomará cuenta, así de los pecados que come-
tiste, como de los que otros por tu causa 
cometieron. Allí te encontrarás reo de innu-
merables culpas que no conocías, ocasiona-
das con tus escándalos, malos ejemplos, pa-
labras libertinas, burlas lascivas, y tantas, tan-
tas acciones descompuestas, que abrieron íos 
ojos á muchos inocentes. 

Ponderar, que es tan rigoroso y puntual 
eíte juicio, que los varones mas justos, los 
anacoretas mas austéros, los santos, que de-
jaron salpicadas las paredes de sus cuevas 
con la sangre de sus penitencias, se estre-
mecían solo al imaginarse , que algún día 

tendrían que sufrirlo. Pero ¿quién será el 
que no tiemble, al oír decir á la Iglesia, 
en la muerte de estos hombres y vírgenes 
inocentísimas: no entres, Señor, en juicio con 
tu siervo; porque nadie se hallará limpio en 
tu presencia. 

Saca de aquí, el tener siempre a la vis-
ta este temor de los santos Hilariones, Pa-
blos y Gerónimos; y mirando cuanto dista 
tu vida de la suya, procura imitar su mor-
tificación y arreglo; repitiendo con el após-
tol S. Pedro: si el justo apenas se salva ¿cuál 
será la suerte del impío y del pecador] 

MEDITACION XII. 
CUERPO M U E R T O . 

PUNTO 1. 

Considera, que cualquiera que haya si-
do el papel que has desempeñado, ya sea 
de un hombre ilustre ó de un plebeyo; de 
un opulento ó de un mendigo; de un lite-
rato ó de un ignorante; concluida la come-



dia de esta vida, no has de ser mas que un 
cadáver tan horrible y asqueroso, que aun 
los que mas te aman procurarán echarte fue-
ra de casa, por serles intolerable tu com-
pañia. 

Pondera, ¡qué mutación tan repentina has 
de esperimentar en tu muerte! Tus ojos, an-
tes tan curiosos é inquietos, se cerrarán pa-
ra siempre: tu boca quedará entre abierta, 
y entrándose en ella las moscas, nadie to-
mará empeño en espantarlas: tus sentidos to-
dos estarán sin egercicio, sin acción y sin 
movimiento; y tu semblante cubierto de una. 
triste palidez. A las tertulias y entretenimien-
tos que procuras para tu cuerpo, sucederá 
la soledad, en que te dejarán estendido sin 
consideración alguna sobre la dura tierra, 
mientras te acomodan los arreos con que 
has de salir á tomar posesion de tu verda-
dera casa, que Adán te compró con su pe-
cado. 

Saca de aquí el mirar como muy vana 
é inútil esa solicitud de tantos y tan costo-
sos muebles para adornar la posada de cua-
tro dias, siendo así que ninguna de . esas co-

r -
sas necesita la casa que has de habitar de 
asiento hasta el último dia de los tiempos. 

PUNTO 2. 

Considera, ¡qué diferente será la comitiva 
que llevarás al sepulcro, de la compañía de 
amigos que hoy te rodean! Estos te alegran 
y adúlan; y de aquellos, unos te llorarán, y 
otros tal vez irán censurando tu conducta; 
pues esta es la recompensa que suele dar-
nos el mundo. 

Ponderar, que concluido tu entierro, aca-
• bará para tí todo el mundo. Tus bienes pa-
sarán quizá á manos de personas estrañas, á 
quienes no debiste beneficio alguno; las que 
á tu costa triunfarán y gastarán, mientras 
tu pobre alma puede estár penando en la 
otra vida por esos mismos bienes. Se aca-
bará tu parentela; sin que en adelante ten-
gas mas hermanos que los gusanos, mas ma-
dre que la podre, ni mas almohada que los 
carcomidos huesos de otros que te antece-
dieron. O ¡qué anuncios tan funestos! Pero, 
muy breve los has de ver verificados. 

Saca de aquá el trabajar por asegurar me-



jor suerte. ¿Tienes bienes? Deposita la par-
te que puedas en las manos de los pobres: 
consuela con ellos á tantas familias misera-
bles, que lloran en silencio su hambre y su 
desamparo; y cree como de fe, pues lo ase-
gura Jesucristo, que éstos serán poderosos 
procuradores, que te agencien una favora-
ble acogida en la eternidad. 

MEDITACION XIII, 
JUICIO F I N A L . 

PUNTO 1. 
Considerar, que la duración del mundo lle-

gará también á su fin. Pasarán los dias del 
hombre, y repentinamente vendrá el dia 
grande, el dia del Señor, en que Jesucris-
to sobre las nubes del cielo aparecerá, ro-
deado de magestad y de gloria, como Juez 
universal, para hacer una pública ostenta-
ción de su poder, de su santidad y de su 
justicia. 

Ponderar el sobresalto y pavor que tea-

drán ese dia las criaturas al ver la gene-
ral conturbación del universo. El mar, sa-
liendo de su centro, dará espantosos bra-
midos. Serán terribles los sacudimientos de 
la tierra, arrancándose de raiz los mas an-
tiguos y robustos robles, y haciéndose pe-
dazos los montes. Perderán su orden los as-
tros del cielo: y pálidos por el temor, los 
hombres, buscarán un asilo en las oscuras 
cuevas de las fieras. Por último, precederá 
ala venida del soberano Juez un fuego vo-
raz, que todo lo incendiará, y todo lo con-
sumirá. ¡O dia tremendo, dia de la ira y 
venganza del Señor! 

Saca de aquí, no apartar nunca de tu men-
te este formidable dia. En tus mayores pla-
ceres, en medio de tus mas graves ocupa-
ciones espera la venida del Señor. Dispon-
te con el egercicio de las virtudes; pues cuan-
do lleguen esas espantosas señales, solo po-
drá darnos algún consuelo y fortaleza la mor-
tificación y la penitencia. 
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PUNTO 2. 
Considerar, que ya purgado por el fue-

go el mundo, se oirá por todas sus cuatro 
paites el sonido fuerte de aquella trompe-
ta que nos llamará á juicio; y conmoviéndose 
los sepulcros, las almas se unirán á sus cuer-
pos, y todos en un momento estarémos en 
la presencia del Señor, que rodeado de los 
coros angélicos, y de toda la corte celes-
tial, dará principio al acto mas augusto que 
verán los siglos. 

Ponderar, que desde luego Jesucristo ha-
rá ver del modo mas claro la amorosa pro-
videncia y cuidado con que nos ha visto, los 
innumerables auxilios con que nos ha socor-
rido, y los imponderables beneficios que nos 
ha hecho. Nos crió, nos ha conservado, por 
nosotros se hizo hombre, llevándolo su ca-
ridad hasta morir y derramar su sangre pre-
ciosa por nuestra redención. Presentará an-
te el cielo y la tierra la adorable cruz que 
trae en la mano, y revestido de justicia, ex-
clamará: decidme, ¿qué mas puede hacer por 
el hombre? Se abrirán entonces los libros 

de las conciencias, y leyéndose la fidelidad 
de los predestinados, y la ingratitud con que 
correspondieron los réprobos, abriendo el Se-
ñor sus lábios, confirmará sin apelación la 
felicidad de los unos, y la eterna desgracia 
de los otros. 

Saca de aquí, e'1 ganar con tus buena« 
-obras una favorable sentencia en este úl-
timo juicio. Mortifica en vida -tu cuerpo, refre-
nando sus apetitos, y así lo harás el dia de 
la resurrección participante de los dotes glo-
riosos, que el Señor ha preparado á los jus-
tos en su reino. 

MEDITACION XIV. 
INFIERNO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que tantas lágrimas con que se 
riega este miserable suelo, tantos suspiros que 
sin cesar se exhalan, tantas pestes, hambres y 
muertes, que sin excepción sufrimos, no son 
todo el efecto del pecado; resta todavía a» 



infierno, que, como castigo eterno, es infi-
nitamente mas grande, que cuantas pena-
lidades hay en la vida, y las excede tan-
to, cuanto la inmensidad excede á un pun-
to, y la eternidad al tiempo. 

Ponderar, que el infierno es la espanto-
sa cárcel que formó un Dios omnipotente 
y sábio, en el fervor de su santa indigna-
ción, para vengarse allí de los ingratos que 
aquí le ofendieron. Es la verdadera casa del 
dolor; pues no hay penas, aflicciones, tor-
mentos ó martirios, por esquisitos que se 
imaginen, que no se encuentren allí; ni bien 
alguno por pequeño que sea, que en aquel 
lugar pueda esperarse. O pecado, ¡qué amar-
gas son tus consecuencias! 

Saca de aquí un ánimo firme de apar-
tarte del pecado, y padecer cuantos males 
puedan concebirse, y cuantas penalidades 
sea capaz de enviarte el mismo Dios, an-
tes que cometerlo; puesto que él es quien 
abrió esos oscuros calabozos a! infeliz pe-
cador. 

PUNTO 2. 

Considerar, que siendo tan inaplicable* 
}as penas que sufre el réprobo, ninguna es 
ciertamente comparable con la pena de da-
ño, que consiste en carecer, y estar siem-
pre privado de la agradable vista de Dios. 
O qué hermoso y qué amable le parecerá 
entonces; pues para su mayor tormento tie-
ne bastante luz para conocerle, sm tener ia 
menor posibilidad de gozarle! 

Ponderar, que teniendo el corazon del 
hombre mayor inclinación á unirse con Dios, 
que la piedra para bajar á su centro, no 
pudiendo satisfacerla en aquel estado, sien-
te el mayor de los dolores. Dolor tan acer-
vo, que, según S. Juan Crisóstomo, quer-
ría que se le multiplicaran los tormentos mas 
crudos, y que el soplo divino diera mil ve-
ces mas actividad y vigor al fuego que le 
abraza, antes que castigarlo con esta pri-
vación de su vista. Esto le puede tanto, que 
si esta sola pena se le quitara, su infierno 
se le convertiría en un paraíso. 

Saca de aquí, un vehemente deseo de 



amar á Dios, y estar estrechamente unido 
con él, pues solo para él fuiste criado. Tu 
entendimiento esté á todas horas en la con-
templación de sus perfecciones; y díle con 
S. Agustín: Señor, para tí nos hiciste, y 
mientras en tí no descansemos, no tendrá 
•quietud nuestro corazon. 

- - , > a ¡ [ m 

MEDITACION XV, 
GLOKIA.. 

PUNTO 1. 
Considera, que el cielo es la ciudad san-

ta de Dios, la mansión eterna de los jus-
tos, la patria feliz de los predestinados: tan 
hermosa, tan alegre, tan rica y tan abun-
dante de bienes, que el apóstol S. Pablo, 
faltándole espresiones, solamente pudo de-
cir: que la gloria es mayor que cuanto hemos 
visto; mayor que cuanto hemos oído; y ma-
yor que cuanto somos capaces de imaginar. 

Ponderar, que en la. gloria encontrará el 
bienaventurado la satisfacción mas pura de 

sus esperanzas, y el cumplimiento mas per-
fecto de sus deseos. En la gloria no hay 
lágrimas; porque todo es alegria: no hay 
dolor ni aflicción; porque todo es vida y 
felicidad: ni tiene lugar el temor ni la muer-
te; porque todo es eterno. 

Saca de aquí, el trabajar con el mayor 
tezon y empeño por vender cuanto tengas; 
esto es, que sacrifiques honras, deleites y 
riquezas, para comprar este tesoro escondi-
do, esta preciosa margarita, y este reino de 
infinito valor. 

PUNTO 2. 

Considerar, que es tal la excelencia y dig-
nidad de la gloria que nos espera, que por 
mas que trabajemos por conseguirla, ella ex-
cede infinitamente á todos nuestros traba-
jos, méritos y penitencias, por largas y aus-
teras que se supongan. No hay que dudar-
lo; porque ella es la invención mas gran-
de de un Dios, que apuró todos sus esfuer-
zos, poder y sabiduría, por preparar á sus 
amigos esta recompensa, propia solamente 
de su liberalidad. 



Ponderar, que para medir Ta grandeza 
de la gloria, es menester nada menos, que 
medir la grandeza del mismo Dios; porque 
toda ella en eso puramente consiste: en ver 
á Dios, como es en sí, dice S. Juan: en 
amarle con el mayor ardor de la caridad: 
y en gozarle sin inquietud ni temor de per-
derle. Mira si puedes formar una cabal idéa 
de esa infinidad de perfecciones que ca-
ben en un Dios, y entonces conocerás bien 
cual es ei tamaño de la corona que él te 
promete. 

Saca de aquí, el hacer un pacto con tu 
cuerpo de castigarle y mortificarle en esta 
vida, animado con el imponderable premio 
que te espera. Emprende con valor el ca-
mino de la cruz, que al entrar en el cie-
lo, dirás lo que S. Pedro de Alcántara: ¡O 
feliz penitencia, que me has traído tanta 
gloria! 

MEDITACION XVI. 
NECESIDAD DE LA PENITENCIA. 

PUNTO 1. 
Considerar, que tan necesario es el bau-

tismo para borrar el pecado original con 
que todos nacemos, como es la penitencia 
para perdonar los pecados cometidos des-
pués del bautismo: y así como ninguno de 
los primeros entrará en el cielo sin ser bau-
tizado; así ninguno de los segundos sin ser 
penitente. 

Ponderar, que Jesucristo siendo el Santo de 
los santos, que ni .tuvo, ni pudo tener cul-
pa alguna, no obstante, por sola la aparien-
cia de pecador se entregó á la vida mas 
penitente. Nació pobre, vivió desconocido, y 
murió como el mas criminal, en el dolor y 
en la deshonra: enseñándonos, como nues-
tro ejemplar y modelo, que á la culpa con 
indispensable necesidad debe seguir la pe-
nitencia. 

Saca de aquí, cuan prudentemente debes 
procurar la satisfacción de tus pecados, sa-
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biendo con toda certidumbre que no hay 
medio: el que pecó, ó se ha de castigar él 
mismo én está vida, Ó há dé sufrir él cas-
tigo de !a divina venganza en la otra. Piensa 
bien á cual de estos dos estremos debes in-
clinarte. 

PUNTO 2. 
Considerar, que no püéde ser mas termi-

nante ni más claro él sentido de las pala-
brás que Jesucristo dijo á los judíos: si no 
Hiciereis penitencia, leá dice, todos perece-
réis. No esperemos, púe's, excepción: ¿so-
mos pecadores? pues ni la opulencia ó men-
dicidad, ni la ciencia ó la ignorancia, ni la 
salud ó la enfermedad ños eximen de lle-
var el castigo qué nuestras culpas merecen. 

Ponderar lo primero, que no pueden ni 
deben quedar sin satisfacción los derechos 
de la divina justicia, ofendida por tus peca-
dos; pero Dios misericordioso y magnáni-
mo, quiere que tú mismo seas el juez eñ 
tu propia causa, y él te perdona, con tal 
que tú te apliques el castigo que mereces. 

Ponderar lo segundo, que diciendo S. Gre-
gorio, que la pena debe proporcionarse al 

delito, es del todo necesario, que eches una 
ojeada sobre tu yida, y según el número y 
cualidad de tus crímenes, tú verás la peni-
tencia que te corresponde. 

J)e aquí sacarás, cuan severo debes ser 
en la aplicación de esta pena, pues el ri-
gor con que p r o c e d a s , seguramente aplaca el 
enojo de Dios. Si no usares de compasión 
con tu cuerpo,, Dios sí la usará contigo, y 
sabrá recompensarte sobradamente. 

MEDITACION XVII. 
FUGA D E L MÜXDO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que no hay ley alguna que 
nos obligue á separarnos personalmente del 
mundo, á buscar una morada en las horro-
rosas cuevas, ni á sepultarnos vivos en los 
silenciosos y estrechos claustros: sí debemos 
.separar nuestro espíritu del mundo, y abor-
recer sus máximas, usos y pompas vanas, 
como desde .el bautismo lo prometimos. 
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Ponderar, que el mundo es el mayor con-
trario de Jesucristo, y por consiguiente, nues-
tro mayor enemigo. Por eso Jesucristo, ha-
blando á sus apóstoles decía: vosotros no 
sois del mundo, no le pertenecéis, y por eso 
os aborrece y os persigue de muerte. Lue-
go si queremos salvarnos y seguir el par-
tido de Jesucristo, es indispensable volver 
las espaldas al mundo, y retirarnos con el 
espíritu, aunque vivamos en medio de él. 

De aquí sacarás el avergonzarte de las 
innumerables ocasiones que has desertado 
de las vanderas de Jesucristo, por pasar-
te á las del mundo; pero teme mucho lo 
que el mismo Señor dijo: Padre mió, no 
te ruego yo por el mundo, sino por los que 
son inios. Procura, pues, hacerle ver con tu 
porte, que perteneces á su partido. 

PUNTO 2. 

Considerar, que tan opuestas como son 
las máximas y doctrinas del mundo á la 
moral de Jesucristo, tan diversos así son 
los fines y los resultados. El mundo nos 
propone un camino ancho y florido; pero 

su fin es el infierno: Jesucristo, por el cor.-
trario, nos presenta una senda estrecha, es-
pinas, mortificación y penalidades; pero su 
término es la vida eterna. 

Ponderar, que estando en las pestes el 
aire infecto y corrompido, aunque se pase 
por mil sacrificios, todo se abandona; y salién-
dose de los poblados, se buscan las soleda-
des, donde puedan lograrse aires mas puros. 
El aire del mundo es mucho mas peligro-
so, es sumamente nocivo; y piérdase lo que 
se perdiere, es preciso no respirarlo, para no 
morir. Los santos huyen y pueblan los desier-
tos: las tiernas vírgenes huyen y se acogen a 
los claustros: los justos huyen de toda comu-
nicación mundana y pestilente, y en medio oel 
mundo, viven como si no fueran del mundo. 

De aquí sacarás, el imitar esta conducta de 
los santos. Retírate de las costumbres, diver-
siones y máximas mundanas: busca el aire pu-
ro de las soledades: ama el silencio y el retiro; 
persuadido, de que todos somos aquí estran-
geros y peregrinos: pues nuestra patria perma-
nente la tenemos en el cielo, dijo el apóstol. 



MEDITACION XVIII. 
VIRTUD DE FE. 

PUNTO 1. t ' 
Considerar, que nadie se salva sin ser-

agradable á Dios; y ninguno puede agradar-
le, dice el apóstol, sino por medio de la fé: 
sigúese por consecuencia evidente, que pa-
ra conseguir tu salvación, la fe cristiana tp 
es importante é indispensable. 

Ponderar, que la fe verdadera debe ser 
humilde, firme y universal: humilde, para su-
jetar nuestras luces, y creer sin réplica las 
cosas que Dios nos dice, y la Iglesia nos 
propone: firme, para no dudar ni vacilar 
nunca en esas cosas; pues nos basta saber, 
que se fundan en la indefectible palabra de 
Dios: y universal, para no creer unas ver-
dades y negar otras, como hacen los here-
ges, sino que debemos dar crédito á todas; 
pues todas yienen de un Dios, que no pue-
de engañarse ni engañarnos. 

Saca de aquí, el procurar que esta vir-
tud divina se radique en tu corazon, y ja-

mas admitas dudas, ni abrigues sospechas en 
tu interior. Cautiva tu entendimiento en ob 
sequío de la fe, y si algunos te presenta-
ren contra ella libros, razones ó dificultades, 
no las escuches, y díles únicamente: que me-
jor se debe creer á Dios y á la Iglesia, 
que á ellos. 

PUNTO 2. 
Considerar, que la certidumbre de las ver-

dades que la fe nos enseña, á mas de es-
tribar en la autoridad divina, es confirma-
da por el cumplimiento de las profecías, y 
está comprobada con tantos y tan incontes-
tables milagros, que es imposible no per-
suadirse de ella. 

Ponderar lo primero, que esta misma cer-
tidumbre es un poderoso motivo de tu ma-
yor* consuelo; pues ella da solidez y firme-
za á tu esperanza, y como que pone a tu 
alcance y te acerca bienes inefables, que 
sin esta virtud divina no podías lograr. 

Ponderar lo segundo, todas las ventajas 
y fí-utos que por la fe se consiguen. Con 
élla, según el testimonio de la Escritura, re-



frenan los santos la violencia del fuego; cier-
ran la boca de los leones; abren y cierran 
á su arbitrio los cielos; triunfan completa-
mente de sus enemigos; y, en una palabra, 
obran portentos y maravillas. ¡Mira si de-
bes llenarte de gozo y satisfacción, desde 
que el Señor te concede esta poderosa virtud! 

Saca de aquí, ofrecer á Dios en recom-
pensa la pronta y humilde sujeción de tu 
entendimiento, y consagrarle un corazon muy 
reconocido; pues en esta virtud te ha da-
do un manantial de tantos bienes, y todo, 
por un efecto de su bondad, sin el menor 
mérito de tu parte. 

MEDITACION XIX. 
L E C T U R A D E M A L O S L I B R O S , Y ESTAMPA.« 

D E S H O N E S T A S . 

PUNTO 1. 

Considerar, que los malos libros son 'co-
mo una fruta de bellísimo aspecto; pero su 
interior encierra un veneno tan pronto y 

tan mortal, que si no se vomita, causa la 
muerte, y quizá no hay vomitivo suficien-
te para arrojarle. 

Ponderar, ¡qué responsable serás á Dios, 
si abrigas semejantes libros, que son el me» 
jor medio que ha podido inventar el in-
fierno, para corromper con facilidad las cos-
tumbres! Una sola página, y quizá una cláu-
sula, es mas que suficiente para abrir los 
ojos á los incautos, manchar la inocencia 
mas pura, echar por tierra la educación mas 
bien cimentada, y poner en sumo peligro 
la virtud mas firme. ¿Quién h a b r á , pues, que 
no tema tan perjudicial enemigo? Mira si 
tienes algo sobre esta materia. 

Saca de aquí, el vivir con el mayor re-
celo en este particular, no permitiendo, que, 
entren en tu casa semejantes escritos ó im-

r presos, sin que antes hayan pasado por un 
sério y maduro exámen. No te dejes lle-
var de los títulos honestos y bien sonantes; 
porque entre las flores suele ocultarse la 
serpiente maligna. 

T O M . I . 



PUNTO 2. 

Considerar, que si el daño de los malos 
libros penetra por los oídos, por la vista nos 
entra el de las malas pinturas; mas con la 
diferencia de que las imágenes que nos en-
tran por los ojos, son mas vivas, y hieren 
con mayor agudeza y facilidad nuestro es-
píritu. 

Ponderar, que como continuamente esta-
mos mirando las pinturas, cosa que no ha-
cemos con los libros, se imprimen con mas 
facilidad y mas fuerza en nuestra fantasía; 
y estas imágenes tan constantes nos hacen 
formar innumerables ideas torpísimas y las-
civas, con las que es irremediable el peli-
gro y el consentimiento en las culpas mas 
sucias y asquerosas. Y cuando por desgra-
cia, todos somos naturalmente propensos á 
lo malo, /podremos quedar ilesos, teniendo 
ante nuestra vista tan impuros y peligro-
sos objetos? 

Sacarás de aquí, lo primero, la indispen-
sable necesidad qué tienes de no mirar ni 
conservar esos libros y pinturas, que sola-

mente una moda anti-cristiana ha podido in-
troducir: lo segundo, las lágrimas con que 
debes llorar tu culpa, si alguna vez has en-
trado en usos tan peligrosos y tan indecen-
tes. Examínate sobre ello, y desde luego 
corrige las faltas que reconozcas. 

MEDITACION X X . 
HIPOCRESÍA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la hipocresía es un vi-
cio que toma el trage y la máscara de las 
virtudes, estando muy lejos de ellas. Es tan-
to mas temible, cuanto que con este dis-
fraz, aun en el corazon de personas timo-
ratas se hace lugar, así como entre las flo-
res se esconde la culebra. 

Ponderar, cual será la malignidad del hi-
pócrita, que con su mentirosa conducta ofen-
de á Dios, á sus prójimos y á sí mismo. 
A Dios; porque injustamente se arrebata 
la gloria y alabanza, siendo esto una pre-



rogativa de Dios, solo digno de toda hon-
ra: á sus prójimos; porque los engaña y 
los obliga a que admiren su falsa virtud: y 
se ofende, finalmente, á sí mismo; porque 
Dios le quitará la piel de oveja, hará ver 
su corazon de lobo; y en vez de los elo-
gios que busca, encontrará ignominia y des-
precio. 

De aquí sacarás, que la hipocresía, como 
hija legítima de la soberbia, merece toda la 
repulsa y ódio de aquel vicio capital. Hu-
ye cuanto puedas de la humana alabanza, 
y lo bueno que practiques, ofrécelo única-
mente al Señor; pues ya dijo S. Pablo: que 
no es verdaderamente recomendable, quien 
se ensalza á sí propio, sino el que es re-
comendado de Dios. 

• . r • • r-':'. -- . • 
PUNTO 2. 

Considerar, que siendo la mansedumbre 
la virtud característica de Jesucristo, trata-
ba con dulzura y benignidad á los pecadores, 
y comía con los publícanos; pero los fari-
seos hipócritas le eran intolerables, los re-
prendía con toda severidad, y les echaba 

en cara su pésima conducta. En esto cono-
cerás cuan odiosa le es la hipocresía. 

Ponderar, que ninguna cosa manifiesta me-
jor lo que son los hipócritas, que la descrip-
ción que el mismo Salvador hizo de ellos, 
llamándolos sepulcros blanqueados; porque 
así como los sepulcros, aunque estén por fue-
ra muy adornados, y presenten un bello as-
pecto, no encierran mas que podredumbre y 
hediondez, así los hipócritas aparentan hu-
mildad, celo, penitencia; pero interiormente 
su celo es ódio de sus prójimos; su humil-
dad orgullo; y su devocion y fervor amor de-
masiado de sí mismos. 

Sacarás de aquí, tener siempre presente, 
para no incurrir ni abrigar este vicio, la 
maldición con que Jesucristo amenazó á los 
fariséos, diciéndoles: ¡Ay de vosotros, fariseos 
hipócritas, que solicitáis la estenor limpie-
za, dejando lo interior muy sucio y muy 
inmundo! ¡Ay de vosotros, escribas y fari-
séos hipócritas, que aparentáis ante los hom-
bres justicia; pero vuestro corazon está lle-
no de iniquidad! 



MEDITACION XXL 
DEVOCION. 

PUNTO 1. 
Considerar, que la devocion no es mas 

que una acción respetuosa y humilde, coa 
que dirigimos al Altísimo nuestros ruegos y 
súplicas, le consagramos y dedicamos nues-
tro corazon, ofreciéndole nuestras acciones, 
palabras y pensamientos, y lo reconocemos 
soberano Autor de cuanto somos y tenemos, 
y digno de todo culto, gloria y reverencia. 

Ponderar, que la devocion es la que ani-
ma y da espíritu á la oracion. Si la devo-
cion falta, inútilmente se fatiga la lengua, 
y trabajan los labios; porque el Señor, ni 
recibe ni escucha otro lenguage, que el del 
corazon. Este es el idioma que usó la Mag-
dalena; y sin embargo de no haber habla-
do cosa alguna, Jesucristo elogió su devo-
cion. Tres solas palabras pronunció el Pu-
blicano en el templo; pero su devocion las 
dió tanta vida, que llegaron á los oídos del 
«Señor, y salió de aquel lugar justificado. 

Saca de aquí, el acompañar siempre tus 
súplicas con una verdadera devocion; bien 
persuadido, de que esta es la que hace que 
tu oracion mental ó vocal llegue hasta el 
trono de Dios, y se eleve como el incien-
so con olor de suavidad. 

PUNTO 2. 
Considerar, que la devocion es compañe-

ra inseparable del espíritu de retiro, y del 
desprendimiento de las diversiones munda-
nas; pues no dice bien estar por una par-
te entregado el corazon al culto de Dios, 
y solicitar por otra el bullicio y placeres 
del siglo. 

Ponderar, que. la devocion, según dice S. 
Bernardo, es virtud propia del corazon, y 
así es toda interior; pues aunque se mani-
fiesta por algunas acciones corporales, co-
mo oblaciones, humillaciones y reverencias, 
debemos en todo esto huir mucho de prac-
ticarlo con el fin de ser vistos y elogiados; 
porque entonees no es mas que una repren-
sible afectación, una máscara de piedad, y 
una hipocresía farisaica. 



Saca de aquí, el santificar tu devocion, 
arreglando tus acciones de modo que sean 
editicativas; pero no singulares ni vanas. Bus-
ca en tu culto esterior la gloria y honor 
de Dios; pero teme al mismo tiempo el so-
licitar en ello tu propia honra, alabanza y 
estimación. 

MEDITACION XXII. 
AYUNO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que el ayuno es el arma po-
derosa de que debe valerse el cristiano 
contra toda clase de tentaciones: como tal 
la usó Jesucristo en el desierto contra el 
Demonio; y como tal nos la manda la Igle-
sia en ciertos dias, imponiéndonos á todos 
sus hijos un espresísimo justo precepto. 

Ponderar, que sin embargo de ser este 
mandamiento tan obligatorio y tan útil, son 
innumerables las interpretaciones que nues-
tro amor propio busca para dispensarnos, y 

los arbitrios tan esquisitos de que usa nues-
tra gula, para libertarse de la mortificación 
y abstinencia que se propone nuestra madre 
la Iglesia: de modo, que muchas veces parece 
que deseamos convertir en mesas de rega-
lo, las que debían serlo de penitencia. 

Saca de aquí, el ver si eres alguno de •es-
tos relajados, y corrige tus defectos en es-
ta materia. Oye con sumisión la voz de la 
Iglesia: observa con exactitud este manda-
miento: y procura con sinceridad cumplir 
con los santos fines á que se dirige. 

PUNTO 2. 

Considera, que así como en todos tiem-
pos ha sido indispensable la penitencia, así 
lo ha sido también el ayuno. Ayuno pre-
dicaron los profetas: ayuno prescribió Moy-
sés á su pueblo: ayuno recomendó Jesucris-
to á sus apóstoles; y ayuno, finalmente, es 
el que siempre han usado los penitentes de 
todas las edades, para aplacar la ira de Dios. 

Ponderar, cuantas y' cuan admirables son 
las ventajas del ayuno, que te recuerda la 
Iglesia. Con el ayuno, dice, se reprimen los 
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vicios; porque se le quita la fuerza y la re-
beldía á la concupiscencia, que es un po-
deroso enemigo de nuestra salvación. Con 
el ayuno se facilita la meditación; se elevan 
nuestros corazones ú Dios; y así, Jesucristo 
unió, en el desierto el ayuno con la oracion: 
y con el ayuno, debilitada la carne, sobra 
fuerza al espíritu para practicar las virtudes, 
y asegurar el premio y recompensa que de-
be esperar el cristiano. 

Saca de aquí, una confianza grande en 
esta arma, acordándote que Nínive, conde-
nada á su ruina y total esterminio dentro 
de cuarenta dias, con el rigoroso ayuno que 
publicó, contuvo el azote con que la ame-
nazó Jonás. Sigue este egemplo, pues quizá 
eres mas culpable á los ojos de Dios que 

. los de Nínive, y necesitas mas que ellos es-

. ta penitencia. 

' • ••- ¡.i i ' "." "S 
MEDITACION XXIII. 

EN MEDIO D E L MUNDO SE PUEDE SER 

BUEN CRISTIANO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la mayor perfección que 
se nos puede pedir es, que cumplamos con 
las obligaciones de nuestro estado: y como 
éstas pueden desempeñarse muy bien, sin sa-
lir del mundo, ni buscar la soledad de los 
claustros; se sigue evidentemente, que en me-
dio del mundo, puede cualquiera ser muy 
perfecto. 

Ponderar, que las cualidades y prendas 
que el mundo desea en sus buenos ciuda-
danos son, que sean justos con todos, que 
á nadie hagan mal, exactos en el cumpli-
miento de sus deberes, veraces, sociables, 
hombres de buena fe, sin doblez, sin ma-
licia, en una palabra, hombres de bien. ¿Y 
no es cierto que los que mejor sigan la re-
ligión de Jesucristo, serán los que mejor 
cumplan estas obligaciones? Luego pueden 
muy bien hermanarse ambas cosas, y süv 
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excelentes ciudadanos, siendo buenos cris-
tianos. 

De aquí sacarás, que son muy frivolos y 
vanos los pretestos que muchas veces ale-
gas para no practicar la virtud, diciendo: 
que las ocupaciones de tu estado te impi-
den y te embarazan. Persuádete que, co-
mo quieras, en esas mismas ocupaciones ha-
llarás el verdadero camino para llegar á la 
vida eterna. 

PUNTO 2. 
Considera, que por mas metido que es-

tés en el mundo, siempre tendrás que cum-
plir todas las leyes civiles, impuestas por tus 
magistrados: y debiendo suponerse que és-
tas son justas; porque si no no serán leyes; 
es claro, que su cumplimiento no solamen-
te no es contrario á la virtud, sino muy con-
forme á ella, y por tanto es mandado por 
Jesucristo, que espresamente nos dice: obe-
deced á vuestros superiores. 

Ponderar, que cuantas ocupaciones hay en 
el mundo, artes, destinos, empleos, oficios, 
puestos sublimes, profesiones honrosas, todo 

todo te proporciona el fácil egercicio de al-
guna virtud. ¿Eres magistrado? puedes, ha-
cer brillar la justicia. ¿Eres príncipe? el amor 
paternal. ¿Eres subdito? la fidelidad y obe-
diencia. ¿Eres comerciante? la buena fe. 
¿Eres opulento? la misericordia: y, por úl-
timo, si eres un pobre miserable, la resig-
nación y humildad. 

Saca por fruto de esta meditación, que 
en el mismo mundo encontrarás medios muy 
poderosos para salvarte, si usas bien de ellos, 
y según las miras de Dios. Pídeselo así al 
Señor, y confia, que su amorosa providen-
cia, que te constituyó en tal condicion ó 
estado, sabrá darte por medio de él la me-
jor fortuna y felicidad. 

MEDITACION XXIV. 
Z I Z A Ñ A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que el Demonio entonces lo-

gra una completa y segura victoria, según 



excelentes ciudadanos, siendo buenos cris-
tianos. 

De aquí sacarás, que son muy frivolos y 
vanos los pretestos que machas veces ale-
gas para no practicar la virtud, diciendo: 
que las ocupaciones de tu estado te impi-
den y te embarazan. Persuádete que, co-
mo quieras, en esas mismas ocupaciones ha-
llarás el verdadero camino para llegar á la 
vida eterna. 

PUNTO 2. 
Considera, que por mas metido que es-

tés en el mundo, siempre tendrás que cum-
plir todas las leyes civiles, impuestas por tus 
magistrados: y debiendo suponerse que és-
tas son justas; porque si no no serán leyes; 
es claro, que su cumplimiento no solamen-
te no es contrario á la virtud, sino muy con-
forme á ella, y por tanto es mandado por 
Jesucristo, que espresamente nos dice: obe-
deced á vuestros superiores. 

Ponderar, que cuantas ocupaciones hay en 
el mundo, artes, destinos, empleos, oficios, 
puestos sublimes, profesiones honrosas, todo 

todo te proporciona el fácil egercicio de al-
guna virtud. ¿Eres magistrado? puedes* ha-
cer brillar la justicia. ¿Eres príncipe? el amor 
paternal. ¿Eres subdito? la fidelidad y obe-
diencia. ¿Eres comerciante? la buena fe. 
¿Eres opulento? la misericordia: y, por úl-
timo, si eres un pobre miserable, la resig-
nación y humildad. 

Saca por fruto de esta meditación, que 
en el mismo mundo encontrarás medios muy 
poderosos para salvarte-, si usas bien de ellos, 
y según las miras de Dios. Pídeselo así al 
Señor, y confia, que su amorosa providen-
cia, que te constituyó en tal condicion ó 
estado, sabrá darte por medio de él la me-
jor fortuna y felicidad. 

MEDITACION XXIV. 
ZXZAÑA. 

PUNTO 1. 
Considerar, que el Demonio entonces lo-

gra una completa y segura victoria, según 



el pensamiento de Sí. Agustín, cuando con-' 
sigue que prenda la discordia en los cora-
zones de los hombres: y ningunos por con-
secuencia son mejores ministros de Sata-
nás, que los que trabajan, como él, en in-
troducir ó sembrar en sus prójimos la zi-
zaña. 

Ponderar, que el que tiene la desgracia 
de ser dominado de esta perversa inclina-
ción, á un tiempo comete tres ofensas: la 
primera contra Dios; porque introduciendo 
la zizaña, divide los ánimos, que el mismo 
Dios quiere que esten unidos con los vín-
culos del amor. La segunda, contra sus pró-
jimos; porque les quita la paz, el conten-
to y sosiego del corazon. La tercera, con-
tra sí propios; porque cuantos males cau-
san en sus hermanos, de tantos les toma-
rá el Señor estrechísima cuenta; y la amar-
gura que en los otros produgeron, vendrá 
sin duda sobx-e ellos. 

De aquí inferirás el sumo horror con que 
debe mirarse este vicio tan perjudicial y tan 
grave. Huye de él cuanto puedas; y ten pre-
sentes las funestas consecuencias y resulta*-

dos de que eon responsables los que siem-
bran en los ánimos la discordia. 

PUNTO 2. 
Considerar, que así como los que se em-

peñan en conservar la paz en los corazo-
nes, son llamados hijos de Dios; así á los 
oue siembran é introducen la zizaña, los lla-
ma Jesucristo sus enemigos, y. con razón; 
porque apagan el fuego de la caridad, que 
vino á encender, y hacer que ardiera so-
bre la tierra. 

Ponderar, que este crimen es hijo de la 
soberbia y de la envidia, y como tal, es 
origen y fuente de innumerables males. Tur-
bada la armonía y amor con que todos de-
bemos unirnos, como que somos hijos de 
un mismo padre, se siguen odios, rencores, 
maledicencias, resentimientos, pérdida de la 
salud, tal vez de la vida, y lo que. peor es, 
morir en enemistad de Dios y condenarse. Si 
tienes este vicio, espántate de sus terribles re-
sultados, y pide al Señor primero la muer-
te, que el que te permita cometer seme-
jante crimen. 



Saca de aquí, el amar la paz que tan-
to nos pide Jesucristo; y cuando notes al-
guna efervescencia en los ánimos, procura 
templarlos con palabras blandas, disculpan-
do las faltas que sean causa del enojo ó 
displicencia, y portándote, finalmente, como 
hijo de un Dios todo caridad; y no como 
miembro de Lucifer, todo discordia, envi-
dia y furor. 

MEDITACION XXV. 
MODESTIA, 

PUNTO 1. 

Considera, que la modestia coasiste en 
cierta compostura esterior de nuestras ac-
ciones, con la cual edificamos á nuestros 
prójimos. Palabras medidas y bien reflexio-
nadas, recato en la vista, continencia y ar-
reglo en el uso de los demás sentidos: hé 
aquí lo que exige esta virtud tan necesa-
ria al cristiano. 

Ponderar, que con nuestra modestia se 

da una verdadera honra y gloria á Dios; 
porque es una especie de culto esterior de-
bido á su soberanía, como lo es la adora-
ción y humildad interior de nuestro espíri-
tu. Si de Dios hubimos el cuerpo, también 
debemos ofrecerle, como en justo tributo, 
nuestras acciones corporales; por lo que de-
cia el apóstol S. Pablo: Glorificad á Dios, 
y llevadlo en vuestros cuerpos; esto es, ma-
nifestad en la modestia de vuestras accio-
nes, que Dios está con vosotros. 

Saca de aquí, el arreglar tu conducta de* 
manera, que nada desdiga de la santidad 
y virtud. Nó dañes' con tu mal egemplo a 
tu prójimo, pues tendrás que responder á 
Dios de las culpas que cometa por tu con-
ducta escandalosa. 
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PUNTO 2. 

Considerar, que no es solo consejo, si-
no una obligación verdadera la que todos 
tenemos de ser modestos; y por eso el após-
tol espresamente nos dice: que hagamos ver á 
todos nuestra modestia. 

Ponderar, que esta virtud.es de gran mé-
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rito ante Dios; porque al mismo tiempo que 
con ella le glorificamos, conseguimos que 
nuestros hermanos hagan lo mismo; y así 
Jesucristo por boca de S. Lucas nos manda: 
que esté siempre en nuestras manos la luz; 
es decir, según S. Gregorio, que edifique-
mos á los demás con nuestro buen egem-
plo, siendo el fin de esto la gloria de Dios; 
como lo afirma él mismo, diciéndonos: Bri-
lle vuestra luz ante los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á 
Dios que está, en los cielos. 

Saca de aquí, el procurar ser modesto, 
ya sea en tus palabras, ó ya en tus obras. 
Este ha sido el carácter y el mas seguro dis-
tintivo de los fieles siervos de Dios. Trae 
á tu memoria cuantos justos y santos han 
existido, y ni uno solo hallarás en#quien no 
haya resplandecido esta preciosa virtud. 

MEDITACION XXVI. 
SANTIFICACION DE LAS FIESTAS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que la santificación de las fies-

tas, especialmente del santo día del Domin-
£ es tan propia de los cristianos, que en 
S se distingue nuestra r e l i g i ó n de las de-
nas religiones; como antes se distmguia el 
pueblo de los judíos de t o d o s los otros pue-
blos del mundo, por la celebración del sa-
bado, que era como el Domingo nuestro 

Ponderar, el escrúpulo y puntualidad con 
que los judíos observaban este precepto, fce 
entregaban al retiro, al silencio y á la ora-
ción, y cesaban de todo trabajo, de modo, 
que ni aun se defendían algunas veces de 
sus enemigos que los combatían. S ^ n -
d o este mismo espíritu de 
o r a c i ó n , l a l g l e s i a guiada, por el Espíritu San-
to nos prohibe en semejantes días todo tra 
bap servil, y nos aconseja, que nos entro-
j emos únicamente á los egercicios piado-
Tos, y á la asistencia á los templos, para 



alabar á Dios, y darle gracias por sus be» 
neficios. 

Saca de aquí, el respetar en lo de ade-
lante los dias festivos, mirándolos como dias 
del Señor; pues aunque todos debian ser-
lo, según la espresion de S. Juan Crisós-
tomo, esos particularmente son consagrados 
á su servicio; y de cada uno de ellos de-
be decirse á todos los cristianos, lo que del 
antiguo sábado dijo Dios: este ¿Lia será per-
petuamente santo p^ra vosotros. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el Señor es tan celoso 

del honor y celebridad debida á semejan-
tes dias, que la antigua ley impuso pena 
de muerte á los que quebrantáran la so-
lemnidad del sábado: Este dia, les dijo, se 
rá dia de descanso, y quien trabajare en 
él, morirá. 

Ponderar, lo primero, que para conocer 
euan sagrada es dicha obligación, basta oír es-
tas palabras del Señor: tened mucho cuidado 
4e santificarme el sábado: esta es la señal 
d<s que vosotros sois mi pueblo, y yo vues-
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tro Dios. ¿Y habrá petición mas justa ni 
mas conforme á razón? Quien te ha dado 
por una mera liberalidad todos los dias de 
la semana, ¿no tendrá derecho para pedir, 
que emplees uno de ellos en su servicio? 
Ponderar lo segundo, que de las obras en 
que debemos ocupar esos dias, la Iglesia nos 
determina una precisamente, que es la asis-
tencia á la Misa; como la obra mas gran-
de, la mas santa, y la que indispensablemen-
te obliga á todo cristiano. 

Saca de aquí, el escuchar respetuoso la 
voz de tu madre la santa Iglesia, y cum-
plir con la mayor prontitud este importan-
te precepto. Santifica los dias festivos y apro-
véchate de ellos, pues dice S. Bernardo: que 
son dias de perdón, dias de santa alegría, 
y dias de gracia. 



M E D I T A C I O N X X V I I . 
CUANTA FELICIDAD SEA E S T A R EN LA IGLESIA. 

T!. —, - r. c !'. ;sL • ' c' r- • •• '-• 
PUNTO 1. 

Considerar,- qué asi como ninguno pudo 
conservar ia vida del cuerpo sin entrar en 
la arca de Noé, así nadie podrá tampoco 
obtener la vida del alma, si la Iglesia, de 
la que el arca fué figura, no le recibe y 
le abriga en su seno. 

Ponderar, cuan reconocidos debieron estar 
al Señor Noé y los de su familia; pues vien-
do perecer "tantos millones en aquel espan-
toso diluvio, ellos solos fueron privilegiados. 
No es menor, sino infinitamente mas gran-
de el beneficio que ha. obrado Dios conti-
go; porque por un efecto de su misericor-
dia, te ha llamado y te conserva en el gre-
mio de la Iglesia, cuando deja fuera tan-
tos centenares de miles, que por no estar 
en esta arca preciosa, indefectiblemente pe-
recerán en el diluvio de sus culpas. 

Saca de aquí, el tener á tu madre la san-
ta Iglesia aquel tierno amor que tienen á 

las suyas los hijos fieles y amantes. Defien-
de siempre el honor de esta querida Espo-
sa de Jesucristo; aunque por ella pierdas 
la vida; persuadido, de que es una misma 
eosa separarse de la Iglesia, y perecer. 

PUNTO 2. 
Considerar, que aunque es un beneficio 

imponderable el que Dios nos conceda en-
trar en esta arca, no basta para salvarse, 
si no correspondemos con buenas obrases-
te favor. 

Ponderar, que, de los que entraron en el 
arca, unos se salvaron, y otros se condenaron. 
Esta misma desgracia acaecerá á innume-
bles cristianos, que no se aprovechan de su 
vocacion al cristianismo. La fe sin caridad 
es muerta; y por lo mismo, ella sola es tan 
incapaz de salvarnos, que antes por el con--
trario, el fiel que se condenare, será juzga-
do, dice Jesucristo, con mas rigor, y mas se-
veramente castigado, que los infieles que vi-
vieron y murieron en las tinieblas del pa-
ganismo. 

Saca de aquí, lo primero, dar continua-
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aaente gracias al Señor por la gracia que 
te ha hecho de recogerte en esta arca sa-
grada: y lo segundo, pedirle que complete 
esta grande obra de su misericordia, ha-
ciendo que correspondas con egercicios de 
Caridad á este singular beneficio. 

MEDITACION XXVIII. 
T I B I E Z A Ó F A L T A D E F E R V O R . 

PUNTO 1. 

Considerar, que los dones mas preciosos» 
las ofrendas de mas valor, y los mas inesti-
mables sacrificios no serán agradables á Dios, 
mientras no se le presenten con un espí-
ritu fervoroso, y con una voluntad pronta 
y diligente. 

Pondera, cuanto debes temer la falta de 
fervor, practicando con tibieza tus egerci-
cios devotos; porque, ó no adviertes la raa-
gestad y grandeza del Dios con quien ha-
blas, y en cuya presencia te hallas, y es-
to es una desatención y un descuido muy 

reprensible; ó lo adviertes y conoces, y en-
tonces tu negligencia pasa á ser el mas al-
to desprecio: y sea lo uno ó lo otro, el re-
sultado será, que ni tu virtud es verdade-
ra, ni tu oracion eficaz. 

Sacarás de aquí, lo primero, no comen-
zar ningún egercicio santo, sin elevar antes 
tu espíritu al Señor: y lo segundo, conser-
var la humillación y respeto con que de-
be presentarse el polvo y la ceniza á esa 
soberana y tremenda Magestad. 

PUNTO 2. 
Considerar, que cuando la debilidad y lan-

guidez se apoderan de un enfermo, lo con-
ducen al sepulcro: y, de la misma manera, 
si la tibieza y falta de fervor dominan en 
nuestra alma, producen un fastidio á todo 
lo del cielo, que insensiblemente nos va con-
sumiendo, y no es otro su término que una 
muerte infeliz. 

Ponderar, que este estado es sumamente 
peligroso: lo primero; porque no hay fuer-
zas bastantes para vencer á nuestros ene-
migos, que sin cesar nos combaten. Lo se-
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gando; porque perdido el sabor á las cosas de 
Dios, nos domina un hastío é indisplicencia, 
que nos hace resistir á los tocamientos y 
auxilios divinos. Y lo tercero y principal; por-
que así como el tibio mira á Dios con dis-
gusto, así Dios por un justo castigo le aban-
dona, y le mira también con tanto asco que 
lo vomita. 

Saca de aquí, el sacudir con la mayor 
diligencia este mortal letargo en que te ha-
llas por falta de fervor. Teme mucho esas 
faltas que te parecen tan ligeras, pues por 
esa misma levedad las miras sin temor, y 
suelen ser muy peligrosas, y ocasionar tris-
tes resultados. 

MEDITACION XXIX. 
V A N I D A D . 

PUNTO 1. 
Considerar, que no hay cosa mas comua 

que la vanagloria, pues todos generalmen-
te deseamos que nos adulen y elogien; pe-

rí> tampoco hay cosa mas infundada, supues^ 
t 0 que no tenemos otro caudal que nues-
tra miseria. 

Ponderar, que esta vanidad que tanto nos 
contenta, no consiste mas que en cierta idea 
ventajosa que los hombres forman de nuestro 
mórito, y en ciertas alabanzas que nos pro-
digan. Pero reflexiona un poco y dime, ¿ha-
brá cosa mas frivola, mas estéril y mas fa-
lible que la idea que forman los hombres de 
tu buen proceder y conducta? Y el hacer 
caudal de c i e r t a s espresiones que dicen en 
honor tuyo, ¿no es alimentarte con un po-
co de viento que nada vale? 

Saca de aquí, no estimar ni desear otro 
concepto, que el que haga Dios de tus obras 
Esto sí es lo único que declarara el valor 
verdadero de tus virtudes, como que solo 
Dios es el que no puede engañarse ni en-
gañamos. 

PUNTO 2. 

Considerar, que esa alabanza que solici-
tas, y ese concepto que deseas, no solamen-
te es inútil y engañoso, sino que podra 



serte en gran manera perjudicial; porque 
fomenta tu amor propio, y te aleja por lo 
mismo de la verdadera humildad. 

Ponderar, lo primero, que las buenas cua-
lidades que tengas, Dios es quien ha de 
premiarlas; porque si aspiras al agrado de 
los hombres, esa será tu única merced, y 
del cielo nada te queda que esperar. Pon-
derar lo segundo, que en el hecho de que-
rer ser admirado de los demás, las mayo-
res virtudes dejan de serlo, pierden su va-
lor, y se convierten en orgullo y soberbia. 
Por eso Jesucristo te aconseja: que no sa-
ques á plaza tus méritos, y que ni tu ma-
no siniestra vea lo que practica la diestra, 

De aquí sacarás el aborrecer esa gloria 
vana, que solo sirve de inflarnos, alucinar-
nos y dejarnos satisfechos durante el tiem-
po de la vida; pero llegando la muerte, 
abrimos los ojos, y nos encontramos vacíos 
y desnudos de un verdadero mérito para 
la. eternidad. 

MEDITACION XXX. 
FIN D E L H O M B R E . 

PUNTO 1. 

Considerar, que Dios, como Criador infi-
nito, no necesita de la existencia de las cria-
turas; porque toda la eternidad estuvo sin 
tí y sin ellas, y nada faltó á sus perfec-
ciones, ni á la felicidad y gloria esencial 
que le es propia: no obstante, al criarte ma-
nifestó el mayor esmero; y destinándote á 
su amor y servicio, te elevó á la mas no-
ble y alta dignidad. 

Ponderar, que si en la tierra el servir ó. 
un poderoso monarca, hace la mejor fortu-
na y grandeza de un vasallo, ¿qué honor 
podrá igualar al tuyo, estando, como estás, 
ocupado en el obsequio y amor de aquel 
por quien tienen su poder los príncipes, y 
por quien mandan las potestades? Cuanto 
Dios excede á los reyes de la tierra, tanto 
aventaja tu destino al de los vasallos, que 
en el mundo se ocupan en el cortejo de 
sus soberanos. 
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De aquí puedes sacar, la alegría y sumo 
gozo que debes tener, viéndote destinado 
al servicio de tan grande Magestad, é imi-
tar el júbiio con que rodean el trono de 
su Rey todos los coros angélicos. Ensán-
chese tu espíritu, y clama lleno de satisfac-
ción: criaturas del cielo y de la tierra, dad-
me el parabién, pues estoy empleado en el 
obsequio y servicio de todo un Dios. 
»,,:... ._ - ... '• ",' "•'} ' >j 

PUNTO 2. 
Considerar, que Dios no solamente se ma-

nifestó liberal, formando tu cuerpo provisto 
de sentidos y demás órganos, y criando tu 
alma á su imagen y semejanza; sino que in-
cesantemente emplea un paternal cuidado 
en conservar la acción, el movimiento y 
todas las funciones necesarias á esa vida que 
te concedió. 

Ponderar la grandeza de este beneficio, 
siendo evidente, que luego que tu Criador 
levantara ]a mano, en el mismo instante vol-
verías á la nada. Igualmente, pondera el 
amor con que se ocupa en. tu subsistencia, 
pues no hay padre, por amante que lo sii-

pongas, que así cuide de la salud de sus 
Sos , como Dios cuida de la tuya, aun cuan-
do tú no piensas en ella. Tú duermes; y 
él vela: tú no sabes como vives; y tu so-
berano Autor hace que circule tu sangre, 
que tu corazon palpite, y cumplan los demás 
órganos sus oficios para tu salud y tu vida. 

Saca de aquí, el estar agradecido a tu 
insigne bienhechor, que con tanto cuidado 
te conserva, y duélete de h a b e r abusado 
de tus sentidos, valiéndote de ellos para 
ofenderle; y desde este instante trabaja por 
corresponderle fiel, empleándote enteramen-
te en el cumplimiento de su santísima vo-

, luntad. 

MEDITACION XXXI. 
CORRESPONDENCIA- A L A G R A C I A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que los auxilios y socorros 

divinos, con que Dios ilustra nuestro enten-
dimiento, y mueve nuestra voluntad, son do-
nes puramente graciosos, que, sin que pre-
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De aquí puedes sacar, la alegría y sumo 
gozo que debes tener, viéndote destinado 
al servicio de tan grande Magestad, é imi-
tar el júbilo con que rodean el trono de 
su Rey todos los coros angélicos. Ensán-
chese tu espíritu, y clama lleno de satisfac-
ción: criaturas del cielo y de la tierra, dad-
me el parabién, pues estoy empleado en el 
obsequio y servicio de todo un Dios. 

PUNTO 2. 

Considerar, que Dios no solamente se ma-
nifestó liberal, formando tu cuerpo provisto 
de sentidos y demás órganos, y criando tu 
alma á su imagen y semejanza; sino que in-
cesantemente emplea un paternal cuidado 
en conservar la acción, el movimiento y 
todas las funciones necesarias á esa vida que 
te concedió. 

Ponderar la grandeza de este beneficio, 
siendo evidente, que luego que tu Criador 
levantara la mano, en el mismo instante vol-
verías á la nada. Igualmente, pondera el 
amor con que se ocupa en. tu subsistencia, 
pues no hay padre, por amante que lo su-

pongas, que así cuide de la salud de sus 
Ufas» como Dios cuida de la tuya, aun cuan-
do tú no piensas en ella. Tú duermes; y 
él vela: tú no sabes como vives; y tu so-
berano Autor hace que circule tu sangre, 
que tu corazon palpite, y cumplan los demás 
órganos sus oficios para tu salud y tu vida. 

Saca de aquí, el estar agradecido a tu 
insigne bienhechor, que con tanto cuidado 
te conserva, y duélete de h a b e r abusado 
de tus sentidos, valiéndote de ellos para 
ofenderle; y desde este instante trabaja por 
corresponderle fiel, empleándote enteramen-
te en el cumplimiento de su santísima vo-

, luntad. 

MEDITACION XXXI. 
CORRESPONDENCIA A L A G R A C I A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que los auxilios y socorros 

divinos, con que Dios ilustra nuestro enten-
dimiento, y mueve nuestra voluntad, son do-
nes puramente graciosos, que, sin que pre-



ceda mérito por nuestra parte, nos los en-
vía, estimulado del amoroso empeño que tie-
ne de nuestra salvación. 

Ponderar, que aunque con nuestras obras 
no somos capaces de merecer la gracia, sí 
somos muy suficientes para perderla: y así 
como el Señor, por sola su bondad y mi-
sericordia, nos la concede, así también, en 
castigo de nuestra indignidad, y de la du-
reza y rebeldía de nuestro corazón, podrá 
justísimamente negarla y retirar de noso-
tros aquellos enérgicos y poderosos socor-
ros, que eficaz é infaliblemente obrarían 
nuestra conversión ó n u e s t r a perseverancia. 

Saca de aquí, un santo temor de los jui-
cios de Dios, y penétrate de esta verdad: 
que si con su gracia todo lo puedes, por-
que Dios con ella te conforta, ¿qué podrás 
miserable, si resistes á la gracia y te atie-
nes á tus propias fuerzas? Humíllate en la 
presencia divina; y pidiéndole esta fidelidad 
que tanto necesitas, suplícale dé sobre tu 
corazon de piedra, un fuerte golpe que 
docilite y lo venza. 

PUNTO 2. 
Considera, que las luces sobrenaturales, 

los llamamientos y auxilios divinos, tienen, 
como todas las cosas de Dios, número, pe-
so y medida, y puede ser muy bien, que 
los tocamientos con que hoy te llama, y las 
voces con que te convida, sean la última po-
derosa gracia que te concede. 

Ponderar, que la gracia es tan necesaria 
para obrar el bien, como lo es la luz pa-
ra trabajar. Si por tu pereza y descuido 
se deja pasar el dia, vendrá, dice el Após-
tol, la noche, en la que nadie puede obrar. 
Se pasará adelante el que llamó á tu puer-
ta, y cuando le busques no le hallarás: esto 
es, vendrá la muerte como una repentina 
noche, cortará inevitablemente el hilo á tus 
maquinaciones y proyectos, y entonces no 
habrá sino deseos inútiles y arrepentimien-
tos estériles. 

Saca de aquí la consecuencia que sacó 
S. Pablo, y es esta: ¿ha de venir la noche? 
luego ahora que tenemos tiempo obremos 
el bien. Proponlo pues así, no te hagas 
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sordo á esta voz, y pídele humildemente al 
Señor que haga eficaz tu resolución. ¡O 
cuánto arriesgas, si pasa la oportunidad! ¡O 
cuánto logras, si te aprovechas del momento! 

MEDITACION XXXII. 
EFECTOS D E L P E C A D O M O R T A L . 

PUNTO 1. 

Considera, cuan justamente merece el pe-
cado mortal este odioso nombre, supuesto 
que no hay golpe suyo á quien no siga in-
defectiblemente la muerte. El hiere, dice el 
Eclesiástico, como la espada de dos filos, 
y mata como los dientes del león. 

Ponderar, que Dios es la vida del alma, 
dice S. Agustín, y en el momento en que 
se consuma el pecado, Dios se ahuyenta, y 
queda el alma fea, hedionda, asquerosa y 
mas horrible que un hediondo cadáver. Ya 
es en vano buscar su hermosura y antigua 
belleza: todo se perdió; y ¿qué puede que-
darle cuando le falta Dios? 

Saca de aquí, aquella santa tristeza de 
que habla el Apóstol: tristeza saludable, que 
nos conduce á la penitencia. Corran por 
tu rostro las lágrimas, para lavar con ellas 
tus iniquidades, y pide al Señor que con 
aquella voz imperiosa con que resucito a 
Lázaro, te saque del sepulcro de tus cul-
pas, y te vuelva á la vida de la gracia. 

PUNTO 2. 

Considera, que por la gracia somos Hi-
jos de Dios; y perdida la gracia por el pe-
cado, se pierde también la filiación, y to-
dos los bienes que la son consiguientes. 

Ponderar, ¡qué mutación tan triste, pasar 
de hijos de Dios á esclavos del demonio: 
de herederos de las delicias y riquezas del 
cielo, á condenados por siempre á los tor-
mentos eternos: y de ser nuestro corazon 
templo hermosísimo de la santísima Trini-
dad, convertirse en una zahúrda ó caballo, 
riza habitada de inmundos espíritus! Sien-
do lo mas digno de temer, que de un pe-
cado siguen otros; con estos la ceguedad 
del entendimiento; tras esa la dureza de! 



MEDITACION XXXIII. 
MEMORIA DE L A MUERTE. 

PUNTO 1. 

Considerar, que aunque el hombre fué for-
mado de un barro frágil, Dios le concedió 
el don de la inmortalidad, si permanecía ino-
cente; pero se ensoberbeció, quiso ser se-
mejante á Dios, y su Criador, poniéndole de-
lante su pobre origen, le dijo: polvo eres, 
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corazon; y, por último, la muerte desgra-
ciada. 

Saca de aquí, una continua memoria y 
horror de los efectos que el pecado mor-
tal produce en el alma; ténle siempre an-
te tus ojos, para que nunca jamas te aven-
tures á cometerle; y si alguna vez caye-
res en él, corre cuanto mas antes pudieres 
á los pies de tu confesor, y como si estu-
vieras á los de Jesucristo, esclama con Da-
vid: Señor, ten misericordia de mí, y se-
gún tu mucha clemencia borra mi iniquidad. 
/ * 

y en polvo te convertirás; y quedó desde 
entonces decretado, dice S. Pablo, que to-
dos háyamos de morir. 

Ponderar, qué infinita es la sabiduría de 
Dios, pues hace triaca del mismo veneno, 
según el pensamiento de S. Agustín. El pe-
cado nos trajo la muerte; y Dios con la 
misma muerte nos hace destruir el pecado. 
Pecó el hombre queriendo ser mucho; y 
Dios condenándole á morir, le hace ver su 
nada. Le acuerda lo que fué, y con esta 
triste memoria le humilla y le castiga; pe-
ro juntamente le cura y le rectifica. 

Saca de aquí, el tener siempre ante los 
ojos la muerte. Piensa á todas horas en ella, 
y no la mires solamente como pena, sino co-
mo el remedio mas eficaz y seguro de tus pe-
cados. Agradece la misericordia del Médi-
co divino, que de esta manera procura tu 
sanidad: usa de esta medicina que te apli-
ca; y no volverás, dice el Espíritu Santo, 
á caer en la culpa. 



PUNTO 2. 
Considerar, que las enfermedades se cu-

ran, dice S. Gregorio, con las medicinas 
contrarias á ellas; y como la memoria de 
la muerte es enteramente opuesta á todos 
los males de culpa, todos ellos deben cu-
rarse con la memoria de la muerte. 

Ponderar, que la raiz de todo pecado, se-
gún S. Juan, es la concupiscencia de los 
ojos, la concupiscencia de la carne, y la 
soberbia de la vida: es decir, las honras, 
las riquezas, y los deleites; pero manifestan-
do con toda claridad la muerte lo inesta-
ble de los mas grandes tesoros, lo vano de 
los honores, y lo transitorio de los placeres, 
es claro que sola su memoria basta para 
corregir nuestra inclinación y apego á to-
das estas cosas; porque nunca se ama mu-
cho, lo que se sabe que ha de durar poco. 

Saca de aquí, que debemos aspirar á las 
cosas eternas, y fijar en ellas toda nues-
tra afición y amor; pues ellas, y solamente 
ellas, están libres del terrible golpe de la 
muerte. Acostúmbrate á pensar en esto, haz-

\ 

te familiar esta memoria, y ella te hará pen-
9ar en una eternidad que tenias tan olvi-
dada. 

MEDITACION XXXIV. 
PENAS DE SENTIDO EN E L INFIERNO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que aunque el alma con su 
elección y consentimiento es la que prin-
cipalmente causa el pecado, los sentidos coo-
peran por su parte á dar vida á este mons-
truo. Es por tanto justísimo, que así co-
mo el alma padece en sus potencias, ten-
gan también su particular infierno todos los 
sentidos del cuerpo. 

Ponderar, qué tormento sentirán esavis-
ta licenciosa y lasciva, no teniendo en aquel 
abismo otro objeto que crueles instrumen-
tos é implacables demonios; todo prepara-
do para su castigo: esa lengua con el ham-
bre y sed rabiosa que padecerá: esos oí-
dos con los ayes y clamores, que es la 



única música de aquella eterna noche: y las 
demás partes del cuerpo en aquel fuego, 
cuyos ardores llama intolerables el Espíri-
tu Santo. Y si esta es la pena de los sen-
tidos, ¿cual será la de la memoria, acordán-
dose siempre de la facilidad que tuvo para 
verse libre de este abismo, de la que no se 
aprovecho? ¿Cuál la del entendimiento, siem-
pre fijo en su desventura? Y ¿pual la de 
la voluntad, deseando sin intermisión lo que 
es imposible alcanzar, y apartarse de lo 
que siempre ha de tener? 

Saca de aquí, la necesidad que tienes de 
rep mir la desordenada libertad de tus sen-
tidos; porque ellos son la puerta por don-
de entra la muerte de tu alma. Si los ojos 
ocasionan tu ruina, sácatelos: si el pie ó la 
mano te escandalizan, córtatelos, dice Je-
sucristo; esto es, prívate de ellos-, porque 
mas vale entrar en el cielo cojos y man-
cos, que caer en el infierno con todos nues-
tros miembros. 

PUNTO 2. 
Considerar, que sobre ser las penas del con-

denado sin interrupción, porque son ince-
santes; y sin alivio, porque nuncg. se mi-
noran; son también infinitas, porgue jamas 
se acaban; y esta eternidad es la que po-
ne el último sello á la desgracia de los 
reprobos. 

Ponderar, que aunque ,es incomprensible 
lo' que padecen los condenados en el infier-
no, su padecer sin embargo sería infinita-
mente menor, con solo que dejara de ser 
eterno. En los mas grandes males que pue-
den venirnos, es un poderoso consuelo sa-
ber que ellos han de acabarse, ó ha de 
acabar con ellos nuestra vida. Esta espe-
ranza no tienen aquellos miserables; porque 
aunque pasen mas millones de siglos, que 
granitos de arena cabrían en toda l¡i ca-
pacidad del mundo, siempre queda entera, 
sin la menor diminución su eternidad: y aun-
que sean cruelísimos sus dolores y angus-
tias, y punque sin cesar llamen á la muer-
te, la muerte huirá de ellos, su existencia 
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MEDITACION XXXV. 
CUALIDADES D E LA FE. 

PUNTO 1. 

Considerar, que aunque la fe es el prin-
cipio de la justificación, ella sola no es su-
ficiente para justificarnos; debe estar acom-
pañada de la caridad, que es la que la da 
la vida; y sin ésto no será saludable ni meri-
toria» 

90. 
será inmortal, y su aflicción, su amargura, 
sus lágrimas y su desesperación será tan 
eterna como Dios. 

Saca de aquí, cuanta necedad y locura 
es condenarse eternamente por un deleite 
de un momento. Por eso la Escritura lla-
ma necios á los pecadores; porque perdie-
ion un bien infinito, por gozar de un pla-
cer vano, que apenas se posee cuando se 
acaba. Cuando la tentación te acometa, dí-
te á tí mismo: si tengo la desgracia de conde-
narme, ¿cuándo se acabarán mis tormentos? 

Ponderar, que así como la fe sin la ca-
xidad es muerta, así también será estéril y 
ociosa, si falta el egercicio de buenas obras. 
Cuando Dios nos revela tantas verdades por 
medio de la fe, no es solamente para ilus-
trar nuestro entendimiento, sino para que 
pasemos á la práctica de las virtudes. Cre-
yendo, conocemos los inefables bienes que 
se nos prometen; pero este conocimiento nos 
habilita y nos anima á trabajar para con-
seguirlos. 

De aquí sacarás, el portarte como ver-
dadero fiel, ocupándote, mientras vivas, en 
actos de piedad y egercicio de virtudes; pues 
de lo contrario, tu fe que debía salvarte 
siendo viva, será motivo de tu mayor con-
denación siendo muerta. 

PUNTO 2. 

Considerar, cuan preciosa é inestimable 
es esta divina virtud; pues siendo los mayo-
res males que heredamos por la culpa, co-
ra0 dice S. Agustín, el error y la debili-
dad, la fe remedia ambas cosas; disipa núes-
tras tinieblas; y nuestro espíritu cobra vi-



9é< 
gar y faérzá para pelear contra nuestros 
encmigoé, y triunfar de ellos; 

Ponderar, que para que la fe nos sea sa-
ludable; deben alejarse de ellá ciertos to-
cios y defectos, que la debilitan y la des-
truyen. Tu fe no debe ser cobarde, pues 
lo que crée el corazón, con valor debe con-
fesarla k boca. Ño debe ser vanamente 
curiosa, queriendo nosotros indagar el por 
qiíé dé las cosas qUé Dios nos revela; pues 
dice Salomón, que: el que quiere sondear la 
qtíé pertéhece á la Magestad soberana, se-
rá ópriiríido con un pesó de gloria. No de-
Be ser supersticiosa, creyendo como dicha 
por Dios, lo que solo es doctrina dé los 
hombres; Finalmehté, nó débé séí soberbia, 
queriendo .que únicamente sé crean las ver-
dades divinamente reveladas, que pueda com-
prender nuestra corta capacidad. 

Sea, pues, früto de 16 que has conside-
rado, él remediar semejantes defectos, es-
cuchando con docilidad y sencillez fas ver-
dades que Dios te enseña; recibiendo éoií 
respeta cüknt'o & Iglesia té autoriza; y de-
fendiendo fcon firmeza sus dofctrmás. Nada 

93. 
temas, diga lo que dijere el hombre,JJ*. 
Jesucristo la rige, la ilustra, y ha prometi-
do: que nadie prevalecerá contra ella. 

V 
- . . - ' > ; • > , ;•'•' ¿. -.i. 

MEDITACION XXXVI. 
C€ÁN PELIGROSO ES D I L A T A R LA CONVERSION. 

PUNTO 1. 
Considera, que el convertirte te es su-

mamente necesario, si pecaste; y si algu-
na vez lo has de hacer, hazlo hoy, que 
es el único dia que tienes á tu disposicwn; 
porque el tiempo venidero ¡quien sabe si-
l g a r á para tí! Hazlo hoy, vuelvo á decir-
te;" porque dejarlo para despucs, es espo-
nerte á no convertirte jamas. 

Ponderar, que la conversión se dilata por 
éierto descuido y pereza, ó por una fuer-
fe inclinación á la culpa; y ambas cosas 
pueden traerte la impeniteneia final; porque-
& por pereza, por no abrazar algunos traba-
jos, ni vencer ciertas dificultades propias dé 
este negocio te detienes, sábete, que con la? 



dilación crecen estas dificultades: y si la 
causa es tu firme inclinación al vicio, per-
suádete igualmente, que mientras mas tiem-
po pase, no solo se aumenta esta inclina-
ción, sino que llega á ser casi invencible. 
Luego, sea como fuere, toda dilación te es 
sumamente arriesgada y perjudicial. 

Saca de aqui, el entrar con valor en es-
te negocio, sin que te detengan ni arredren 
cuantas dificultades se te presenten. Si el 
vicio te arrastra, levanta tu clamor á Dios, 
y espera con seguridad su socorro; pues 
él mismo tiene dicho, que cualquiera que 
invocare su nombre, será salvo. Haz, pues, 
la esperiencia, y con una verdadera fe re-
cuérdale esta palabra, que yo te aseguro el 
fruto de tu clamor. 

PUNTO 2. 

Considera, que si no te conviertes hoy, que 
tienes tiempo y salud, no te resta mas que la 
horade tu muerte. Y, pregunto: ¿podrás enton-
ces hacer, lo que ahora no quieres? ¿Tendrás 
el sosiego y el tiempo necesario para entrar 
en cuentas contigo mismo? Piénsalo bien. 

Pondera, que si en el tiempo de tu s » 
lud llamas á los pecados para llorarlos, 
ó , ¡qué lágrimas de tanto consuelo! Pero 
en la muerte, los pecados vendrán sobre 
tí, aunque no quieras; y ellos te harán es-
tremecer y llorar. ¡O, qué lágrimas tan amar-
gas y mil veces infructuosas! Convirtiéndo-
te en la vida, tú te apartas voluntariamen-
te de los vicios, y Dios viene á tí; pero 
si esperas la muerte para convertirte, los 
pecados son los que te dejan, y Dios tam-
bién se aparta de tí. Tén, por tanto, pre-
sente lo que te dice el Eclesiástico: No 
dilates tu conversión; porque en el tiempo 
de la venganza el Señor te arrumara. 

Saca de aquí, un perfecto desengaño de 
q u e el dilatar la -penitencia, es esponerse 
i caer en un precipicio; y el diferirla pa-
ra la muerte, es casi asegurar nuestra eter-
na reprobación; y así comienza hoy mismo 
la mudanza de tu vida. 



MEDITACION XXXVIÍ. 
NUESTRO DESTINO E T E R N O . 

PUNTO 1. 
¿Me Salvaré, ó me condenaré? ¿Seré eter-

namente feliz con Dios, ó eternamente des-
dichado y miserable con los reprobos? ¡Qué 
preguntas tan tristes; pero cuyas respues-
tas muy breve, muy breve han de mani-
festarse! ¡Quién no tiembla esperando es-
ta decisión? 

Ponderar, que ,aun cuando la resolución 
de esta formidable cuestión hubiera de ha-
cerse en pró ó encostra de una persona 
estraña, todos nos estremeceríamos al espe-
rarla. Pues advierte, que de tí se trata en 
esta pregunta; y siéndote tan importante la 
sentencia, ¿tendrás todavía valor para pen-
sar en riquezas, honras, placeres y demás 
vacíatelas de este mundo? Entra dentro de C3 
tí mismo, y oye bien lo que responde tu 
corazon. 

Saca de aquí el hacerte muy á menu-
do estas preguntas, especialmente hallando» 

te inclinado á alguna culpa: yo te asegu-
ro, que con facilidad te contendrás, y dan-
do de mano á todo cuanto se te presente, 
únicamente pensarás en la decisión de es-
te negocio, de que pende toda tu felicidad 
ó desgracia. 

PUNTO 2. 
Considera, que siendo eterno nuestro des-

tino, es por lo mismo irremediable: es de-
cir, que no admite término ni fin, y quita 
por consiguiente todo alivio, todo consuelo 
y esperanza. Contempla sèriamente estos re-
sultados, y dime si merecen justísimamen-
te tu atención. 

Ponderar, que la incertidumbre de estas 
dos eternidades es de tanta entidad, que ella 
sola basta para la continua meditación del 
cristiano. En mi memoria he tenido, decía 
el santo David, los años eternos. Ni ¿pa-
ra qué pensar en otra cosa, cuando res-
pecto de esto todo lo demás nada importa! 
Si me salvo, todo lo tengo; pero si me con-
deno, todo me falta. ¿Y es posible que co-
ma, duerma y viva, sin estar siempre rae-

Tos. I. 13 



ditando y temiendo la decisión de tan ar-
duo y tan incierto negocio? 

Saca de aquí, el asegurarte cuanto pue-
das, pues de tu diligencia pende en gran 
parte lograr una decisión favorable. Vela, 
ora, mortifícate, trabaja sin quitar la mano 
del arado, pues todo lo merece el albur 
que vas á correr, y entonces no descon-
fies del acierto; porque Jesucristo ha dicho: 
que el que hasta el fin perseverare será salvo, 

MEDITACION XXXVIII 
DIVERSIONES. 

PUNTO 1. 

Considera, que si hay diversiones que se 
combinan muy bien con la virtud, y que 
son útilísimas para aliviar las fatigas del áni-
mo, como dice Santo Tomás, y para que 
despues del descanso volvamos con nueva 
fuerza al trabajo; hay otras cuyo efecto es 
inquietar el espíritu, avivar el fuego de las 
pasiones, y corromper el corazon. 

Ponderar, que así como las medicinas, cuan-
do no se toman con la dosis conveniente 
y en tiempo oportuno, dejan de ser efica-
ces, y pasan á ser tal vez peligrosas y mor-
tales; del mismo modo las diversiones to-
madas con exceso, y usando de ellas sin ar-
reglo ni medida son sumamente perjudicia-
les. Consumir las mañanas en el ocio y vi-
sitas nada necesarias; emplear las tardes en 
paseos; y ocupar las noches en bailes y otros 
pasatiempos, ¿dejará de ser todo esto tan 
contrario al buen estado del cuerpo, como 
opuesto á la salud del alma? 

Examina las horas del tiempo que el Se-
ñor te ha concedido, y reflexiona si las em-
pleas en el cumplimiento de tus precisas 
obligaciones. Si adviertes defectos en esta 
materia, corrígelos eficazmente, advirtiendo 
que tienes mucho que hacer para salvarte, 
y que á la hora de la muerte querrás tiem-
po, y no se te concederá. 

PUNTO 2. 

Considerar, que no hay cosa mas común 
que la diversión del juego; pero tampoco 



hay cosa que necesite mas orden ni mas 
arreglo, para que pueda contarse entre los 
recreos honestos y provechosos. 

Ponderar que, según el apóstol S. Pablo, 
la raiz de todos los vicios es la codicia; y 
siendo ésta la que anima y da movimien-
to al juego, es casi imposible, si no nos pre-
cavemos con la prudencia y vigilancia cris-
tiana, contener el torrente de males que de 
esta ocupacion se originan: así lo afirma 
S. Juan Crisóstomo. Los dias y las noches 
pasan sin sentirse: los fraudes mil veces se 
ejecutan sin remordimiento: las incomodida-
des son continuas: las maldiciones muy fre-
cuentes: el olvido de Dios y de la salva-
ción es como precisa consecuencia. ¿No es 
esto lo que te manifiesta una triste espe-
riencia? ¿Y podrá ser lícito á los ojos de 
Dios semejante recreo? 

Saca de aquí, el poner muchísimo cuida-
do en no dejarte dominar de esta pasión. 
El mundo, el demonio, el amor propio, to-
dos son defensores de los defectos grose-
rísimos que acompañan á esta diversión. Haz 
á un lado el dictamen de semejantes abo-

gados; ármate siempre de vigilancia cristia-

na; y no busques mas que á D i o s en todas 

tus diversiones. 

MEDITACION XXXIX. 
LUJURIA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la lujuria es un desor-
denado apetito á los deleites carnales o li-
bidinosos: vicio tanto mas temible, cuanto 
que es mas fácil caer en él; y sumamen-
te difícil salir de él y desprenderse de sus 
lazos. 

Ponderar, que por un justo castigo del 
pecado que en Adán cometimos, en noso-
tros mismos tenemos una fuerte inclinación 
á lo malo, y una rebelde concupiscencia, 
que sin necesidad de objetos esteriores que 
la fomenten, nos aflige, nos atormenta y com-
bate; á todos, á todas horas y en todas 
partes; sin que ni el silencio, ni la soledad, 
ni el desierto nos pongan en seguro. S. I V 



blo, despues de haber sido arrebatado al 
cielo, padeció fuertes insultos de su carne; 
y á S. Gerónimo dentro de aquella hor̂  
rorosa cueva, cuyas paredes estaban teñi-
das con la sangre de sus penitencias, lo 
perseguía la torpe imaginación de las ma-
tronas romanas. 

¿Qué debes inferir de esto? La indispen-
sable necesidad en que te hallas de llorar 
y pedir incesantemente á Dios, como lo ha-
cía el Apóstol, que aparte de tí al ángel 
de Satanás, que te tienta y te martiriza. No 
te canses de orar; y dure tu vigilancia y 
tu ruego hasta el último momento; pues has-
ta entonces dura también la rebelión de nues-
tra carne. 

PUNTO 2. 
Considerar, que si tan temible es esta mal-

dita inclinación en los claustros mas solita-
rios, y en los lugares mas santos, ¿á qué 
riesgo tan evidente se espondrá, quien vo-
luntariamente se meta entre los innumerables 
objetos tentadores que ofrece el mundo? Pe-
recerá, no hay duda, perecerá en el peligro. 

Ponderar, con cuanta razón en el libro 
de Job se llama fuego este vicio. Lo pri-
mero, por la facilidad con que prende. Cna 
mirada, una acción, una palabra y un pen-
samiento que pasa con la velocidad de un 
rayo, basta para formar un voraz incendio 
en el alma. Lo segundo, porque esta pa-
sión tomando cuerpo, es como el fuego que 
todo lo devora y consume. Lo tercero, porque 
es como imposible contener este fuego y 
apagarlo. La fe, la esperanza, el cielo, Dios, 
de todo se desentiende el lujurioso, y sin 
freno corre, como un bruto ciego, tras el 
desahogo de su pasión. ¡O Dios purísimo, 
socorredme en tan terrible mal. 

Saca de aquí, el temor y recato con que 
debes vivir, y la prontitud con que debes 
apagar la menor chispa que prenda en tu 
corazon; pues siendo éste como una esto-
pa, cualquiera dilación ó descuido es sufi-
ciente para que se levante una llama tan 
violenta, que solamente un poder estraordi-
nario de la gracia podrá apagarla. 



MEDITACION XL. 
INDULGENCIAS. 

PUNTO 1. 
Considera, cual y cuan grande es la ri-

queza y potestad de nuestra madre la Igle» 
sia; pues siendo como es legítima Esposa 
de Jesucristo, es por consiguiente fiel de-
positaría del infinito precio de su sangre, 
y del valor de todos los méritos de su vi-
da y de su muerte. 

Pondera bien, que son muchas y graví-
simas las penas que en la otra vida nos 
esperan, en justo castigo de nuestras cul-
pas; pero la Iglesia, como benigna madre, 
saca de su tesoro inmenso cuanto necesi-
ta, á fin de socorrernos como á sus pobres 
•hijos; y cooperando nosotros con nuestra di-
ligencia y trabajo, fácilmente podemos sa-
tisfacer á la divina justicia, toda ó gran 
parte de esta deuda contraída por nues-
tros pecados. 

De aquí sacarás, lo primero, el agradeci-
miento que debes á tan amorosa madre, 

que así se compadece de tu miseria; y lo 
segundo, el dolor que te afligirá despues 
de tu muerte, viéndote condenado á intole-
rables tormentos, de que á poquísima cos-
ta pudiste libertarte. 

PUNTO 2. 
Considera la justa estimación y aprecio 

que debes hacer de las indulgencias, que 
siendo efectos de la pasión de Jesucristo, 
•pueden y deben estenderse hasta donde se 
estiende el valor de su preciosa sangre, y 
puedes por tanto usar de ellas en tu fa-
vor, ó aplicarlas como sufragio á las mi-
serables almas del Purgatorio, que así te 
lo ruegan y piden desde aquella terrible 
cárcel en que gimen. 

Ponderar, como resplandece la misericor-
dia del Salvador y de su querida Esposa; 
pues cuando es mayor la necesidad y po-
breza de sus hijos, entonces empeña mas 
su esfuerzo, y reparte con mayor liberali-
dad sus gracias. Ponderar igualmente, que 
si la Iglesia abre con tanta liberalidad sus te-
soros, no es para fomentar nuestro descui-
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da y desidia, sino para auxiliar y animar 
a sus débiles hijos, que haciendo de su par-
te lo que pueden, y trabajando fervorosos 
en el negocio de su salvación, todavia ne-
cesitan y buscan una mano generosa que 
los socorra, ayudándoles á pagar lo que ellos 
por sí solos no pueden. 

El fruto que debes sacar, ha de ser el des-
terrar tu inacción y descuido en cosa que tan-
to te interesa. No pierdas estas circunstan-
cias tan favorables; porque si pasa el tiem-
po de las gracias, tendrás que pagar rigo-
rosamente hasta el último cuadrante, y en-
tonces llorarás, aunque inútilmente, tu ne-
gligencia. 

MEDITACION XLI. 
P R E C E P T O DE A M A R A DIOS. 

PUNTO 1. 
Considera, que para conocer perfectamen-

te la excelencia del precepto de amar á 
Dios, nos bastan las palabras de Jesucristo. 

que preguntado por los fariséos sobre la 
dignidad de los mandamientos de la ley, 
les respondió: que el amar á Dios era el 
principal y el mayor de todos los preceptos. 

Ponderar, que si este mandamiento es el 
mas grande, también es el mas justo; por-
que ¿qué cosa mas conforme á la razón, que 
amar lo que tiene infinitos motivos para ser 
amado? ¿Y cómo no tendrá estos infinitos 
motivos y razones el que es infinitamente 
perfecto? Deja, pues, ahora correr libremen-
te tu entendimiento sobre el piélago inmen-
so de perfecciones que encierra todo un 
Dios: contempla esa sabiduría, que todo lo 
penetra: esa inmensidad, que todo lo .llena: 
esa hermosura, que sola ella forma la glo-
ria de los bienaventurados: en fin, esa pro-
videncia amorosa y tantos otros atributos, 
iodos incomprensibles, todos infinitos; y en-
tonces te admirarás de que haya criatura 
que no esté incesantemente ardiendo en es-
te divino amor. 

De aquí inferirás, que estamos totalmen-
te ciegos cuando dejamos de amar á Dios; 
porque siendo imposible -contener te 



nación de nuestra voluntad hacia lo que se 
le presenta como bueno, será también im-
posible que no se dirija con el mayor ar-
dor á Dios, luego que abra los ojos de su 
alma y vea, que no solamente es bueno, si-
no el principio y la fuente de todo bien. 
Empéñate, pues, en conocerle: sea su her-
mosura el objeto de tu entendimiento, y tam-
bién lo será de tu amor. 

PUNTO 2. 
Considerar, que si tan amable es Dios 

por sola su bondad, atributos y perfeccio-
nes, ¡cuánto se aumentan estos motivos al 
ver el empeño y amor con que Dios apli-
ca todo esto para tu felicidad! 

Pondera, que contigo no es únicamente 
Autor y Conservador de tu ser, sino tu 
Amigo, tu Redentor y tu caritativo Pa-
dre! Estudia la carrera de tu vida, y nu-
mera si puedes tantos auxilios, tantas lu-
ces, tantos consuelos y socorros que te ha 
prestado en tus peligros y adversidades. Ha-
ble el cielo y la tierra y diga, si hay al-
guna otra criatura, de cuya naturaleza se 

haya vestido el Hijo de Dios, para vivir, 
padecer y morir derramando su sangre por 
ella, como lo ha hecho por tí. 

De aquí sacarás, que si tu corazon no 
es mas duro que la piedra, absorto con 
tantos beneficios, debes ocupar todos los 
momentos de tu existencia en repetir con 
el santo David: Señor, ¿quién es el hom-
bre que así lo engrandeces? Y dile con el 
amante Felipe Neri, ¿por qué, Dios mió, me 
has dado un solo corazon, y este tan pe-
queño, siendo tú tan digno de ser amado? 

MEDITACION XLII. 
AMOR D E L FRÓJIMO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que atendida la voluntad de 
Dios, nos es tan indispensable y de tanta 
necesidad el amor del prójimo, que Jesu-
cristo no dudó compararlo, en alguna ma-
nera, y asemejarlo al mayor de los manda-
mientos de la ley, que es el amor de Dios. 



PUNTO 2. 

Considera, que el no amar á nuestros pró-
jimos es un pecado tan grave, que S. Juan lo 
llama homicidio, y asegura: que el que -no 
ama á su hermano permanece en la muerte» 

110. 
Ponderar, que Jesucristo no solamente 

quiere y ordena que amemos á nuestros 
prójimos; sino que á este precepto, con to-
da especialidad, lo llama su mandamiento: 
Este es, dice, mi mandamiento, que mutua-
mente os améis. Este amor es el verda-
dero carácter y señal por la que se dis-
tinguen los discípulos de Jesucristo de los 
que no lo son; y así dice por S. Juan: en 
esto conocerán todos que sois discípulos mios. 
si vieren que os amais unos á otros. 

De aquí sacarás clarísimamente, que fal-
tando este amor, no pertenecemos á la es-
cuela de Jesucristo: ¿y no siendo discípu-
los de tal Maestro, ni siguiendo su doctri-
na, alcanzaremos nuestra salvación? De nin-
guna manera, pues Jesucristo es el cami-
no por donde podemos llegar á nuestra eter-
na salud. 

111. 
Ponderar, que no basta no aborrecer ó 

no tener mala voluntad, sino que debe ir 
adelante este amor, procurando que sea efi-
caz y activo, esto es, que se manifieste con 
obras, siempre que la justicia y necesidad 
lo exija; porque de nada sirve, según se 
esplica Santiago, decir al desnudo, vete en 
paz, sin socorrer su necesidad. Aquel cum-
ple con los oficios de prójimo, y solo me-
rece este nombre, dijo Jesucristo, que ali-
via, consuela y auxilia del modo que pue-
de al necesitado. 

Saca de aquí, el mirar á todos los hom-
bres como verdaderos hermanos, pues to-
dos somos Hijos de Dios. Procurémosles el 
bien, que según las circunstancias les con-
venga; y tengamos muy presente la impor-
tante doctrina que sobre esto dió á sus dis-
cípulos el Evangelista, diciéndoles: hijitos 
mios, no amemos solamente de palabra, si-
no verifiquemos con obras nuestro amor. 



MEDITACION XLIII. 
MISERICORDIA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que con saber que la mise-
ricordia es hija de la caridad, y la caridad 
vínculo de la perfección, como la llama S. 
Pablo, ya se conoce también su dignidad 
y nobleza. Por eso Jesucristo nos exhorta 
á la práctica de esta virtud, poniéndonos 
por modelo á su eterno Padre: Sed, nos 
dice, misericordiosos, como lo es vuestro Pa-
dre que está en los cielos. 

Ponderar, que en el terrible exámen que 
Dios hará de nuestras obras en aquel último 
inapelable juicio, en que va á decidirse nues-
tra eterna suerte, aparece la misericordia 
como el título mas poderoso, y como el mo-
tivo mas fuerte para alcanzarnos una favo-
rable sentencia. Venid, dirá á los justos, en-
trad en posesion del reino que se os ha 
preparado; y callando todo otro mérito, so-
lo este menciona: Tuve hambre, tuve sed, 
en una palabra, tuve necesidad, y vosotros 

me socorristeis. Verificando de está mane-
ra lo que tenia dicho á sus discípulos: Bien-
aventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 

Saca de aquí, el asegurarte desde está 
vida de un patrocinio tan eficaz como el 
de la misericordia; pues si eres pecador, 
y te acobarda el núméro y gravedad de 
tus pecados, con ella podrás redimirlos; y 
si eres justo, ella te alcanzará el inestima-
ble don de la perseverancia final. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el objeto mismo de las 

obras de misericordia debe estimularnos á 
que las practiquemos, pues aunque parece 
que el pobre mendigo, el desnudo y el en-
fermo es el único que inmediatamente re-
cibe el beneficio, Jesucristo es quien lo acep-
ta, Jesucristo quien lo agradece, y Jesucris-
to quien lo recompensa. 

Ponderar, la facilidad con que puedes ha-
certe de un caudal inmenso de méritos pa-
ra la eternidad; porque para la práctica de 
la misericordia basta tener ojos y corazoo. 
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¿Quién es el que viendo la miseria y aflic-
ción de un pobre hermano que pide, y que 
pide con tanta necesidad, pueda dejar de 
conmoverse? La naturaleza misma, como por 
un instinto, nos hace estender la mano, y 
derramar lágrimas para consuelo de aquel 
cuya suerte es desgraciada. No se te piden 
aquellas rigorosas penitencias que hicieron 
Jos anacoretas, ni los trabajos de tantos va-
rones apostólicos, ni las estupendas obra»! 
de innumerables héroes del cristianismo; el 
cielo y cuantos bienes encierra se te pro-
meten por .solo que seas misericordioso, y 
que del modo que puedas auxilies al ne-
cesitado, alivies al enfermo, y consueles al 
afligido. 

Saca de aquí, el no encoger en adelan-
te tu mano á vista de la necesidad de ti) 
prójimo. Si tus facultades no te permiten 
estenderla, piinora siquiera con tus palabras 
sus amarguras, y guárdate mucho de aumen-
tar con tu aspereza y duras palabras la tris-
te condicion del infeliz, que. tal vez ante 
Pio.s es mas agradable que tú. 

MEDITACION XLÍV. 
MÜRMOKAGlOSr. 

PUNTO 1. 

Considerar, que sin embargo de ser muy 
Común, aun entre los mismos cristianos, la 
murmuración, es quizá el pecado que hay 
mas grave y de mas difícil perdón; porque 
oponiéndose directamente al amor del pro-
jimo tan mandado y encargado por Jesu-
cristo, es consiguiente que este pecado le 
§ea sumamente aborrecible. 

Ponderar, que la malicia y gravedad de 
éste vicio debe medirse por el daño que 
causa. No hay cosa que mas estime el hom-
bre que su honor y su reputación: por conser-
varla consume sin sentimiento su hacienda, 
sacrifica su quietud, menoscaba su salud, f 
si es necesario pierde con gusto su vida. 
Pues contra este honor y este buen nombre tan 
estimable, es contra quien se dirigen los ti-
ros dé la murmuración: tiros que despacha 
un corazon lleno de ponzoña: tiros verda-
deramente mortales, qua hiriendo en lo mas 



vivo, producen un mal mayor que la muerte, 
Sacqprás "de aquí, mirar con sumo mie-

do semejante vicio, y espantado de los gra-
vísimos daños que ocasiona, se muy cauto 
en tos palabras, y dile á Dios con el san-
to David: Pon, Señor, un freno en mi bo-
ca, y cierra con un candado mi labio, pa-
ra que no prorumpa ni se esplique mi co* 
razón con palabras de maledicencia. 

PUNTO 2. 
Considerar, que siendo el timón una par-

te muy pequeña, gobierna toda la nave, y 
la pone en movimiento: así la lengua es un 
miembro pequeñísimo, dice Santiago, pero 
pone en movimiento á todo el hombre, y 
obra cosas muy grandes. Es como Una chis-
pa que incendia un inmenso campo: es en 
fin, según S. Basilio, la universidad de la 
iniquidad, porque encierra toda clase de mal-
dades. 

Ponderar lo primero, la facilidad con que 
hiere la lengua y ofende á la caridad. Una 
espresion satírica, una palabrita burlesca, un 
puede ser, un quien sabe, basta para man* 

chai- la reputación mas bien sentada, y el 
honor mas bien reconocido. Ponderar lo se-
cundo, la casi invencible dificultad que hay 
para remediar los efectos de la murmura-
ción. ¿Quién será capaz de borrar las ideas 
y conceptos que formaron los que la oye-
ron? ¿Cómo podrán recogerse aquellas pa-
labras que en un concurso se dijeron? Son 
plumas que fácilmente se sueltan en el ai-
re, pero despues es imposible recogerlas. No 
es! pues, de admirar, en vista de tales da-
ños, que sea tan difícil el perdón de és-
te pecado. . _ 

Saca de aquí, el ser muy medido en 
tus espresiones, y muy contenido en tus pa-, 
labras. Piensa bien lo que vas á decir, pa-
ra que no tengas de que arrepentirte des-
pues. Sobre todo, habla poco, dice el Es-
píritu Santo; porque en el mucho hablar no 
puede faltar pecado. 

/ 



MEDITACION XL\\ 
ABNEGACION Ó V I S A MORTIFICADA-. 

PUNTO l. 
Considerar, que nadie puede sálVáfse si n® 

sigue á Jesucristo; y tángano puede seguirte 
sin entregarse á una vida mortificada, habien-
do dicho el Salvado* en términos demasiado 
élaros: el que quiera venir en pos de mí, nié* 
guese á sí misino, tome su Cruz y sígame. 

Ponderar, que siendo Jesucristo verdade-» 
ro Hijo de Dios, era muy dueño de sii 
gloria; y no ttívo por conveniente entrar 
en ella, sino por medio de los mayores 
trabajos y de la pasión mas dolorosa; dánj 

donos á entender, que el reino del cielo 
ha de ganarse á viva fuerza, y que no 
hay otro camino que el de la cruz. Tie-
ne sus espinas y dificultades; pero es rae; 
nester pasar por algo, valiendo tanto lo que 
esperamos; debiendo animarnos el ver, que 
Jesucristo fué por delante, y embotó las pun-
tas á esas espinas, y nos suavizó las as-
perezas del camino. 

Saearáa de aquí, vergüenza de tu negli-
gencia y cobardía, pues viendo el egemplo 
de tal Maestro, no te propones imitarle. Mé* 
tete, pues, el hombro á la cruz que te prer 

¿enía Jesucristo; abraza con paciencia los 
Jrabaios y adversidades; cercena los place-
res y comodidades á tu cuerpo; y no des? 
mayarás, teniendo siempre á tu vista, que 
Jesucristo, sin necesidad de pelear, va de-
lante de tú convidándote á que le sigas, 

PUNTO 2. 

Considerar, que el retiro, la soledad, el 
ayuno, en una palabra, la abnegación es 
nuestra librea, y es el sello con que están 
marcados los verdaderos cristianos; y así el 
Apóstol S. Pablo decía: los que son de Cris-
to crucifican su carne con todos sus des-
órdenes y apetitos. 

Ponderar, que perteneciendo por dicha tu-
ya á Jesucristo, debes repetir con el mis-
mo Apóstol: Yo estoy crucificado para el 
mundo, y el mundo lo está para mí. Y ¿qué 
gs estar crucificado? Es estar condenado 4 
jnuerte, y perpetuamente separado de to-



.jas las cosas. Luego el mundo ya no tie-
ne que contar con el corazon del cristia-
no, ni el cristiano tiene que ver con los 
bienes y diversiones del mundo, y en fuer-
za de esta verdad debemos decir también: 
£a no soy yo quien vive, sino Jesucristo 
vive en raí. 

De aquí sacarás, el estimar los bienes del 
siglo como bienes que no te tocan? pues úni-
camente las adversidades y la cruz son la 
hacienda y mayorazgo de los Hijos de Dios; 
teniendo muy presente para tu esperanza 
y consuelo, lo que te previene el Apóstol 
cuando te dice: Los que desean vivir eh 
Jesucristo, serán perseguidos. 

MEDITACION XLVL 
ESCANDALO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que el escándalo consiste en 
causar con las palabras ó con las obras la 
ruma espiritual de nuestros hermanos, ha* 

ciéndoles caer en la culpa, ó provocándo-
les á ella. Pero, ¡ay del mundo, dice Jesu-
cristo, por los escándalos, y ay de aquel 
por quien el escándalo sucede! Maldición 
terrible del Salvador, que nos muestra la 
suma gravedad de este pecado. 

Ponderar, que Jesucristo estima tanto jiña 
alma, que él mismo se nos representa co-
mo un pastor dueño de cien ovejas, que 
abandona las noventa y nueve por correr 
sin descanso tras una sola que se le pier-
de. ¿Cuánto, pues, será el sentimiento y do-
lor que le causará el escandaloso, que con 
sus dichos y acciones quita la inocencia, la 
gracia y vida á una ó muchas almas, ro-
bándolas á Dios, para entregarlas al de-
monio? 

Saca de aquí todo el aborrecimiento que 
puedas á este enorme pecado, que causa 
tantas desgracias, y de tanta consecuencia. 
Pide á Dios con las mayores instancias te 
libre de cometerle; pues si una alma, co-
mo puede suceder, se pierde por tí, con-
tra tí estará clamando y pidiendo justicia 
por toda la eternidad. 
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PUNTO 2. 
Considerar, que el pecado de escándalo 

es tanto mas grave, cuanto su influjo se es-
tiende á mas. Los otros pecados se encier-
ran en el corazon de quien los comete, y 
á ese solo dañan; pero el escándalo con 
un solo golpe mata al que lo causa y al 
que lo mira. 

Ponderar, que en los infiernos estarán in-
numerables, que se habrían conservado ino. 
centes, ó no habrían sido tan criminales, si 
el escándalo no los hubiera pervertido. Es. 
te titubea en la fe; aquel se entibia ó se 
aparta de la virtud; unos hacen á un lado 
la modestia; otros se deslizan, y provocados 
aman lo que antes aborrecían; y todos loa 
que padecen esta desgracia, es por las des-
vergüenzas y blasfemias que oyen, ó por el 
ningún recato con que ven que otros se 
portan. Es el escándalo un huracan que 
derriba árboles muy arraigados, y un tor-
rente que arraza los frutos mas opimos: no 
hay virtud que esté segura, no hay san-
tidad que no se estremezca, 

Saca de aquí, la vigilancia y santo te-
mor con que debes portarte en tus con-
versaciones y modales, para no ocasionar 
con tu egemplo y descompostura la ruina 
espiritual de alguna alma; pues debes estar 
cierto, que Dios indispensablemente ha de 
cobrarte lo * que le costó su sangre, y tú 
con tus escáldalos le quitaste; y no se borre 
de tu memoria la ya dicha amenaza de Je-
sucristo: ¡Ay de aquel por quien el escán-
dalo viene! 

MEDITACION XLVII. 
DIFICULTAD D E LA SALVACION, 

PUNTO 1. 
Considerar, que tan importante como es 

el salvarse, tan difícil así es el conseguirlo; 
y nadie podrá lograrlo si no pone un em-
peño sumo, y un tesón tan incesante, que 
la muerte lo encuentre trabajando en ese 
negocio; pues escrito está: que se salvará 
solamente el que perseverare hasta el fin. 



Ponderar, que ni Jesucristo puede enga-
ñarse en el conocimiento de la dificul-
tad de este negocio, ni tampoco nos enga-
ñará ponderándonos obstáculos que no hay. 
Escuchémosle, pues, y le oiremos decir unas 
veces: que el camino de la salvación es es-
trecho, y son pocos los que s;aminan por 
él; otras: que el cielo es corno un reino, que 
solo con esfuerzo y violencia y como ar-
rebatándolo se conquista: y otras, finalmen-
te, esclama: empeñaos á entrar por esa 
estrecha puerta; significando la viva diligen-
cia que es necesario aplicar para salvarse. 

Sacarás de aquí, cuan engañados viven 
muchísimos, que piensan ser muy fácil el 
conseguir el cielo, sin haberse ocupado mas 
que en pasar una vida descuidada y tal vez 
criminal. No esperes desengañarte cuando 
ya no sea tiempo; abre desde ahora los ojos, 
y nunca te olvides de lo que dijo el Após-
tol: Que no se corona sino el que legítimas-
mente pelea. 

PUNTO 2. 
Considerar, cuantos y cuan poderosos obs-

táculos se presentan contra nuestra salva-
ción, que es menester allanarlos primero; 
cuantos y cuan implacables enemigos es 
necesario vencer: ¿Y todavía dirás que es 
fácil salvarte? ¿Todavía esperarás conseguir-
lo sin trabajar mucho? 

Pondera, que sin contar tantos contra-
rios estemos que tenemos, como son, un 
mundo que nos incita, y arrebata nuestro co-
razon con sus placeres; los objetos tan agra-
dables como funestos de que debemos huir; 
las ocasiones peligrosísimas que debemos evi-
tar; tu carne rebelde basta para ofrecerte 
dificultades casi insuperables: quieres ir á 
ver á Dios y obedecer sus preceptos, y tu 
corazon viciado es el enemigo que con mas 
fuerza se opone. Siento en mis miembros, 
decia S. Pablo, una ley contraria á la ley 
de la razón. Siento una fuerte inclinación 
que me arrastra al pecado Añade á 
todo esto el continuo y terrible combate que 
nos presenta sin cesar el demonio, y en-



íónces conocerás, que es dificultosísimo en=. 
trar en el cielo. 

Saca de aquí, el pedir al Señor humilde* 
mente la gracia, pues ella es mas podero-
sa que tus enemigos. Cuando afligido el 
Apóstol por la fuerza de sus tentaciones 
clamaba pidiendo socorro á Jesucristo, se 
le respondió: Pablo, te basta mi gracia. Tra-
baja, y vela en hora buena; pero vive siem-
pre confiado en que Dios no te faltará; pues 
el mismo Apóstol te asegura: que Dios te 
enviará con la tentación el auxilio. 

( 

MEDITACION XLYIII. 
FIDELIDAD EN L A S COSAS PEQUEÑAS, 

PUNTO 1. 

Considerar, que aunque los destinos en 
que Dios coloca á sus criaturas son mtiy 
diversos, pues unos son mas dignos, mas 
nobles y mas interesantes que otros; sin em-
bargo, lo principal que el Señor pide, di-
ce S. Gerónimo, es el afecto de nuestra vo< 

luntad, y el fiel desempeño del que nos to-
que. Esta fidelidad es la que le agrada, y 
la que recompensa aun en las cosas mas 
pequeñas. 

Ponderar, que en el servicio de Dios, no 
hay falta de fidelidad que no merezca con-
sideración; porque lo que se nos manda, ó 
pertenece al honor y gloria de Dios, y en-
tonces toda falta es un desprecio de tan 
grande y tan alta Magestad; ó pertenece 
á nuestra salvación, y en este caso la tibie-
za, la negligencia ó el descuido son ver-
daderamente reprensibles; porque el negocio 
es de la mayor importancia. En un relox ú 
otra máquina delicada, una cuñita parece 
de poca monta, mas si esta pieza falta, la 
máquina se desordena, y suele parar ente-
ramente su movimiento. 

Saca de aquí, mirar con el aprecio que 
merece el cumplimiento exacto de tus de-
beres. acordándote, que el Señor nada man-
da en vano; y aun en las menores cosas 
es necesaria la fidelidad, para que así se ve-
rifiquen los altísimos fines de su providen-
cia. 



PUNTO 2. 

Considerar, que la fidelidad en el cum-
plimiento de las cosas pequeñas, prueba el 
amor que tenemos á Dios, una vez que has-
ta en los menores ápices obedecemos su 
voluntad. Y ¿Dios siendo tan liberal, dejará 
sin recompensa esta eficacia con que le 
servimos? 

Ponderar, que si la fidelidad en las cosas 
pequeñas nos atrae un acopio de auxilios, 
la infidelidad retirará estas gracias y nos dis-
pondrá para faltas mas graves. Cada co-
sa que puntualmente se cumple, es un gra-
do por el cual el alma va subiendo á lo 
mas alto de las virtudes; así como ciertas 
infidelidades, que nos parecen despreciables, 
también son escalones por los que descen-
demos á los mayores desórdenes, haciéndo-
nos indignos por eso de algunas luces y to-
camientos divinos, que si se recibieran, ase-
gurarían nuestra salvación. 

Sacarás de aquí, ser mas exacto en ade-. 
lante, procurando reparar esas faltas peque-1 
ñas. Ellas merecen, y justamente, toda la con-

Sideración de un cristiano, pues siendo con-
tinuas y voluntarias, hacen cada vez mas difícil 
tu salvación. 

MEDITACION XLIX. 
H U M I L D A D . 

PUNTO 1. 

Considera, que solamente somos, lo que 
somos á los ojos de Dios, que sin engañar-
se ve la realidad de las cosas. Y ¿qué so-
mos ante Dios? Ya responde el santo Da-
vid, diciendo: Nada soy, Señor, en tu pre-
sencia. Y pues la nada es nuestro caudal, 
¿qué cosa habrá mas puesta en razón, que 
apetecer el abatimiento, y ser humildes? 

Ponderar lo primero, que la humildad nos 
trae el mayor bien que se conoce sobre la 
tierra, que es la tranquilidad, el sosiego y 
la paz del corazon; porque como el humil-
de en todo b u s c a su propio desprecio, na-
da de cuanto venga sobre él lo inquieta 
ni lo conturba; porque todo lo mira como 
muy debido v conveniente. Lo segundo, la 
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humildad es el medio mejor para conseguir 
la gracia, pues en la Escritura Santa asi 
lo tiene el Señor prometido: Dios resiste á 
los soberbios, dice en un lugar, y da gracia 
á los humildes; y en otro: ¿A quién volve-
ré mis ojos sino al humilde? En otras mil 
partes, finalmente, se afirma: que la oración 
del humilde penetra los cielos, y atrae la 
bendición del Altísimo. ¿Quieres mas moti-
vos para amar esta preciosa virtud? 

Sacarás de aquí el mirarte y conocerte, se-
gún eres ante Dios, y no como te pinta tu amor 
propio, que todo lo aumenta: y si te asaltan 
pensamientos vanos é ideas de engrandeci-
miento, recházalas, diciendo con el Eclesiásti-
co: ¿De qué se ensoberbece el polvo y la ce-
niza? 

PUNTO 2. 
Considera, que la humildad no solamen-

te nos alcanza en esta vida la divina gra-
cia, sino que también para la otra nos asegu-
ra la gloria: ya porque la exaltación es prémio 
del humilde; y ya porque espresamente dijo 
Jesucristo á sus apóstoles: que el que se hicie-
re pequeño, esto es, el que fuere humilde, ese 

será el mas grande en el reino de los cielos 
Ponderar la grandeza y dignidad ae la 

santísima Virgen. Esta Señora como que es 
Madre de Dios, es incomparablemente ma-
yor que cuantas puras criaturas hay en la 
¡ierra y en los cielos; y ella sola tiene mas 
pureza, mas hermosura, mas santidad, en 
una palabra, mas gracia que todos los san-
tos juntos; pues toda esta elevación y ex-
celencia fué debida á su portentosa humil-
dad, confesándolo así la misma Señora, cuan-
do en su cántico del Magníficat nos dice: 
Mi espíritu se alegró en Dios que es rm 
salud, y las generaciones me llaman bien-
aventurada; porque el Señor puso sus ojos 
on la humildad de su esclava. 

Saca de aquí un amor y estimación pe-
ro especialísima á esta virtud, que acarrea 
tantos bienes, y que fué tan recomendada 
por Jesucristo, y tan imitada de su santísi-
ma Madre, y cree, que si la humildad ha-
bita en tu corazon, ella sola te atraera la 
compañía de las demás virtudes, pues es d 
cimiento de todas. 



132, 

MEDITACION L. 
A P R E C I O D E NUESTRA AI.MA. 

PUNTO 1. 

Considera, que tu alma es imagen de Dios. 
Dios es el divino y santísimo original so-
bre que está formada, y así debes mirarla 
con el mayor aprecio y estima, como co-
pia de tan excelente modelo, á quien de-
be representar y serle semejante. 

Ponderar lo primero, que Dios es el au-
tor de esta imágen; pues estando formado 
tu cuerpo del barro, con su soplo divino 
le infundió el alma, cuya naturaleza espiri-
tual la hace incomparablemente mas noble, 
mas rica, mas bella y preciosa que cuan-
tos seres materiales poblaban la tierra y 
adornaban los cielos. Ponderar lo segundo, 
que enriquecida esta alma con la gracia, se 
eleva como á un ser divino, quedando des-
de entonces constituida Hija de Dios, y ob-
jeto por tanto de sus delicias. Reflexiona 
sobre esto, y aime si merece tu estimación. 

Saca de aquí, el no manchar con la cul-

133. 
pa imágen tan bien acabada, y i a <iue 

el Señor, al crearla, puso tanto empeño. Pe-
ro si por tu desgracia la afeas y la ensu-
cias, ocurre al instante á la sangre purísi-
ma del Cordero, que es la única que pue-
de limpiarla. 

PUNTO 2. 
Considera, qué noble y qué digna es tu 

alma, pues siendo los ángeles las criaturas 
mas excelentes que salieron de las manos 
de Dios, criadas únicamente para que se 
ocuparan en su alabanza y servicio, formó 
tu alma muy semejante y poco inferior á 
la naturaleza angélica. 

Ponderar, el amor y misericordia con que 
Dios ve esta imágen suya; pues que habién-
dola tú desfigurado y corrompido con tus 
pecados, envió á su mismo Hijo, quien pa-
ra retocarla empleó toda su vida, aplicó sus 
trabajos y su muerte, sirviéndose nada me-
nos que del valor infinito de su sangre. ¿Y 
será tolerable, que tú la veas con indiferencia, 
y que envilezcas esta alma tan preciosa, que 
tanto estima Dios? 



134. 
Sea fruto de cuanto has meditado tener 

de aquí adelante mas consideración á ima-
gen que tanto vale. Emplea el mayor cui-
dado en conservarla pura, y para esto ten-
la siempre á cubierto de todo lo que sea 
capaz de mancharla, como se hace ron al-
hajas de gran mérito y valor. 

MEDITACION LI. 
•PROVECHO I>E LAS A D V E R S I D A D E S . 

PUNTO 1. 

Considerar, que los trabajos y adversidades 
son frutos demasiado ordinarios: no hay ter-
reno que no los brote, ni estación ó suelo en 
que no se presenten; pero sin embargo de ser 
comunísimos, muy pocos conocen su valor: 
siempre se miran como desgracias, siendo 
así que pueden sernos muy provechosos. 

Ponderar, que hay ciertas yerbas muy es-
pinosas y amargas, pero muy útiles para 
curar nuestras enfermedades: ¡i este modo 
son las penas y trabajos que Dios nos cn-

vía: ellos parecen desagradables y amar-
guísimos; pero son muy eficaces para las 
dolencias de nuestra alma. Estamos hincha-
dos con nuestra soberbia; viene una ignomi-
nia y una deshonra que nos humilla y nos 
cura. Fiados en nuestra robustez y lozanía, 
nos entregamos al desorden de nuestros ape-
titos; viene una larga enfermedad y nos ar-
regla. Por último, las riquezas y haberes nos 
hacen olvidar las cosas del cielo; y el Se-
ñor nos permite una quiebra, un incendio o 
un robo, y este golpe imprevisto nos ha-
ce volver á Dios. ¿Y aun así te atreverás 
á llamar estos accidentes, infelicidades y des-
gracias, siendo tu mejor fortuna? 

Sacarás de aquí, el mirar con otros ojos 
los infortunios y penalidades que te rodean: 
3i son castigos por tus culpas, no debes que-
jarte, sino aceptarlos con humildad; y si no 
has dado motivo, besa la mano bienhecho-
ra que te los envía, pues con ellos no quie-
re otra cosa que afirmarte en el bien. 
. ¡ v-v ; _ y v •i. 1 •» * . 



PUNTO 2. 
Considera, que es en vano que huyas de 

las adversidades; porque han de seguirte, sea 
cual fuero tu clima, tu estado ó tu condi-
ción. Estamos en un verdadero destierro, 
en un valle de lágrimas, y en un suelo de 
maldición, que solo produce malezas. 

Ponderar, que aunque las penas, cruces y 
trabajos son compañeras inseparables de los 
hijos de Adán, no todos hacen el mismo 
uso de ellos. Unos pierden la paciencia y 
el mérito; y para estos son solamente un 
castigo y un peso intolerable: otros los abra-
zan como cruces venidas de mano de Dios 
para purificarnos; y para estos son medici-
na que los sana. Bienaventurados, llamó San-
tiago, á los que sufrieron; y es así, porque 
la conformidad y la paciencia suavizan el 
peso de estas cruces. 

Saca de aquí, el imitar la conducta sa-
bia de los santos: y ya que .en pena de tus 
delitos has de padecer, no pierdas el méri-
to; has de la necesidad virtud, y bendice la 
providencia amorosa de quien te envia esos 

infortunios, reveses y enfermedades; llama-
las, como los santos, misericordias del Se-
ñor, pues en realidad lo son cuándo con ellas 
te proporciona tu mérito y tu eorona. 

MEDITACION LH. 
A L E G R I A DEL MUNDO. T 

PUNTO 1. 
Considera el empeño y {mesa con que 

corren los mundanos tras el contento y ale-
gría, que en los placeres de la tierra espe-
ran encontrar. No los envidies; porque en 
medio de esas diversiones y deleites en que 
viven sumergidos, su corazon está rodeado 
de remordimientos y sinsabores. 

Ponderar lo primero, que no hay cosa 
menos sólida ni menos verdadera que la 
alegría de los mundanos: sú misma esperien-
cia nos está manifestando, que después de 
haber conseguido lo que con tanto ardor 
deseaban, hallaron su corazon tan vacío co-
mo aintes; y si no ¿por qué buscan otros 
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PUNTO 2. 
Considera, que es en vano que huyas de 

las adversidades; porque han de seguirte, sea 
cual fuero tu clima, tu estado ó tu condi-
ción. Estamos en un verdadero destierro, 
en un valle de lágrimas, y en un suelo de 
maldición, que solo produce malezas. 

Ponderar, que aunque las penas, cruces y 
trabajos son compañeras inseparables de los 
hijos de Adán, no todos hacen el mismo 
uso de ellos. Unos pierden la paciencia y 
el mérito; y para estos son solamente un 
castigo y un peso intolerable: otros los abra-
zan como cruces venidas de mano de Dios 
para purificarnos; y para estos son medici-
na que los sana. Bienaventurados, llamó San-
tiago, á los que sufrieron; y es así, porque 
la conformidad y la paciencia suavizan el 
peso de estas cruces. 

Saca de aquí, el imitar la conducta sá-
bia de los santos: y ya que .en pena de tus 
delitos has de padecer, no pierdas el méri-
to; has de la necesidad virtud, y bendice la 
providencia amorosa de quien te envia esos 

infortunios, reveses y enfermedades; llama-
las, como los santos, misericordias del Se-
ñor, pues en realidad lo son cuándo con ellas 
te proporciona tu mérito y tu eorona. 

MEDITACION LH. 
A L E G R I A DEL MUNDO. T 

PUNTO 1. 
Considera el empeño y priesa con que 

corren los mundanos tras el contento y ale-
gría, que en los placeres de la tierra espe-
ran encontrar. No los envidies; porque en 
medio de esas diversiones y deleites en que 
viven sumergidos, su corazon está rodeado 
de remordimientos y sinsabores. 

Ponderar lo primero, que no hay cosa 
menos sólida ni menos verdadera que la 
alegría de los mundanos: sú misma esperien-
cia nos esta manifestando, que después de 
haber conseguido lo que con tanto ardor 
deseaban, hallaron su corazon tan vacío co-
mo aintes; y si no ¿por qué buscan otros 
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nuevos placeres? Sin duda porque han co 
nocido que nada de lo pasado les satisface. 

Ponderar lo segundo, que ese contento 
mundano, cuando fuera real y sólido, no es 
ni puede ser subsistente. Apenas empiezan 
á gozarlo, un accidente imprevisto se los ar-
rebata de las manos, y sin que puedan evi-
tarlo desaparece. 

Saca de aquí, que nos es indispensable 
buscar la alegría verdadera en las cosas del 
cielo, supuesto que claramente vemos, que 
ni la hay, ni la puede haber en las cosas 
de la tierra. Deja los caminos del mundo, 
y entra en los de la virtud, y seguramen-
te encontrarás la alegría que solicitas. 

PUNTO 2. 
Considerar, que aunque casi siempre aso-

ma la risa en los lábios de los mundanos, 
es otra cosa muy diversa la que pasa en 
su corazon. Todo eso es una ficción y un 
disimulo, pues quizá, y sin quizá, ellos son 
los que viven menos contentos sobre la tierra. 

Ponderar, que la alegría verdadera con-
siste en la tranquilidad y sosiego del cora-

z o n V tales frutos es inútil buscarlos en el 
interior de los mundanos. Apelo á la espe-
riencia. Mira lo que son en su casa, donde 
no están obligados á disimular, y los halla-
rás impacientes con su familia, desabridos 
melancólicos y con un humor negro, del que 
dista mucho el gozo y el contento. Por el 
contrario, fija la vista en los justos, y ad-
mirarás la dulzura de su trato, su afabih-
dad su quietud y moderación. 

Sea por tanto el fruto de esta c o o ^ 

apariencia^^alegría^ pero la verdadera, úni-
camente se acompaña con * 
práctica de la virtud. Ten qmetat t»̂  con-
ciencia, y ninguna cosa te entristecerá. 



MEDITACION LIII. 
CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE BIOS, 

PUNTO h 
Considerar, que siendo nosotros entera-

mente de Dios; porque de Dios es cuanto 
tenemos; puede hacer de nosotros lo que 
le agrade, y del modo que le parezca, sin 
que haya quien pueda disputarle este dere-
cho, ni reclamarle ó pedirle razón del poi-
qué haee esto ó aquello con nosotros: lue-
go es muy debido conformarnos con su san-
tísima voluntad. 

Ponderar, que Dios no quiere hacer uso 
de este dominio mas - que para nuestro pro-
vecho y utilidad, y este solo motivo basta 
para que te dejes gobernar, y con mucho 
gusto, de su amorosa providencia, aunque 
ignores los caminos por donde te conduce. Un 
hijo, no obstante que camine á ciegas llevado 
de la mano por su padre, va muy tranquilo y 
seguro. Advierte que tú eres hijo de Dios; y 
aunque ignores por donde Dios te dirige, aquié-
tate, sabiendo como sabes, que él es tu Pa-

dre, que te ama, que te cuida, y solo quie-
re tu felicidad. 

Saca de aquí, no solo sujetarte á la vo-
luntad de Dios en todas tus cosas; sino re-
cibirlas siempre gustoso, persuadido de que 
es para tu bien cuando dispone de todo cuan-
to te pertenece. Suceda lo que sucediere, 
bendice á Dios, como lo hacia el santo Job, 
á quien se le elogia porque en la pérdida 
de su hacienda, casa é hijos, no salió mas 
que esta espresion de sus labios: Dios lo 
dió, Dios lo quitó, sea el nombre del Se-
ñor bendito. 

PUNTO 2. 

Considerar, que el que se conforma con 
la voluntad de Dios, tiene la seguridad de 
que siempre obrará lo bueno; porque sieqdo 
Dios la esencial regla de lo perfecto, y por 
lo mismo incapaz de desviarse de lo justo; 
tampoco podrá apartarse de lo santo, quien 
uniforme su propio querer con el divino. 

Ponderar, que el que se resignare, no sola-
mente obra bien en cuanto egecuta, sino que, 
en cierto modo, es omnipotente; porque si in-



defectiblemente se ha de hacer todo lo qüe 
Dios quiere, se hará también cuanto quiere el 
que se conforme; supuesto que en todos 
casos solo desea y quiere lo que Dios. O 
¡qué satisfacción, qué tranquilidad, qué so-
siego y qué paz, no haber en el mundo 
cosa capaz de mortificar el corazon de quien 
así está unido con Dios! 

Saca de aquí el grande aprecio y esti-
mación con que debes mirar esta importante 
virtud, que trae tantos bienes á tu alma. 
Mira, que en el egercicio de ella estriba 
la mayor perfección del cristiano; y acos-
túmbrate á pronunciar con mucho cuida-
do y resignación estas p a l a b r a s divinas, que 
te enseñó Jesucristo: Hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo. 

? " 

MEDITACION LIV. 
PENITENCIA. C O R P O R A L . 

PUNTO 1. 
Considerar, que no son los anacoretas en 

sus cuevas, ni los monges en sus claustros 
los únicos que deben mortificar sus cuer-
pos con el ayuno y con el cilicio; todos te-
nemos una carne mal inclinada y rebelde, 
y todos por tanto debemos castigarla y mor-
tificarla. Y si bien se mira, nosotros tene-
mos mas obligación que los anacoretas; por-
que tenemos mas ocasiones y peligros. 

Ponderar, que nuestros sentidos son los 
primeros que nos hacen traición, y facilitan 
la entrada á nuestro enemigo para que to-
me la plaza de nuestro corazon: no hay, 
pues, otro remedio, que quitarles la comu-
nicación que mantienen con nuestro con-
trario, y sujetarlos continuamente con la pe-
nitencia. Al soldado que entrega una for-
taleza, se le castiga con todo rigor y se-
veridad, y siempre se le mira con sospe-
cha y con desconfianza: pues tu carne que 



tantas veces te ha entregado á tu enemi-
go, ¿qué recelo, qué sujeción, y qué casti-
go merece? 

Saca de aquí, el corregir el descuido con 
que vives con tus sentidos. Mira que es mas 
fácil cerrarle la puerta al ladrón, que echar-
le fuera después de haber entrado. Es ver-
dad, que se necesita algún trabajo y sacri-
ficio; pero ¿quién te ha dicho que no de-
bes mortificarte, cuando se interesa el bien 
eterno de tu alma? Perezca enhorabue-
na el cuerpo que es tu esclavo, y acuér-
date que el siervo que siempre está en ca-
denas, poco ó ningún valor tiene para le-, 
vantarse. 

PUNTO 2. 

Considerar, que si eres inocente, la mor-
tificación de tus sentidos es la mejor cus-
todia de tan precioso estado; y si pecaste, 
ya habrás visto cuanto ayudó tu carne á 
la consumación de tu culpa; y es muy jus-
to, dice el Apóstol, que te sirvan en tu pe-
nitencia ios miembros de tu cuerpo, que to-
maron parte en tu iniquidad. 

Ponderar, que la prueba mas clara de Ta 
necesidad de esta penitencia es, lo que ge-
neralmente han practicado los santos. Exa-
mínalos á todos, los hallarás de todas cla-
ses y condiciones, unos ricos, otros misera-
bles; unos reyes, otros vasallos; unos siem-
pre inocentes, otros alguna vez pecadores; 
pero no me darás uno siquiera que haya 
pasado á la eternidad sin pasar antes por 
el camino de la mortificación, por la mo-
destia", por el recato, en una palabra, por 
la continencia y freno de los sentidos. 

Saca, de aquí la firme resolución de pro-
curar en todas tus obras el castigo de tu 
carne; pues ella es como un esclavo, que 
con facilidad se. rebela si es alimentada cori 
regalo. No. olvides imitar la conducta de 
los justos, pues es presunción y necedad 
querer llegar al premio -.y corona de los 
santos, por la vida-y caminó de los-inicuos; 
, : ;., ¿si muobioq toa oa aup- sisq <asn 
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MEDITACION LV. 
PERDON DE LAS INJURIAS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que siendo Dios caridad,,co-

mo le llama S. Pablo, y no habiendo vir-
tud que le sea mas propia, ni de que pre-
cie mas que de la misericordia, ningún vi-
cio parece que le es mas desagradable y abor-
recible que la venganza ó el no perdonar á 
nuestros prójimos las injurias. 

Ponderar, que otros pecados, aunque gra-
vísimos, no destierran la esperanza del per-
don; pero la venganza totalmente cierra las 
puertas á la divina misericordia. Y así, Je-
sucristo con la mayor claridad nos dice por 
S. Lucas: si no perdonáis, no sereis perdo-
nados: y S. Agustín declara, ser una ver-
dadera condicion el perdonar las injurias age-
nas, para que se nos perdonen las nuestras; 
y esto es lo que alegamos en la oracion do-
minical, diciéndole á Dios: Perdónanos nues-
tras deudas, así como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. 

Saca de aquí, el desterrar desde este mo-
mento de tu corazon todo afecto de ven-
ganza, y propónselo así á Dios, persuadi-
do, de que solo de este modo podrás con-
fiar que el Señor te perdonará; porque es 
un atrevimiento intolerable, pedir para tí Ió 
que no quieres conceder á tu hermano. 

PUNTO 2. 
Considera, cuan justo y fácil te es perdo-

nar á tus prójimos, mirando lo que Dios te 
perdona á tí. Las injurias que recibes, no 
pasan de ligeras y transitorias; pero Dios, no 
una, sino millares de veces te perdona unas 
deudas sin comparación mayores; pues te 
perdona tus pecados, cuyo tamaño y gran-
deza es en cierta manera infinita. 

Ponderar lo primero, que con el egem-
plo de Jesucristo, ya no hay cosa en que 
pueda subsistir nuestra venganza. El era in-
capaz de eulpa, por ser Dios, y sus accio-
nes por lo mismo fueron santísimas; sin em-
bargo, su persecución fué injustísima, las 
injurias atroces, y sus enemigos implacables. 
¿Qué hizo, pues, este Maestro divino? Es-



tender en lá cruz sus brazos para recibir-
los, y abrir, aunque moribundo, sus labios pa-
ra disculparlos y perdonarlos. 

Ponderar lo segundo, qüe según esta vo-
luntad del Salvador, si no perdonas á tus 
prójimos, aunque distribuyas tu caudal en 
limosnas, practiques las mayores penitencias, 
y te entregues al cilicio y al ayuno, ni en 
la vida ni en la muerte alcanzarás el per-
don. Si llegares al altar á ofrecer tus do-
nes, dice Jesucristo, y te acordares de al-
guna enemistad, vé primero á reconciliarte 
con tu hermano; porque yo no quiero sa-
crificio sino misericordia. 

Saca de aquí un propósito- fume de re-
conciliarte sin demora con tu hermano; y 
si te pareciere difícil perdonarle, acuérda-
te de la facilidad con que Jesucristo te con-
cede el perdón, luego que se lo pides. Imi-
ta esta misericordia, prometiendo hacerlo así 
ahora mismo, y tú esperimentarás la paz J" 
dulzura de tu corazon. 

MEDITACION LVÍ. 
P O B R E Z A VOLUNTARIA. 

PUNTO 1. 
Considerar, que la pobreza que nos pi-

de Jesucristo, no es la privación ó caren-
cia que padecen muchos, sin querer pade-
cerla; sino el desprendimiento voluntario, 
con que nuestro corazon mira con indife-
rencia y desapego los bienes de este mun-
do. Esta es la pobreza de espíritu que nos 
hace dueños del reino de los cielos. 

Ponderar, que es verdaderamente bien-
aventurado y feliz el que tiene esta pobreza, 
aunque el mundo predique lo contrario. Lo 
primero, viv.e siempre tranquilo y contento, 
sin que nada le moleste en, esta vida; por-
que aunque todo le falte, como nada de-
sea, ninguna falta le mortifica. Lo segundo, 
es también feliz para el cielo; porque las 
cosas de la tierra son los- lazos que detie-
nen y aprisionan nuestro corazon; y como 
el pobre de espíritu da de mano á todos 
estos bienes, vuela sin embarazo á la pá-



tria celestial que es nuestra mejor herencia. 
Saca de aquí, el acostumbrarte á mode-

rar tu afición á las riquezas y tesoros del 
mundo: considéralo todo como herencia del 
gusano y de la polilla; y dirige tus deseog 
á lo eterno, sobre lo que no tiene poder 
alguno ni la adversa fortuna, ni la malicia 
de los enemigos, ni la voracidad del tiem-
po que todo lo consume. 

PUNTO 2. 
Considerar, cuan agradable es á Dios es-

ta virtud; pues la manifestó Jesucristo des-
de luego que entró en el mundo. Como ver-
dadero Dios, era dueño y Señor de cielos 
y tierra; y quiso no obstante enseñarnos es-
te deshacimiento de todos los bienes, te-
niendo un nacimiento pobre, padres pobres, 
vida pobre, y muerte pobre. 

Ponderar, que la pobreza no solamente 
produce la quietud y paz de la alma, des-
terrando la inclinación desordenada de las 
riquezas; sino que con esto mismo nos ale-
ja de los demás pecados; siendo cierto que 
la abundancia es quien facilita todos los vi-

cios. Por esta razón dijo el Apóstol: que 
los que piensan ser ricos, caen en la ten-
tación y en los lazos del demonio. Y co-
mo la codicia es la raiz de todos ios ma-
les; por la razón contraria puede decirse, 
que la pobreza voluntaria ó de espíritu es 
la fuente de todas las virtudes. 

Saca de la meditación de estas verdades 
el decirte á tí mismo: siendo Dios tan rico, 
¿por qué eligió ser tan pobre? sin duda 
que esto es lo mejor: y esta conducta de 
Jesucristo tenia siempre presente, si el cie-
lo te ha dado bienes y comodidades; por-
que esta consideración alejará tu espíritu del 
amor desordenado de las cosas de la tierra, 
y te hará estimar esta virtud que tanto amó 
tu Maestro divino. 



MEDITACION LVIÍ. 
P E R S E V E R A N C I A . 

PUNTO 1. 
Considera, que así como no hay mayor 

desdicha que acabar la carrera de la vida 
en pecado; porque de eso siguen imponde-
rables y eternos males; así no hay mayor 
felicidad que morir en gracia; porque de ahí 
nacen sumos y eternos bienes. 

Ponderar, que la perseverancia es el don 
mas importante que Dios puede conceden 
nos. Ella sola que nos venga, basta para 
cubrir y lavar cuantos, defectos, fealdades y 
manchas hayamos tenido; pero si ella sola 
falta, se oscurecen para siempre las .mas 
brillantes y sublimes virtudes. Las peniten-
cias mas rigorosas, los ayunos mas conti-
nuados, la caridad mas ferviente, las limos-
nas mas grandes, en fin, la vida mas aus-
téra, egempiar y edificante, todo, todo, sin 
este precioso don, queda enteramente ani-
quilado. 

Saca de aquí, pedirlo con la oración mas 

humilde y con incesantes ruegos, pues no 
tienes cosa que te interese mas. Válete pa-
ra esto de los grandes patronos de la per-
severancia, como un Ignacio de Loyola y 
un Felipe Neri, procurando seguir, cuanto 
te sea posible, el egemplo de su vida, pa-
ra que logres la dicha de su muerte. 
.-••', - ' • v; ;v' ; ' " O 

PUNTO 2. 
Considerar, que la perseverancia es tan-

to mas estimable, cuanto que es un don 
enteramente gratuito, que el Señor conce-
de á quien quiere, y que por lo mismo de-
be m i r a r s e como un mero efecto de su li-
beralidad y misericordia. 

Ponderar, que aunque con nuestras vir-
tudes y méritos, por excelentes y prolon-
gados aue se supongan, no podemos mere-
cerla, ni obligar al Señor, á que pór título 
de justicia nos la de; sí podemos trabajar 
para no hacemos indignos de ella; sí po-
demos conmover sus entrañas de clemencia 
con nuestros ruegos y gemidos; sí podemos 
enternecerle con nuestras lágrimas; y, final-
mente, podemos, c o m o hijos suyos, implorar 
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su auxilio para aquel instante último de nues-
tra vida; y. valiéndonos de sus dolores y 
muerte, decirle llenos de confianza: míranos, 
ó Señor, con misericordia, pues con tu san-
gre preciosa nos redimiste. 

Sacarás de aquí, la necesidad que tienes 
de orar y pedir incesantemente á Dios, que 
no te falte este don tan precioso. Acuér-
dale, que aunque esta gracia no se da por los 
méritos del que corre; como asegura el Após-
tol; sí se concede graciosamente por la bon-
dad del que pagó por nosotros: que ese es 
el fundamento de nuestra esperanza, y es-
tamos seguros de no ser confundidos. 

MEDITACION LVIII. 
AGRADECIMIENTO Q U E SE D E B E A DIOS, 

PUNTO 1. 
Considerar, que el agradecimiento al be-

neficio no solamente es conforme al dictá-
men de la razón, sino que es como impul-
so de la misma naturaleza; y así aun los 

brutos se muestran sensibles á la mano bien-
hechora que los acaricia. ¿Cuales, pues, de-
berán ser las emociones del corazcn del 
hombre hácia á Dios? 

Ponderar, que no contento tu Criador con 
haberte dado el noble ser que tienes, por un 
inefable amor, puso á tu disposición y ser-
vicio cuantas criaturas visibles tiene el uni-
verso: la tierra te ofrece sus flores y fini-
tos para tu alimento y regalo; las aguas 
sus peces; el aire sus aves; y todo final-
mente te obedece como á su monarca po-
deroso, á quien la mano liberal de Dios ha 
enriquecido con tantos dones. 

Saca de aquí, el no fijar tu vista sobre 
criatura alguna, sin elevar tu espíritu al Se-
ñor, para bendecirle y darle gracias; pues 
los seres todos de la naturaleza te recuer-
dan, que eres el objeto de las complacen-
cias de Dios. 

C . ¡ : > " .':•>'!-.. A W ( ! R T .">L H ' J 
PUNTO 2. 

Considerar, que si tanto debes á Dios 
por haberte criado, y porque su providencia 
amorosa te conserva, ¿cuánto le deberás, 



su auxilio para aquel instante último de nues-
tra vida; y. valiéndonos de sus dolores y 
muerte, decirle llenos de confianza: míranos, 
ó Señor, con misericordia, pues con tu san-
gre preciosa nos redimiste. 

Sacarás de aquí, la necesidad que tienes 
de orar y pedir incesantemente á Dios, que 
no te falte este don tan precioso. Acuér-
dale, que aunque esta gracia no se da por los 
méritos del que corre; como asegura el Após-
tol; sí se concede graciosamente por la bon-
dad del que pagó por nosotros: que ese es 
el fundamento de nuestra esperanza, y es-
tamos seguros de no ser confundidos. 

MEDITACION LVIII. 
AGRADECIMIENTO Q U E SE D E B E A DIOS, 

PUNTO 1. 
Considerar, que el agradecimiento al be-

neficio no solamente es conforme al dictá-
men de la razón, sino que es como impul-
so de la misma naturaleza; y así aun los 

brutos se muestran sensibles á la mano bien-
hechora que los acaricia. ¿Cuales, pues, de-
berán ser las emociones del corazon del 
hombre hácia á Dios? 

Ponderar, que no contento tu Criador con 
haberte dado el noble ser que tienes, por un 
inefable amor, puso á tu disposición y ser-
vicio cuantas criaturas visibles tiene el uni-
verso: la tierra te ofrece sus flores y fini-
tos para tu alimento y regalo; las aguas 
sus peces; el aire sus aves; y todo final-
mente te obedece como á su monarca po-
deroso, á quien la mano liberal de Dios ha 
enriquecido con tantos dones. 

Saca de aquí, el no fijar tu vista sobre 
criatura alguna, sin elevar tu espíritu al Se-
ñor, para bendecirle y darle gracias; pues 
los seres todos de la naturaleza te recuer-
dan, que eres el objeto de las complacen-
cias de Dios. 

C . ¡ : > ' .':•>'!-.. ;-? » I ..Y.» 
PUNTO 2. 

Considerar, que si tanto debes á Dios 
por haberte criado, y porque su providencia 
amorosa te conserva, ¿cuánto le deberás, 



te pregunta S. Bernardo, por haberse he-
cho hombre por tí, con el fin de ofrecer 
su preciosa sangre por tu redención? 

Ponderar, que los ángeles no podrán glo-
riarse de favor semejante: pueden y deben 
llamar á Dios su Señor y su Rey; pero no 
podrán decir, que tomó su naturaleza, y que 
es su redentor y su verdadero hermano. Re-
flexiona igualmente, que cuantos pasos dió 
Jesucristo, cuantos movimientos tuvo su Co-
razon, en una palabra, cuanto hizo en su 
•vida hasta su muerte, tanto aplicó para tu 
remedio. ¿Podrás todavía desear mayores fi-
nezas y favores? 

Saca de aquí, el animar y avivar tu espíri-
tu con tiernos afectos de agradecimiento; 
pues si en el mundo tienes tanta inquietud 
por corresponder el beneficio que recibes 
de una criatura, ¿cuáles deberán ser tus an-
sias por manifestar tu agradecimiento á tu 
Criador, cuyos beneficios son tantos como 
los instantes de tu vida! 

aoifl •' • •'""<: : •"• • ' 
¿bn9f>Í7oiq WsMip 'u^T^. - ' - ' • . Qtoodflíi '-¡úq 

: i -. - . ! 

MEDITACION LIX. 
RECAIDA EN EL PECADO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la recaída en la culpa, 
no solamente encierra la gravedad del pe-
cado mortal que se repite, sino que va acom-
pañada de la mas negra ingratitud; por ve-
nir despues de haber alcanzado el perdón, 
y haberle dado á Jesucristo la palabra de 
no volverle á ofender. 

Ponderar, que así como en las enferme-
dades del cuerpo la recaida siempre es roas 
temible que el primer accidente que atacó, 
y muchísimas veces se hace incurable, del 
mismo modo la recaida en les males del 
alma es mucho mas peligrosa que las cul-
pas primeras, y no pocas veces es causa 
de un estado irremediable. 

Saca de aquí el mas grande temor que 
puedas á tan funesto estado, viviendo con 
vigilancia para evitar la reincidencia; no sea 
que te suceda lo que á muchos enfermos, 
que habiendo salido del peligro primero, mu-



rieron en la repetición. La facilidad con que 
sanaron los hizo vivir descuidados, y muy 
á su pesar vieron, que mató la confianza y 
el descuido, á quienes ya habia perdonado 
la enfermedad. 

PUNTO 2. 
Considerar, que si la recaida en el pecado, 

por la parte de Dios, es una injuria suma-
mente sensible; por la parte del hombre es 
el estado mas fatal y peligroso que puede 
imaginarse. 

Ponderar, que el pecador, recayendo, obs-
truye necesariamente casi todas las puertas 
por donde podria entrarle el remedio; por-
que como procede despues de la esperien-
cia que tuvo en el tiempo de su conversión, 
ya no hay medicina que nuevamente se le 
pueda aplicar. Ya se le hicieron presentes 
las instancias de un Padre amoroso, las ame-
nazas de un Dios justiciero, y los clamores 
que le dirige desde la cruz un Redentor; y 
sin embargo, ¿recayó y quebrantó la prome-
sa que hizo de morir antes que pecar? ¿pues 
qué cosa, dime, será capaz de levantarle? 

fes necesario todo un milagro de la omni-
potencia. ¿Y habrá mayor miseria, que no 
poderse salvar sino por milagro? 

Saca de aquí un convencimiento claro del 
riesgo que corre tu pobre alma, si recaes 
despues de haberte perdonado tu Salvador. 
Mas no por eso desmayes, sino, conociendo 
tu peligro, búscalo sin demora, póstrate á 
sus pies, y represéntale tu nada y su infi-
nito poder; tu fragilidad y su misericordia; 
y espera lleno de confianza, pero penetra-
do igualmente de dolor, que quien quiso re-
dimirte, también querrá levantarte. 

MEDITACION LX. 
M U E R T E D E L PECADOS, 

PUNTO 1. 

Considerar, qué concepto deberemos for-
mar de la muerte de los pecadores, cuan-
do Dios la llama pésima. Juzguen como qui-
sieren los mundanos, conciban locas espe-
ranzas á su antojo, y píntense como les pa-
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rezca la misericordia y prontitud de Dios-, 
para asistirlos en aquella última hora; lo 
cierto es, que el Señor ha prometido ven-
garse entonces de todos los que en vida se 
burlaron de él. 

Ponderar, que el morir bien, es sumamen-
te difícil: los santos por eso han empleado 
toda su vida en ensayarse, y despues de 
tantas diligencias, llegando la hora se es-
tremecen, temiendo no acertar el lance. Y 
el pecador que nunca piensa en preparar-
se, ¿dará el primer tiro en el blanco? Ha-
biendo consumido sus dias en el olvido y 
desprecio de Dios, dime: ¿podrá repentina-
mente en aquella hora presentar al Señor 
un corazon limpio y lleno de amor? Quien 
no ha corrido otros caminos que los de la 
iniquidad, ni hablado otro idioma que el de 
la impureza y demás crímenes, ¿hablará en 
la muerte el lenguage de los hijos de Dios? 

Saca de aquí una firme persuasión, de 
que el grande y único secreto de lograr una 
buena muerte, es disponerse para ella con 
una vida arreglada. Si lo que se ensaya 
mucho, suele errarse; lo que nunca se es-

tudia ni se indaga, es casi indefectible que 
no se acertará. 

PUNTO 2. 

Considerar, que toda muerte repentina es 
peligrosa; porque no hay tiempo ni facili-
dad de disponerse; y tal por lo común de-
be ser la de los pecadores, pues sorpren-
diéndoles la muerte-en medio de sus crU 
menes y delitos, ¿qué lugar, ni qué oportu-
nidad tendrán para prepararse, y mas con 
una preparación cual se necesita para un 
negocio tan tremendo y tan difícil? 

Ponderar, que en esos postreros momen-
tos abre el pecador los ojos, para conocer 
y palpar la suma dificultad que tiene para 
salvarse; porque ve que el tiempo es ya muy 
corto, desconfia obtener la gracia eficaz, te-
miendo, y justamente, que Dios se la nie-
gue ahora, porque él tantas veces la des-
preció: llorará, se golpeará el pecho, cla-
mará á los santos, y tal vez edificará con 
señales de penitencia; pero, sábete, que se-
mejantes lágrimas mas bien serán efectos 
del miedo de la eternidad que espera, que 
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hijas de un verdadero dolor. Si no vivió 
bien, á pesar de estas esterioridades, su muer-
te es repentina, por no ser preparada, y por 
tanto es de temer que sea sumamente in-
feliz. 

Saca de aquí, el no dejar para esa úl-
tima hora, tan rodeada de obstáculos y ocu-
paciones, el trabajar en un asunto, que ape-
nas, apenas se podrá despachar trabajando 
en él toda la vida. Los fuertes combates 
del demonio, la presencia y multitud de tus 
pecados, la gravedad de tus dolores, ¡ah, 
cuantas cosas te impedirán trabajar enton-
ces! Persuadido, de que en estos tristes mo-
mentos poco ó nada podrás hacer, aprove-
cha este dia que el Señor te concede, y 
desde este instante comienza á disponer y 
arreglar las cosas de tu conciencia, pues 
aun así las horas te han de venir muy es-
casas. 

MEDITACION LXI. 
T E M O R DE LOS JUICIOS DE DIOS. 

PUNTO 1. 
Considerar, cuan temibles son los juicios 

de Dios: de un Dios tan puro, tan santo 
y cuyos ojos son tan perspicaces y delicados: 
de un Dios ante quien los cielos no están 
limpios; según dice Job; y que halló corrup-
ción en los mismos ángeles. 

Ponderar, que son muy fundados y pode-
rosos, los motivos que hay para temer los 
juicios de Dios, pues aunque nuestra virtud 
sea muy sublimé, y continuos nuestros ayu-
nos, austerísima y cruel nuestra penitencia, 
y egemplar nuestra vida, en nada de eso 
estamos seguros; porque podemos desfalle-
cer y perdernos. El que está en pie, vea 
no caiga, dice S. Pablo: y, en efecto, ro-
bustísimos cedros del líbano, es decir, varo-
nes santísimos al impulso de los vientos de 
las tentaciones lastimosamente han venido á 
tierra. ¡O profundos é inescrutables juicios 
de Dios! 



Saca por fruto de todo lo dicho, el tra-
bajar en el negocio de tu salvación con el 
saludable temor que aconseja el Apóstol. Al 
varón temeroso, dice David, no le vendrán 
males; porque el Señor lo conservará en el 
tiempo de la tentación, y saldrá bien en la 
postrera formidable hora de su vida. 

PUNTO 2. 
Considerar, que siendo incomprehensibles 

los juicios de Dios, nadie puede saber si es 
objeto de odio ó de amor; y esta incerti-
dumbre hizo temblar á un S. Hilarión, des-
pues de setenta años de penitencia, y á un 
S. Gerónimo, que con sus pavorosos clamo-
res hacía resonar su cueva. 

Pondera, que en esos juicios ha de de-
cidirse tu eterna suerte: quiere decir, que 
irrevocablemente has de ser sentenciado en 
ellos para morar por toda la eternidad con los 
ángeles en el cielo, ó para padecer, mientras 
Dios fuere Dios, en los infiernos. Qué di-
ces: ¿necesitamos mas razones para temer 
hasta lo sumo los juicios de Dios? ¿Y así 
podremos mantenernos todavía tranquilos. 

llevando, como llevamos, una vida floja, sin 
fervor, sin penitencia, y qué sé yo si re-
prehensible á los pinísimos ojos del Señor? 

Saca de aquí, el escudriñar escrupulosa-
mente como has vivido hasta ahora; y si el 
estado en que te hallas no te promete seguri-
dad, si encuentras mil defectos en tu con-
ducta, ¿por qué no temes? y si temes, ¿có-
mo no te enmiendas? Aprovéchate, pues, de 
las luces que el Señor actualmente te da, 
y con su auxilio sé desde este momento mas 
cristiano, mas fiel y mas mortificado, que 
es lo que podrá consolarte y fortalecerte en 
medio del justo temor de los juicios de Dios. 

MEDITACION LXII. 
CONVERSION V E R D A D E R A . 

PUNTO 1. 
. Considerar, que así como para el peca-
do mortal debe haber un desordenado amor 
á las criaturas, con preferencia al Criador; 
así para que haya conversión, es necesario 



que el pecador renuncie á las criaturas, pa-
ra volver á su Dios. 

Ponderar lo primero, que esta renuncia 
no admite excepción: nada debe quedar re-
servado en nosotros: honra, hacienda, pa-
dres, salud y la vida, si es necesario, de-
ben dejarse por volver á Dios con toda el 
alma. Una sola cosa que no se renuncie, 
basta para que la conversión no sea ver-
dadera. 

Ponderar lo segundo, que esta conversión 
debe estar acompañada de un sincéro ar-
repentimiento de haberse apartado de Dios. 
Debe gemir nuestro espíritu con-la fuerza 
del dolor; y éste debe ser tan grande, dice 
el profeta Joel, que haga pedazos nuestro 
corazon. 

De aquí sacarás la regla segura para ca-
lificar la verdad de tu arrepentimiento. ¿Que-
da como secreto y reservado en tu inte-
rior cierto afecto ó inclinación? ¿Ha sido tu 
dolor solamente de algunas cülpas; pero man-
teniéndote como apegado á otras, sin abor-
recer todo lo que te apartó de Dios? Pién-
salo bien, y si hasta aquí tu conversión ha 

sido defectuosa, procura que en adelante no 
lo sea. 

PUNTO 2. 
Considera que el verdadero dolor debe 

estar inseparablemente unido á la firme re-
solución de no volver á pecar. Un dolor pa-
sagero, que solo existe en aquellos pocos mo-
mentos en que confesamos las culpas, pero 
que al instante se disipa, mas bien sirve 
para alucinarnos, que para purificarnos. 

Ponderar, que aunque la recaída no siem-
pre es una prueba de no haber sido ver-
dadera nuestra conversión; pero el volver 
con facilidad al vómito, el no presentar re-
sistencia en los combates, y, lo que es mas, 
el no huir, sino buscar voluntariamente la 
ocasión y el peligro, es una indefectible se-
ñal de no ser firme nuestra resolución. El 
que gustoso vuelve á lo que poco antes de-
testó con lágrimas, no es un penitente, si-
no un embustero, dice S. Gregorio. 

Sacarás de aquí, el procurar, con todo 
estudio, que sea verdadera tu conversión; por-
que siéndolo, Dios te promete, que aunque 



tus pecados manchen tu alma con mas fir* 
meza que la grana, él te lavará y te deja-
rá mas blanco que la nieve. 

MEDITACION LXIII. 
NO D I L A T A R L A CONVERSION. 

PUNTO 1. 

Considerar, que si despues de haber pe-
cado, debemos volvernos al Señor, también 
debemos practicarlo sin dilación; porque los 
motivos que tenemos para convertirnos, son 
los mismos que tenemos para no diferirlo: 
Por eso el Eclesiástico clama: no tardes en 
convertirte; porque la ira del Señor ven-
drá sobre tí. 

Ponderar, que si la culpa nos constitu-
ye verdaderos esclavos del demonio, y nos 
sujeta á su durísimo imperio; convirtiéndo-
nos al Señor se rompen enteramente nues-
tras cadenas, y de esclavos pasamos á ser 
Hijos de Dios. ¿Y habrá cautivo que volun-
tariamente dilate recobrar su libertad? ¿Ha-

brá hombre tan necio que estando en su 
.mano el alivio, demore un solo instante sa-
lir de su esclavitud y hacer pedazos sus 
grillos y yugo que lo atormentan? 

De aquí sacarás, el volver los ojos so-
bre tí mismo, no sea que por tus dilacio-
nes entres en el número de esos necios. Re-
flexiona cuanto ganas, si te conviertes en el 
instante que Dios toca tu corazon, y cuan-
to arriesgas si te haces sordo á su voz. 

PUNTO 2. 
Considera, que para convertirte es ne-

cesario tiempo y la gracia divina. El tiem-
po hoy lo tienes; pero ¿quién te asegura que 
lo tendrás mañana? Hoy te llama Dios con 
las mismas palabras que estás oyendo: ¡quién 
sabe si cansado se irá. mirando que ahora le 
cierras las puertas de tu corazon! 

Ponderar, que los obstáculos que te pre-
senta el demonio para convertirte, se ha-
cen mayores con tu dilación, y lo que hoy 
te parece difícil, mañana lo creerás impo-
sible. Cada dia de dilación en que consien-
tes, es un nuevo lazo con que el demonio 
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te aprisiona mas y mas. Hace contigo lo 
que la araña con la mosca, que multiplica 
los hilos sin cesar, y si al principio puedes 
con algún esfuerzo romperlos y escapar, te 
-será imposible despues. Dite, por tanto: si 
mañana ¿por qué no hoy? 

Saca de aquí, el corresponder sin resis-
tencia á las aldabadas que el Señor está dan-
do sobre tu corazon, y agradecido dile: aho-
ra mismo, Señor, doy principio á mi con-
versión; esta mudanza ha obrado en mí la 
diestra del Excelso. 

MEDITACION LXIV. 
T I B I E Z A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que la tibieza no solamente 

dificulta y entorpece el negocio de nuestra 
salvación, sino que es un mal casi incura-
ble, y es moralmente imposible salir de él. 

Ponderar, que ninguno pretende curarse, 
cuando no conoce que está enfermo; y ee-

ta ignorancia es puntualmente el efecto de 
la tibieza. Estamos sumamente malos, y nos 
creemos buenos y sanos. Por esta falsa se-
guridad, no echamos mano de remedio al-
guno, y como insensibles, nos vamos mu-
riendo sin curarnos; porque no conocemos , 
nuestra enfermedad. Practicamos nuestros 
egercicios espirituales, aunque por la tibie-
za los hacemos muy mal; pero como todo 
lo hacemos, quedamos muy contentos y sa-
tisfechos, y solo abrimos los ojos cuando ya 
no es tiempo de enmendarnos. 

Saca de aquí, el pedir á Dios, que des-
pierte tu espíritu y te haga conocer y te-
mer ese maldito cáncer, que sin sentirlo nos 
trae la muerte. Mira si eres exacto y pun-
tual en el cumplimiento de tus egei-cicios pia-
dosos, y este exámen te manifestará si ado-
leces ó no de tan grave mal. 

PUNTO 2, 
Considerar, que la tibieza, en cierto mo-

do, es mucho mas temible que el pecado 
mortal: porque éste, por su misma grande-
za, llama nuestra atención, nos acobarda, 
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nos asusta, y nos obliga á solicitar la cu. 
ración con empeño; pero el tibio, juzgándo-
se en buen estado, sigue muy alegre en su 
engaño, y nada practica para salir de su 
desgracia. 

Ponderar, que las verdades santas mas 
tremendas no le aterran; porque piensa que 
no hablan con él. Los acaecimientos mas fu-
nestos, no le inquietan: los castigos espan-
tosos con que el Señor muestra su enojo no 
le conmueven; porque su tibieza le tiene 
ciego y le da una falsa seguridad, que lo 
deja incapaz de remedio. Tiene compasion 
y lástima de otros pecadores, siendo así que 
esos pueden, con mas facilidad que él, sa-
lir de su mal estado. Examina con espa-
cio estas circunstancias, y dime, cual po-
drá ser el remedio para este infeliz. 

Saca de aquí, un temor tal cual convie-
ne á esta desgracia; y, sin perder un mo-
mento, empeña todo el valor de la sangre 
de Jesucristo, á fin de que por ella el Se-
ñor se digne abrir los ojos de tu alma, y 
darte un grito oportuno que té haga cono-
cer tu precipicio. Pide con David un san-

to miedo de los juicios de Dios, para que 
seas siempre vigilante, y mires en todas las 
cosas el puntual cumplimiento de su ley. 

MEDITACION LXV. 
SOBERBIA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la soberbia, dice el Ecle-
siástico, que es el principio de todo peca-
do: que es llamarla principio de todo lo ma-
lo, pues no hay mal que en el pecado no 
tenga su causa. Mira si debes buscar mo-
tivo mas poderoso para aborrecer con todo 
tu corazon este vicio. 

Ponderar, que cayó una gota de ese ve-
neno en unos vasos purísimos como los án-
geles, y esto bastó para hacer de criaturas 
hermosísimas que eran, adornadas de gra-
cia y belleza, feísimos demonios, condena-
dos por su mismo Criador por toda la 
eternidad al abismo. Fija también tus ojos 
en el paraiso, y verás que la soberbia des-



terró á nuestros padres de aquel delicioso 
lugar, arruinó su felicidad, y destruyó para 
siempre su inocencia, condenándoles á ellos 
y á toda su posteridad al trabajo y á la 
miseria. 

Saca de aquí, el grande aborrecimiento 
que debes tener á este pecado, mirando los 
terribles estragos que ha causado en el cie-
lo, en la tierra y en los infiernos. 

PUNTO 2. 

Considerar, que siendo la soberbia tan no-
civa y perjudicial, y debiendo ser por con-
siguiente el objeto de la abominación de to-
do hombre, es el vicio mas universal y do-
minante, pues cimentada en nuestro amor 
propio, apenas raya nuestra razón, cuando, 
al instante, aparece nuestra soberbia. 

Ponderar, que no hay desierto ó sitio re* 
tirado donde ella no se abrigue: no hay 
lugar santo á donde no entre: ni condicion 
ó estado que ella no ataque. ¿Qué mas? has-
ta con la capa de la humildad se disfraza» 
persigue al humilde, y mil veces le incita 
á, que busque estimación y gloria en el roa-

yor abatimiento y desprecio. ¡O, con cuan-
ta razón dice la Sabiduría, que le es de-
testable la arrogancia y la soberbia! 

De esto inferirás, con cuanto cuidado de-
bes vivir, para no dar entrada en tu cora-
zon á este enemigo astuto, pues te cons-
ta el disimulo con que procura dominar y 
ocultarse aun en la práctica de la virtud. 
Desconfia de tu amor propio, y en cuanto 
se te ofrezca busca tu humillación, acordán-
dote que Dios tiene empeño en abatir á 
los soberbios. 

MEDITACION LXVI. 
A V A R I C I A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que la malignidad de la ava-

ricia no solo consiste en que las riquezas sean 
ilícitamente adquiridas, sino en la sed in-
saciable con que se buscan, y en el apego 
de nuestro corazón á ellas, aun cuando por 
un camino justo nos vengan. 



terró á nuestros padres de aquel delicioso 
lugar, arruinó su felicidad, y destruyó para 
siempre su inocencia, condenándoles á ellos 
y á toda su posteridad al trabajo y á l a 
miseria. 

Saca de aquí, el grande aborrecimiento 
que debes tener á este pecado, mirando los 
terribles estragos que ha causado en el cie-
lo, en la tierra y en los infiernos. 

PUNTO 2. 
Considerar, que siendo la soberbia tan no-

civa y perjudicial, y debiendo ser por con-
siguiente el objeto de la abominación de to-
do hombre, es el vicio mas universal y do-
minante, pues cimentada en nuestro amor 
propio, apenas raya nuestra razón, cuando, 
al instante, aparece nuestra soberbia. 

Ponderar, que no hay desierto ó sitio re-
tirado donde ella no se abrigue: no hay 
lugar santo á donde no entre: ni condicion 
ó estado que ella no ataque. ¿Qué mas? has-
ta con la capa de la humildad se disfraza» 
persigue al humilde, y mil veces le incita 
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ta el disimulo con que procura dominar y 
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MEDITACION LXVL 
A V A R I C I A . 
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de nuestro corazon á ellas, aun cuando por 
un camino justo nos vengan. 



. Ponderar, que este horrible vicio fué sin 
duda el primero que reprobó Jesucristo en 
su célebre sermón del monte; pues abrien-
do su boca, dice el Evangelio, comenzó su 
doctrina por exhortar á sus discípulos á que 
desprendiesen su corazon del amor á las 
riquezas de la tierra, asegurándoles: que no 
la sed y ansia del oro y de la plata, sino 
el desapego del espíritu de semejantes bie-
nes, les daría la verdadera felicidad. ¿Puede 
pedirse una condenación mas clara de la 
avaricia? ¿Será bastante segura y sana es-
ta lección, que nos dió el Hijo de Dios para 
encaminarnos al cielo? 

Saca de aquí, el imprimir en tu alma la 
importante doctrina de tu divino Maestro. 
El mundo instruye á los suyos con moral 
muy distinto, llamando felices á los ricos. 
Haz seria reflexión sobre tan opuestas doc-
trinas, y me dirás entonces cual es la que 
debemos seguir. 

PUNTO 2. 

Considerar, que este vicio no solamente es 
indigno de un , pecho cristiano, sino que tara-

bien es opuesto aun á los sentimientos de 
la naturaleza, de manera, que la. avari-
cia nos hace insensibles y duros; ingratos 
á los beneficios, y crueles con nosotros 
mismos. 

Ponderar que el avariento, como pone to-
do su corazon en el sórdido interés, des-
cuida de todo lo demás; y así las miserias 
agenas no le conmueven, y ve con la 
mayor indiferencia la ruina' de sus seme-
jantes, que á poca costa podría remediar. 
Se olvida de que lo que posee lo ha reci-
bido de Dios; y quebranta con ingratitud 
el mandamiento espreso en que Dios le or-
dena la misericordia de sus prójimos: y lo 
que mas admira es, que su avaricia lo cons-
tituye 'verdugo de sí propio; porque ni co-
me, ni viste, ni se divierte, ni hace mas que 
estar como un esclavo atendiendo y cuidan-
do un tesoro que de nada sirve ni á él. 
ni á Dios, ni á sus hermanos. 

Saca de esto, el procurar huir con todo 
empeño de tan maligna pasión, que es raiz 
de tantos y tan enormes pecados. Procura 
partir de lo que el Señor te diere con los 
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necesitados; y no tengas desconfianza; por-
que la caridad y la misericordia siempre 
atraerán fe bendición sobre todas tus cosas. 

MEDITACION LXVII. 
LASCIVIA . 

PUNTO 1. 
Considerar, que aunque todo pecado mor-

tal sea de una grandeza como infinita, por 
privarnos de un bien tan grande cual es 
la gracia y la caridad, sin embargo, en la 
lascivia se advierte una especialísima diso-
nancia con la limpieza y santidad de Dios, 
que la constituye por lo mismo sumamen-
te aborrecible á sus ojos. 

Ponderar, que esta vergonzosa pasión tie-
ne un efecto funestísimo, y es, obscurecer 
y cegar el entendimiento, para que no per-
ciba la fuerza de las verdades santas que 
pueden salvarlo, y endurecer la voluntad 
de modo que nada la conmueve. Desde lue-
go que este vicio se abriga en nosotros, to-

do se acaba: ya no hay pudor, honor, res-
peto, gracia, cielo ni Dios, siendo el infeliz 
resultado, el ser como imposible la conver-
sión. 

Horrorízate, pues, de semejante monstruo, 
y sea el fruto de esta consideración, ocurrir 
con todas veras á la Virgen mas pura que 
adora el cielo, Madre santísima de Dios, y 
j>edirla, que por esa misma pureza de que 
hizo tanto aprecio, conserve limpio tu cuer-
po y alma, y no consienta que tan fea cul-
pa te manche. 

PUNTO 2. 

Considerar, que este vicio es como la gan-
grena, que necesita el mayor cuidado y di-
ligencia para precaverla; pero si por alguna 
desgracia atacase, es menester pasar por sa-
orificios, aunque sean muy dolorosos como 
el cuchillo y el fuego, para cortarla; porque 
si progresa, la muerte es indefectible. 

Ponderar, que es señal y pronóstico de 
Ja gravedad del mal, la insensibilidad del 
enfermo, y este es el estado del lascivo: 
vive tranquilo cuando ya está pisando su 



sepulcro; las promesas divinas no le alien-
tan; ni las amenazas y castigos eternos le 
aterran. El cáncer de la lujuria cundió has-
ta la médula de sus huesos; y no quiere 
ni apetece otra cosa que alimentarse del 
mismo veneno que le mata. ¿Qué remedio 
tendrá el infeliz que es atacado de esta en-
fermedad? 

Saca de aquí, ocurrir con tiempo á los 
antídotos mas eficaces de semejante vibio. 
Castiga tu carne para que no te acometa; fre-
cuenta la oracion y los sacramentos; y vi-
ve siempre cauto, pues el que no descon-
fia del peligro, será prontamente vencido; y 
en esta materia, mas que en cualquiera otra, 
se verifica lo que dice el Espíritu Santo: 
Bienaventurado el que siempre vive teme-
roso. 

MEDITACION LXVl i l . 
Í R A . 

PUNTO 1, 
Considerar, que no hay cosa mas espre-

samente mandada por Jesucristo, que el amor 
fraternal con que mútuamente debemos amar-
nos: y es tanto el deseo que su Magestad tie-
ne de que se cumpla este precepto, que 
por antonamasia lo llama mandamiento su-
yo. Luego para medir la gravedad de la 
ira, te basta saber, que es un vicio ente-
ramente opuesto á la caridad; y que debe 
estimarse, en cierto modo, como el mayor 
de los vicios, pues es contrario á la can-
dad, que es la mas grande de las virtudes. 

Ponderar, qué formidables y qué escan-
dalosos son los efectos de esta pasión; pues 
aunque es cierto que todas ciegan el al-
ma, ninguna produce esto tan completa men-
te como la ira. El iracundo es semejante 
á un bruto, que roto el freno corre sin ti-
no. En el transporte de su furor todo lo 

• olvida: obra sin razón; y en sus gestos, ade-



manes, acciones y palabras es un verdade-
ro y temible frenético. Así lo califican cuan 
tos le rodean; y aun él mismo, pasados los 
momentos de su indignación, lo conoce, y 
como avergonzado confiesa, que estaba fue-
ra de sí, y no sabía lo que egecutaba. 

Saca de aquí, el empeñarte en corregir 
desde su principio esta pasión, si te cono-
ces combatido de ella; pues si toma cuer-
po, casi es invencible. Revístete siempre del 
santo temor de Dios, pues con éste, como 
dice el Real Profeta, aborrecerás la so-
berbia y la arrogancia, que son las que fo-
mentan la ira. 

PUNTO 2. 
Considerar, que justísimamente es muy te-

mible esta pasión; porque mil veces se acom-
paña con otros muchos vicios. En medio 
del fuego de la ira, como la razón está tur-
bada, no se reflexiona lo que se hace, ni 
se repara en lo que se dice, y así con fa-
cilidad se injuria, se miente y se murmura. 

Ponderar, que la cólera sin freno, es una 
espada que á un mismo tiempo da dos he-

ridas. Lo primero, ofende á la persona con-
tra quien nos airamos, deseándole en aquel 
acto mil males, y procurando tal vez he-
rirle en lo mas sensible: y lo segundo, da-
ña al mismo iracundo; porque indefectible-
mente pierde la tranquilidad y el sosiego de 
su espíritu; vive siempre inquieto y lleno 
su corazón de amargura; y en ninguna par-
te encuentra cosa que le consuele. ¿Podrá 
imaginarse vicio mas aborrecible? 

Sea fruto de estas consideraciones pre-
guntarte á tí mismo, siempre que seas ten-
tado de la ira: ¿qué me será mas útil, des-
fogar mi cólera, ó contenerme? Yo te ase-
guro, que tu conciencia te aconsejará la 
calma; y desde luego conocerás, que este 
dictamen es acertado, pues con él viene la 
paz y alegría de tu corazon. 



MEDITACION L X i X . 
ENVIDIA. 

PUNTO I. 
Considerar, que no hay pecado ni menos 

conforme á la razón, ni mas vergonzoso ai 
que lo comete que la envidia; pues en el 
mismo hecho de entristecernos del bien y 
mérito ageno, confesamos, que hay tal ex-
celente cualidad ó tal mérito en otro: y si 
verdaderamente lo hay; luego es muy in-
decorosa nuestra tristeza, y muy infundada 
é injusta nuestra envidia. 

Ponderal-, que aunque no hay vicio ni pa-
sión á que por nuestra miseria y fragilidad 
no estemos espuestos, ninguna ciertamente 
es mas común, ni mas general su dominio 
que la envidia. Hay ciertos crímenes pro-
pios de la juventud, que no lo son de la 
vejez: algunos esplican su poder en tai es-
tado, y en otras circunstancias desaparecen; 
pero no así la envidia; porque su veneno 
alcanza á todas edades, estados y condicio-
nes. Si vemos á nuestros prójimos, dice S. 

1 8 5 \ . -Agustín, en puesto ó dignidad semejante á 
la nuestra, los envidiamos y nos entriste-
ce su igualdad: si son inferiores, los envi-
diamos, temiendo se nos igualen: y si son 
superiores, también los envidiamos; porque 
no podemos igualarnos á ellos. 

Saca de aquí, cortar esta maligna plan-
ta desde luego que asoma. No permitas que 
arraigue, esperando arrancarla despues; por-
que lejos de perderse su vigor con la edad, 
parece que á proporcion que crecen nues-
tros dias, echa raices profundísimas y ge 
robustece. 

PUNTO 2. 
Considerar, que la gravedad de la culpa 

se mide por la excelencia de la virtud á 
que se opone; y siendo la envidia contra-
ria á la mayor de las virtudes, que es la 
caridad, se deduce, qué su malignidad es 
enormísima. 

Ponderar lo primero, que una de las co-
sas que hace tan abominable este pecado, 
es ver que nace de pura perversidad del 
corazon; pues el envidioso, sin esperar utili-
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186. 
dad ni interés, y sin haber recibido ofensa 
ni injuria alguna, desprecia y abomina á su 
prójimo, únicamente porque lo advierte jus-
to y lo ve feliz. ¿Y podrá concebirse ma-
yor malicia ni cosa mas desagradable á los 
ojos de Dios? Ponderar lo segundo, los fu-
nestísimos resultados de esta pasión; por-
que causa mil veces discordias en las fa-
milias, desuniones, pesares; y por satisfacer-
la se siguen crueldades, odios implacables, 
y tal vez muertes, como lo comprueban los 
sucesos que leemos en la historia santa. 

Saca de esto, alejar de tu corazon tan 
infame vicio, acostumbrándote á elogiar 
las buenas prendas ó cualidades de tus pró-
jimos. Alaba al Señor, y dale gracias por 
ellas, aunque tal vez lo resista tu amor pro-
pio, y te parezca ofendido tu mérito per-
sonal. Esto sí te atraerá el agrado y la 
bendición de Dios, y esto hará ver que 
eres hijo suyo. 

* ^ A M - i p » WM] % 

MEDITACION LXX, 
GULA. 

PUNTÓ 1. 
Considerar, cuan justamente merece el 

pecado de gula el nombre de capital, pues 
el desorden y exceso en el comer y beber, 
es el origen verdadero y manantial fecundo 
de otros innumerables y enormes crímenes. 

Ponderar, que la misma naturaleza con-
dena este horrible vicio, por cuanto él solo 
basta para arruinarla. Por la demasiada co-
mida ó bebida se ofusca la vista, pierden las 
maños el tacto, y flaquean o vacilan las pier-
nas, temiéndose. en cada paso una caída-

-."• -rafiDlíi 0«9H0fl ^ 
Ella desarregla las funciones de los órganos 
naturales, y, lo que es mas, entorpece las po-
tencias del alma, hasta quitar el uso de. la 
- t u B N 9 5 9 B 3 E-YSQ, ATES .OIIOI /DB o í . v u 
razón, y dejar al golc 
cárse con un tronco 
hitamente de la vida. ¡Ojalá no fueran tan 8086 dTCluS .OUp ¿Ifi'piíuu i 
comunes y tan ciertos estos efectos! mas, 
a-na c,;oiv isa ob omiEiíiaríiai »o sn*" ••-K-j 
¿i lo son, ¿no pasma que haya quien se 
entregue á tan horrenda culpa? 
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Saca de aquí, el pedir inmediatamente á 
Dios te libre de semejante desorden; y si 
por desgracia te domina, ofrece al Señor, 
por medio de su santísima Madre, cuantos 
sacrificios puedas: interpon en tu favor el va-
limiento de todos los santos: en una palabra, 
pide, ruega, llora y no ceses, hasta alcan-
zar verte libre de pecado tan fatal y tan pe-
r Jigroso. , . 

ÖfißffOÖl IñttflBílBflT V O'iybcb'í'« l «Ogrtn b s.t 
íü PUNTO 2. 

Considerar, qúe son tantos, tan graves y 
tan irremediables los males que causa en 
el alma, que sin comparación exceden á 
los. que causa en el cuerpo. Inhabilita las 
potencias, de manera, que quien, es dominado jihjAo 'i ,, , • 
fie la gula, llega a ponerse incapaz de pen-
sar, '#ierer ó acordarse ni de Dios ni de sí 
propio. Gemirá en el borde del sepulcro, y 
ño lo advierte: está ya para caer en el in-
fiéftiiy, y no lo conoce. ¡Habrá situación mas m m ™ ñ 

l'onderar, que, sobre esos formidables efec-
-2B«t.. !'•••• , . . £3!? arJ 
tos, tiene el terribilísimo de ser vicio para 
el que casi no hay remedio m en lo dm-

Vnqiyo «VÍWTÍOÍI flßJ G OU§OlJfíO 

i i. rirr -11! ' y 

no ni en lo humano. El Señor, es verdad, 
mil veces querrá tocar el corazon; pero ¿qué 
auxilios podrán obrar en quien está peor 
que un bruto? Morirá, sí, morirá en su pe-
cado; y así lo acredita una triste esperien-
cia. Quizá entre mil esclavos detesta mal-
dita pasión, no se ve uno que vuelva al 
orden, y recobre su libertad. 

Infiere de estas reflexiones, cuanto de-
bes amar la moderación y medida en el 
comer y beber; pues el cuidar dejnasiado 
de las muchas viandas y esquisitos potages, 
es formarte, un Dios de tu vientre; como 
dijo S. Pablo; y hacerte fácilmente mise-
rable víctima de esta pasión, que ella sola 
basta para llenar el infierno. Evita, .princi-
palmente el uso de los licores,- pues, por mil 
aparentes motivos damos principio, y des-, 
pues no hay fuerza que nos contenga, 

OÍRC- :-.-.q os .nnr.;Jeiia L- sh!<:• 
ia v o n a i f . o b i o ab vsíi & 
:ObflOK :80Í9ñri0£S gua Qooilo ©J 
ES 0}í?Cy0:«SVST4.:Gf.: OÍíUSÍ ^ í í o k l l 4ÜZC 
3iir- .«ionoioliba! -fíci ¡s'ó;«imoü ais .fo^rr; 
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MEDITACION LXXI. 
P E R E Z A . 

: fiO fliirícfefi tÍ2 tBlÍT>M tiu 9l»p 
PUNTO 1. 

lir Considerár, que la pereza es aquél dis"-
gusto que se nota en algunos,. cuándo prac-
tican sus egercicios espirituales, y aquella 
especie de caimiento y desgano con que mu-
chas veces egecutan los actos de virtud. 
Vicio muy temiblé; porque son muy gra-
ves sus resultados. 

Ponderar, que este vicio lleva consigo un 
sumo desprecio de la grandeza y mages-
tad'de Dios,¿ á qüieií dirigimos nuestros cul-
tos, ¿raciones y';'iüj)licas: porque así corno 
un vasallo déshoftraria á su rey, si con ésa 
flojedad y tibieza le dirigiera la palabra; así 
también falta ál ; respeto y reverencia de-
bida el cristiano, cuando se presenta ante 
el Rey de cielos y tierra, y sin fervor ni 
diligencia le ofrece sus sacrificios; siendo 
esta deshonra tanto mas grave, cuanto es 
mayor, sin comparación, la diferencia que 
lleva Dios al hombre. 

De aquí debes sacar enmienda de tan 
grosero defecto; y al comenzar tus actos 
devotos, recuerda la dignidad y excelencia 
del Señor, ante quien te hallas: esto te obli-
gará á cumplir tus egercicios con el em-
peño y reverencia que corresponde. 

PUNTO 2. 
Considerar, que esa misma negligencia y 

descuido se arraiga de manera, que forma 
en nuestro ánimo una mala costumbre ir-
remediable; porque la continuación hace que 
ya no reparemos ni hagamos alto en esa 
pereza; y como se hace insensible, se ha-
ce también incurable. 

Ponderar, que uno de los mayores ma-
les que ocasiona este vicio es, que el desga-
no y disgusto con que practicamos los eger-
cicios espirituales va siendo mayor cada dia; 
y con el hábito llega á engendrar tal té-
dio y desabrimiento en las cosas divinas, que 
por él las omitimos enteramente. El otro 
mal es, que no pudiendo por esa pereza y 
caimiento ser nuestras oraciones agradables 
á Dios, perdemos todo el mérito en eílas? 



MEDITACION LXXII. 
AMOR D E DIOS A L H O M B R E . 

PUNTO 1. 
Considerar, que es tan grande el amor 

que Dios tiene al hombre, que excede á 
toda ponderación. Aunque se empeñe la su-
blime sabiduría de los Querubines, no conse-
guirá comprehenderlo; y esfo nada tiene de 
estraño, cuando se necesita no menos que 
el infinito conocimiento de un Dios para 
medirlo. 

192. 
porque es inútil que trabaje la lengua, si el 
alma está disipada, perezosa y fría. 

Saca de aquí pedir al Señor, que con 
los impulsos de su gracia te ponga en mo-
vimiento, para que en tus egercicios devo-
tos tengas aquella agilidad y alegría que 
tienen los verdaderos hijos de Dios. Des-
de el principio resiste á la pereza, á fin 
ds 1 — ~ j — " ¿ " l 
das corregirla. 

Ponderar, que desde la eternidad fué el 
hombre el blanco á que miraba el amor 
divino. Desde entonces lo amó Dios;, pero 
con» tan viva y tan decidida inclinación, que 
no parece sino que de amar á esta pobre 
criatura, dependía la gloria, el bien y fe-
licidad del Criador. Aun no era el mundo,, 
y los ojos divinos ya estaban fijos en el 
hombre. Cuanto ha egecutado en el tiem-
po, y cuanto hará por toda la eternidad,, 
es por el hombre. Examina bien esto, y-
dime si es posible un amor mas grande. 

¿Qué debes sacar de esta consideración? 
El derramar tiernas lágrimas; avergonzado 
de no tener mas qua un corazon incapaz 
de corresponder un amor tan fino, tan ar-
diente y tan acendrado; pero ya que no 
puedas otra cosa, emplea al menos tu len-
gua en bendecir á un Padre tan amante,, 
diciendo con David: Bendeciré al Señor ert 
todo tiempo, y siempre estarán en mi boca sus 
alabanzas. 
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PUNTO 2. 
Considerar, que no solamente ha sk'o in-

menso este amor, sino que ha sido enteramen-
te gratuito y efecto de una mera liberalidad; 
porque tan no habia mérito en nosotros, que 
antes por el contrario éramos á los cj >s de 
Dios positivamente indignos de ser amadós 

Ponderar, que desde que Dios previo nues-
tra existencia, previo también que muy luego 
le ofenderíamos con la mas negra ingratitud: 
sin efnbargo, llegado el tiempo nos dió un ser 
nobilísimo, nos crió con el mayor esmero á su 
imagen y semejanza, y nos adornó con su gra-
cia, dándonos el preciosísimo don de la jus-
ticia original. Si aun deseas mas, advierte, 
que formó todo el mundo visible, cuan vas-
to es, rico y hermoso, para que fuera co-
mo el palacio del hombre; lo libertó de pena-
lidades y dolores, y lo colocó en un jard'n de 
delicias, para trasladarlo despues á la gloria, 
si perseveraba, sin pasar por las agonías de 
la muerte. Mira si puedes pedir mas pruebas 
á Dios del cariño y amor con que ha tratado 
al hombre. 

Sacarás de aquí, dolor y arrepentimien-
to de haber correspondido con tanta infide-
lidad á los beneficios de tu Criador. Píde-
le con todo esfuerzo, que no retire por tu in-
gratitud los efectos de su beneficencia, si-
no que despues de haberte enriquecido con 
todos sus dones sobre la tierra, los continué, 
haciéndote feliz en la eternidad. 

MEDITACION LXXIII . 
AUXILIOS DE LA G R A C I A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que si es digna de nuestra ad-

miración y reconocimiento la liberalidad y 
bondad de Dios, por las innumerables gra-
cias que nos comunica; también es digna 
de compasion y de lágrimas la resistencia 
que oponemos á tantas gracias, y el des-
precio con que las miramos. 

Ponderar el inefable artificio que Dios 
usa para tocar y atraer nuestro corazon. 
Unas veces nos hace probar la dulzura de 



-la gracia, y la grandeza de los premios ce-
lestiales -que nos esperan, para estimular-
nos con este interés: otras, como un juez 
severo, nos presenta sus terribles castigos pa-
ra aterrarnos, obligarnos á que busquemos 
su protección y nos apartemos del vicio. 
Hoy se vale de un libro, que como por 
casualidad pone en tus manos; y mañana 
hace rodar la conversación sobre una muer-
te espantosa y repentina que te conmueve. 
Ya te colma de beneficios, para que vuel-
vas á él agradecido; y también te manda 
cuidados y enfermedades, para despertarte 
y sacarte de tu letargo. ¿Qué quiere de-
cir todo esto, sino que no p e r d o n a diligen-
cia para ganarte y hacerte suyo? 

Saca de aquí, el reflexionar sobre los va-
rios acontecimientos de tu vida, y entonces 
•conocerás, que todos ellos no son sino me-
didas diversas que usa -el Señor contigo, 
todas dirigidas, sin que lo entiendas, á tu 
bien y felicidad. No seas ingrato, muéstra-
te sensible á un Padre tan amoroso. 

PUNTO 2. 
Considerar por el contrario, los medios 

inicuos de que se vale nuestra ingratitud y 
malicia, para frustrar les ingeniosos artifi-
cios de la divina misericordia en la distri-
bución de sus gracias. 

Ponderar, que unos, como dice el santo 
Job, -cierran rebeldes sus ojos para no ver 
la luz con que el Señor quiere ilustrarlos: 
otros, aunque sienten en su interior los to-
camientos de la gracia, se hacen desenten-
didos, como que no oyen la voz de Dios: 
unos, no pudiendo hacerse sordos, porque 
conocen las repetidas instancias con que 
la gracia los convida, se contentan con dar 
á. Dios un corazon á medias; es decir, un 
corazon siempre apegado á las cosas del 
mundo: y otros finalmente, se convencen 
de lo muy justo que es el corresponder á 
Dios; pero lo ván dilatando y dejándolo 
para un despues, que quizá nunca llegará. 

Saca por fruto, el confundirte al contem-
plar y comparar tanto amor con tan ma-
la correspondencia; y enmendando tu pé^ 



sima conducta, dále ahora mismo todo tu 
corazon á un Dios, que no ha dejado co-
sa alguna que no haya puesto en movimien-
to por conquistarlo. 

MEDITACION LXXIY. 
OBEDIENCIA DEBIDA A LA IGLESIA. 

PUNTO 1. 

Considerar todo lo que hizo Jesucristo en 
el discurso de su santísima vida, su doc-
trina y portentos en el tiempo de su pre-
dicación, y finalmente, sus ignominias, sus 
trabajos, su cruz, su sangre y su muerte; 
pues todo esto lo ejecutó para fundar so-
bre ello á su querida Esposa la Iglesia: mi-
ra si merecerá nuestro respeto la que fué 
acreedora á tanto amor. 

Ponderar, que siendo elevada á tan al-
ta dignidad, quedó desde entonces consti-
tuida verdadera madre de todos los fieles, 
y nosotros, por consiguiente, legítimos hijos 
suyos. A ella por tanto la incumbe, por su 

oficio, sustentarnos con la leche de su san-
ta doctrina, y dirigir y gobernar nuestras 
acciones: é igualmente á nosotros toca, amar-
la con un amor tierno; obedecer enteramen-
te sus preceptos; y escuchar con agrado 
sus reglas y prevenciones. 

Saca de aquí, no prestar oído jamás á 
las corrompidas máximas de tantos dísco-
los y libertinos, que por un efecto de so-
berbia disputan sobre el poder y faculta-
des de la Iglesia, y hacen vanidad de mi-
rar con desprecio sus doctrinas y manda-
mientos. ¡Génios miserables, que olvidan ha-
ber dicho Jesucristo: que á él mismo des-
precian, los que desprecian á la Iglesia! 

PUNTO 2. 

Considera el grande empeño con que Je-
sucristo procuró el establecimiento de su 
Esposa, pues primero fortificó al Apóstol S. 
Pedro, prometiendo la indefectibilidad de 
su fé, para levantar sobre esta firme pie-
dra á la Iglesia; y también, alejando de 
nuestro espíritu toda desconfianza, interpu-
so su divina palabra, asegurando: que las 



puertas del inñerno jamas prevalecerían con» 
tra ella. 

Ponderar, cuantos y cuan poderosos mo-
tivos tenemos para subordinarnos al régi-
men de esta santa Esposa. Ella no tiene 
mas doctrina que. la. de Jesucristo, y de es-
ta escuela tuvo su origen. Jesucristo ha pro-
metido asistirla desde el cielo-, y en des-
empeño de su promesa envió su Santo Es-
píritu, á fin de que iluminara con todo gé-
nero de luces á sus ministros, y los llena-
ra del fuego de la candad. Y, por último* 
siendo honor del esposo la gloria de la es-
posa ¿temeremos que Jesucristo descuide lo, 
que. toca á la fe, gobierno y santidad de 
su Iglesia? 

Saca de todo esto, no solo el prestar tu 
obsequio á sus decisiones; sino ocurrir á 
ella en tus dudas, y esperar en todos los 
casos dificultosos sus luces, sabiendo, que 
no á los sabios ni á las potestades del mundo, 
sino á la Iglesia, y á sola ella, prometió 
Dios, su asistencia. 

MEDITACION LXXV. 
FALSA SEGURIDAD D E CONCIENCIA. 

PUNTO 1. 
Considerar, ¡qué desgracia tan lamenta-

ble es vivir alegres, creyéndose en buen estan-
do, dormir contentos al abrigo de una fal-
sa conciencia, y despertar, en la última ho-
ra de la vida, solamente para ver que se 
ha vivido mal! 

Ponderar, que muchas personas constan-
temente desean fomentar su amor propio, 
y seguir sin remordimiento sus deseos y 
apetitos mas allá de lo justo; pero por cuan-
to observan tal ó tal mandamiento, y se 
abstienen de ciertos pecados ruidosos y cier-
ta clase de vicios, se mantienen tranquilos 
y satisfechos, creyendo, erradamente, que ca-
minan por las sendas de la virtud. Ten 
muy presente, que nada importa contener-
nos y ser muy cristianos y exactos en al-
gunos puntos, si en otros nos relajamos y 
los miramos con descuido. 

Saca por fruto de lo dicho, el examinar 
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tu proceder en esta materia; no sea que 
mires unas cosas con escrupulosidad, y otras 
con negligencia y desprecio. La ley debe 
cumplirse enteramente; pues el que falta en 
un solo mandamiento es tan reo, dice el 
Apóstol Santiago, y tan digno de condena-
ción, como si los quebrantara todos. 

PUNTO 2. 
Considerar, que esta falsa seguridad de 

conciencia es uno de los mas temibles la-
zos que nos tiende el demonio; porque co-
mo con ella nos engaña y nos tranquiliza, 
nos pone en estado de no solicitar el re-
medio. 

Ponderar, que también es esta falsa se-
guridad un castigo bien merecido de Dios. 
Mil veces no buscamos dirección, autoridad, 
consejos y doctrinas que nos iluminen y cor-
rijan; sino que nos halaguen, nos sosieguen 
ó acallen los remordimientos de nuestro es-
píritu; y el Señor nos deja en nuestro error; 
pues es justo que muera en las tinieblas, 
quien en su vida huyó de la luz. 

Saca de aquí un gran miedo de castigo 

tan espantoso, y pide al Señor que pene-
tre tus carnes; como decía el santo rey Da-
vid; con su santo temor. Mira con descon-
fianza tus resoluciones, y consúltalas siempre; 
pero buscando en esto la luz y la verdad. 

MEDITACION L X X V I . 
P A Z INTERIOR. 

PUNTO 1. 
Considerar, que uno de los dones mas 

preciosos que Dios puede conceder á sus 
criaturas es la paz interior: es decir, aquel 
sosiego y tranquilidad en que el cor.azon se 
conserva, sin que ni las prosperidades lo al-
teren, ni las adversidades lo perturben. 

Ponderar, que ese dulce reposo es total-
mente desconocido de los mundanos, y las 
pasiones humanas no son capaces de cau-
sarlo. Es un fruto esclusivamente reserva-
do á la virtud; porque como ella sola pu-
ne en nuestro corazón á Dios, que es un 
bien infinito, sola ella puede con esto aquie-



tar y satisfacer nuestro espíritu, llenando 
toda su capacidad: y la alma entonces, no 
teniendo mas objetos por quienes suspirar, 
descansa suavemente, y queda como dormi-
da, gozándose en la grandeza é inmensidad 
del tesoro que posee. 

Saca por fruto de la presente meditación, 
el solicitar esta paz interior del alma, in-
finitamente mas estimable que cuantas ri-
quezas hay. Cómprala á toda costa; y en 
teniéndola conocerás, que es muy poco cuan-
to hayas dado por ella. 

PUNTO 2. 
Considerar, que este es el gran legado 

que nos dejó Jesucristo al subir al cielo, 
como una muestra de su amor hácia no-
sotros: Mi paz os doy, dijo, mi paz os de-
jo: paz verdadera, muy diversa de la que 
ofrece el mundo. 

Ponderar lo que se advierte en el co-
razon de los santos, y lo que pasa en el 
de los mundanos. Estos, despues de recor-
rer la interminable cadena de sus deleites, 
no alcanzan otro fruto que un vacío, uo 

cansancio y una tristeza inesplicables; mien-
tras en aquellos, sin embargo de estar sus 
cuerpos mortificados con el cilicio y el ayu-
no, sus carnes despedazadas con sangrien-
tas disciplinas, es tanto el consuelo y ale-
gría que reina en su interior, que como no 
cabiendo allí, se deja ver en sus semblan-
tes, en su afabilidad y en todo su trato. 
jO paz divina, ó paz verdadera, mas ama-
ble y mas dulce que cuantos placeres es 
capaz de ofrecernos la tierra! 

Saca de aquí, un grande amor y deseo 
de que esta santa paz domine en tu inte-
rior. Procura para esto que tu espíritu no 
se divague en cosas inútiles y ociosas, pues 
la soledad y el retiro son las que produ-
cen esta paz del espíritu, y ella crece y se 
fomenta con el calor de la oracion. 



MEDITACION LXXVII. 
MANSEDUMBRE. 

PUNTO 1. 
Considerar, que nuestra perfección y san-

tidad consiste en seguir la doctrina de Je-
sucristo: y ciertamente la seguiremos y se-
remos sus verdaderos discípulos, siendo man-
sos; pues hace tanto aprecio de esta vir-
tud, que con la mayor espresion la reco-
mienda, pidiendo que todos seamos, como 
él, mansos y humildes de corazon. 

Ponderal' las muchas ventajas y utilidades 
que nos proporciona esta virtud. La manse-
dumbre refrena los ímpetus de la ira, aleja la 
venganza, y aquieta las turbaciones y movi-
mientos precipitados de nuestro ánimo. El 
manso recibe con resignación las adversida-
des que Dios le envía; y sufre con paciencia 
las incomodidades que le causan sus próji-
mos. El manso, en una palabra, bendice al 
Señor cuando le castiga; y perdona al hom-
bre cuando le injuria. ¡O virtud divina, ó vir-
tud con mil razones amada de Jesucristo! 

Saca de aquí, el enamorarte de esta no-
ble virtud; y sea el continuo fruto de tus 
oraciones el pedírsela á Dios, y hacer cuanto 
puedas por conseguirla. Con la repetición de 
actos se engendra la costumbre: propon co-
menzar ahora mismo el egercicio de esta 
virtud en cuantas cosas te vayan ocurrien-
do, y ruega con la Iglesia á la santísima 
Virgen te la conceda, pues con preferen-
cia á todas las criaturas está adornada de 
mansedumbre y dulzura. 

PUNTO 2. 

Considerar, que los mansos son tan agra-
dables á Dios, que los acoje y ampara ba-
jo su sombra, y les dispensa una especial 
protección: hace que sus acciones sean rec-
tas, y sus pasos firmes y justos. Por eso 
dijo el Real Profeta, que el Señor dirige 
á los mansos por las sendas de la justicia, 
y les enseñará sus caminos. 

Ponderar, que no solamente son bienaven-
turados, sino que se llaman señores que po-
seerán la tierra. Y así es la verdad; por-
que todo lo dominan; su amabilidad todo 
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lo vence; y con su trato dulce y apacible 
en todas partes tienen cabida. Son como el 
iris de paz que aplaca las furiosas con-
tiendas; y todos ceden á su dictamen. Na-
die los aborrece; y hasta entre los inicuos 
se respetan y escuchan sus palabras. Se-
rán siempre los herederos de la tierra, dijo 
David, y gozarán de prosperidad.-

Saca de aquí, el quedar persuadido, de que 
por medio de esta virtud vives tranquilo en-
tre los hombres, y seguro aun de los tiros y 
saétas de los malvados. La paz y el go-
zo es el mayorazgo de los mansos en es-
te destierro, y la prenda del inamisible con-
tento que lograrán en su eterna pátria. 

MEDITACION LXXVÍII . 
C U A L I D A D E S DE LA ORACION. 

PUNTO 1. 
Considerar, que no hay cosa mas necesa-

ria que la oración; pero tampoco hay cosa 
mas fácil. Sin pedir, nada se alcanza; pero to' 

do se consigue con solo pedir. Buscad, y ha-
llaréis, dice Jesucristo; tocad, y se os abrirá; 
pedid, y recibiréis. 

Ponderar, que si no logramos ló que pedi-
mos, no es porque no tenga virtud la ora-
cion, sino porque nuestros defectos impiden 
su eficacia. Quien ora sin las circunstancias 
debidas, se porta como si no orara; y á los 
que así piden les dice el Señor, que nada 
han pedido. La oración debe ser humilde, 
como que es la súplica de un menestero-
so: debe ser perseverante, porque lo que 
Dios no nos concede la primera ó segun-
da vez, nos lo dará si le instamos: y de-
be ser confiada, pues Jesucristo nos asegu-
ra en su Evangelio, que nada es imposible 
al que pone en él su confianza. 

Sacarás de esto, el examinar cual ha si-
do tu oración; y verás que ha sido estéril; 
porque no la has ejecutado como debías. 
Remedia en lo succesivo tus defectos, y ve-
rás entonces que el Señor no falta á su 
palabra. 
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PUNTO 2. 

Considerar, que aunque el pecado nos cier-
ra las puertas del cielo, la oracion es la llave 
con que podemos abrirlas. La oracion apla-
ca la ira del Altísimo: y aunque justamen-
te irritado por nuestras culpas, se deja ven-
cer del humilde y fervoroso ruego del pe-
cador. 

Ponderar, que la oracion no es como se 
piensa, ocupacion de solos los claustros, y 
de las almas justas; antes bien es el eger-
cicio mas propio de los pecadores: porque 
ninguno tiene mas motivo para pedir, y pe-
dir con el mayor empeño, que el pobre, el 
necesitado, el miserable; y nadie es mas 
miserable ni mas pobre que el que está en 
pecado. ¡Ha perdido á todo un Dios! dime, 
si podrá haber mayor pobreza, ni mayor 
necesidad de pedir con lágrimas á todas ho-
ras el socorro y el remedio de una des-
gracia tan grande. 

Saca de aquí el propósito de no dejar 
de la mano esta arma de la oracion, tan 
eficaz, tan fácil y tan necesaria. Sea cual 

MEDITACION LXXIX, 
AMISTADES P E R V E R S A S . 



PUNTO 2. 

Considerar, que aunque el pecado nos cier-
ra las puertas del cielo, la oracion es la llave 
con que podemos abrirlas. La oracion apla-
ca la ira del Altísimo: y aunque justamen-
te irritado por nuestras culpas, se deja ven-
cer del humilde y fervoroso ruego del pe-
cador. 

Ponderar, que la oracion no es como se 
piensa, ocupacion de solos los claustros, y 
de las almas justas; antes bien es el eger-
cicio mas propio de los pecadores: porque 
ninguno tiene mas motivo para pedir, y pe-
dir con el mayor empeño, que el pobre, el 
necesitado, el miserable; y nadie es mas 
miserable ni mas pobre que el que está en 
pecado. ¡Ha perdido á todo un Dios! dime, 
si podrá haber mayor pobreza, ni mayor 
necesidad de pedir con lágrimas á todas ho-
ras el socorro y el remedio de una des-
gracia tan grande. 

Saca de aquí el propósito de no dejar 
de la mano esta arma de la oracion, tan 
eficaz, tan fácil y tan necesaria. Sea cual 

MEDITACION LXXIX, 
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PUNTO 2. 
Considera, que toda amistad nos hace se-

mejantes en costumbres, entre las personas, 
y forma union de corazones. Luego si tus 
amigos son inicuos, tú serás parecido á ellos; 
dice Salomon; y tu separación ó remedio es 

ea. El odio y malignidad de nuestros con-
trarios, á lo mas que puede estenderse es, 
á quitarnos la vida del cuerpo; pero ¿qué 
comparación tiene esto con lo que deben 
causarnos las amistades poco cristianas? Pue-
den corromper y viciar nuestras costumbres; 
pueden por lo mismo manchar nuestra re-
putación; y pueden, finalmente, quitarnos 
una vida mas noble, que es la del alma, 
como que es vida inmortal y eterna. 

Saca de aquí un convencimiento, de que 
ninguna cautela está demás en asunto de 
tal tamaño. ¿Eres la cabeza de la casa? 
vigila sobre las amistades de los tuyos. ¿Es-
tás subordinado? pide y toma siempre con-
sejo á tus superiores. Esta falta de diligen-
cia y cuidado en hijos y padres, ocasionará 
en ambos resultados muy infelices. 

muy difícil; porque es dificultoso romper la 
intimidad que con ellos tienes. 

Ponderar, que la amistad perversa, si so-
mos buenos, no solamente nos convierte en 
malos; sino que si somos malos, nos ha-
ce pésimos; nos confirma y nos fortifica en 
la iniquidad. El mutuo egemplo nos hace 
atrevidos, insolentes y temerarios, para em-
prender y egecutar lo que por nosotros so-
los jamás pensaríamos hacer: por eso ase-
guró el Eclesiástico, que será soberbio quien 
comunica con el soberbio; y en los Pro-
verbios se nos aconseja, que nos resguar-
demos del iracundo y furioso; porque no 
sea que sigamos sus pasos. ¡O cuántos y 
cuan incalculables son los perjuicios que se 
originan de los malos amigos! 

Sea el fruto de esta meditación, el cortar 
de raiz cuantas conexiones y amistades hayas 
contrahido, si las juzgas de algún modo peli-
grosas. Ten presente, que así como no tiene 
comparación un fiel amigo, y siempre lo de-
bes conservar; así tampoco la tiene el perver-
so; y debes huir de él como del infierno. 



MEDITACION LXXX. 
VIDA OCIOSA. 

PUNTO 1. 

Considerar, cuantos cristianos están en ei 
mundo como plantas estériles, que pasan el 
curso de sus dias en una ociosidad y des-
cuido eterno, sin producir fruto alguno pa-
ra Dios. Comen, beben, se divierten, y se 
ocupan únicamente en las cosas de la tier-
ra, como si para eso fueran criados. 

Ponderar lo primero, que observando Je-
sucristo, que una higuera llevaba tres años 
sin dar fruto, mandó arrancarla, diciendo: 
que no era bien que ocupara inútilmente la 
tierra. Estúdiate cuidadoso, pues quizá llevas 
mas de tres años en una esterilidad reprehen-
sible. Ponderar lo segundo, que el hortelano 
pidió del Señor, que suspendiera por un año 
su sentencia; pues en ese tiempo, agregando 
mas tierra, y aplicándola mas riego, daría el 
fruto que se deseaba. Mil veces á tí y á otros 
los ha esperado Dios, no uno sino muchos años; 
y ¿se ha conseguido algo? ¿Has fructificado? 

Saca de aquí, un justo temor por tu es-
terilidad, y pídele á Jesucristo, que aun no 
aplique á tu raiz la cuchilla; sino que te 
conceda otro poco mas de tiempo, conti-
nuando sobre tí el rocío de su gracia y 
misericordia. 

PUNTO 2. 

Considerar, que Dios no solo te ha pro-
rogado el tiempo, sino que en él ha he-
cho contigo lo que hizo con aquella vid de 
que habla Isaías: que la plantó, la cultivó, 
la cercó y la dió un incesante riego; mas 
ella ingrata y estéril, en vez de un sazo-
nado fruto, solamente dió uvas amargas y 
podridas. 

Ponderar, con cuanta razón se quejará el 
Señor de ella y de tí, diciendo: ¿qué mas 
debí hacer por tí, viña desagradecida? Te 
castigará, quitándote como á ella, el cerco 
con que te resguardaba; retirando el saluda-
ble rocío; y abandonándote como planta in-
útil, para qne todos te hollcn y te pisen. 

Saca de aquí, un claro conocimiento de 
la mucha justicia con que puede venirte ese 



desamparo, si no correspondes al amor y 
cuidado con que el Señor cultiva la tierra 
ele tu corazon; y si hasta hoy has sido es-
téril, empéñate en darle á Dios, en lo de 
adelante, frutos copiosos de buenas obras. 

M E D I T A C I O N L X X X I . 
CUIDADO EN L A S COSAS PEQUEÑAS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que no pocas veces, en los 

egercicios devotos, fácilmente despreciamos 
muchas prácticas, creyéndolas de poca en-
tidad; y no cuidamos de evitar muchos de-
fectos y faltas; porque las estimamos lige-
ras. Engaño muy común; pero cuyas con-
secuencias son muy perniciosas. 

Ponderar, que nada hay despreciable en 
el negocio de la salvación; todo es de la 
mayor importancia. Ese reparar y ese cum-
plir exactamente las obligaciones mas me-
nudas, no es un reprehensible escrúpulo, sino 
una santa delicadeza, que nos pone á cu-

\ 

bierto en los peligros que por todas par-
tes nos rodean; porque está muy seguro de 
caer, el que siempre da el paso temeroso, 
y se desvía del menor obstáculo. 

Sacarás de esto, el pedir á Dios que te 
revista de su santo temor; de aquel con que 
los hijos amantes procuran estar prontos á 
las disposiciones de sus padres, evitando siem-
pre todo lo que pueda desagradarles. 

PUNTO 2. 
Considerar, que esas faltillas y omisiones 

que se juzgan de poca monta, no ias cree-
remos así, mirando que son contra un Dios 
cuya voluntad es muy respetable: contra un 
Padre á quien tanto amor debemos: y con-
tra un Redentor, á quien nada le quedó que 
hacer para nuestro bien. 

Ponderar que, según se esplica la sagra-
da Escritura, una gotera echa en tierra 
el mas robusto edificio: va poco á poco 
pudriendo las maderas, se comunica á las 
paredes, penetra hasta los cimientos, y, re-
pentinamente, lo que al principio se vió con 
desprecio, causa un perjuicio irreparable. ¡O 
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cuantas caídas gravísimas ocasiona en el alma 
una curiosidad, una mirada, y cierta licencia 
que permitimos á nuestros sentidos. No tiene 
duda: todo esto es muy semejante á lo que se 
advierte en el cuerpo, á quien un pequeño des-
cuido, una falta y un aire, que no era capaz de 
apagar una vela, lo enferma y quita la vida. 

Saca de esta meditación el vivir vigilante, 
como te lo manda Jesucristo. Nada te dis-
penses juzgándolo de poca importancia. Lue-
go que incurras en algunas faltas, procura 
desde luego corregirlas, teniendo presente lo 
que al justo dice Dios: siervo mió, porque 
fuiste fiel en lo poco, alégrate, y entra en el 
gozo de tu Señor. 

MEDITACION LXXXII . 
CONFIANZA E N DIOS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que Dios es el gran Padre 

de familia, y el universo entero es la casa 
que está bajo su tutela y custodia. Su pro-

videncia se estiende de polo á polo: y, como 
dice el Real Profeta, todo lo gobierna con for-
taleza, y de todo dispone con suavidad. 

Ponderar, que siendo infinitamente sábio, 
no se le ocultan tus necesidades: siendo po-
deroso, puede sin dificultad remediarlas: y 
amándote tanto como te ama, es imposible 
que te olvide. Mira si puede haber mayo-
res motivos para que humildemente te en-
tregues á lo que de tí disponga, y descan-
ses seguro en su providencia. 

De aquí sacarás, el venerar en adelante 
las disposiciones de Dios, y no mirar co-
mo dureza y rigor lo que es efecto de su 
bondad. Mil veces te perderías, si el Señor 
te concediera todo lo que deseas. Acuér-
dale que es tu Padre; y si no condescien-
de con tu gusto, es, porque no sabes lo que 
pides. Dale gracias por todo, y dile siem-
pre: no se haga Señor lo que yo pido, si 
no lo que tú quieras. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el m i s m o Jesucristo dice: 

que solamente los gentiles son los que an-



clan inquietos por el vestido y alimento, 
pero que nosotros lo único que debemos 
solicitar con empeño es el reino de Dios; 
porque lo demás el Señor tendrá buen cui-
dado de dárnoslo por añadidura. 

Ponderar, como Dios no desvía sus ojos 
del miserable gusanito que vive bajo ána 
peña. Como alimenta á las aves del cielo, 
que no tienen graneros ni se fatigan por 
su conservación y subsistencia. Y como por 
último, viste los lirios del campo con mas 
gala y hermosura que la que tuvo Salomon 
en su mayor opulencia. Pues tú, que va-
les mas que estas cosas, y que tienes tan-
tas pruebas de la prefex-encia y amor con 
que Dios te mira, ¿por qué temes que te 
desampare y te olvide? 

Saca de aquí, el reprenderte por tu po-
ca fe, y en los mayores trabajos y necesi-
dades esfuerza tu confianza; pues si los pa-
dres naturales están siempre atentos á sus 
hijos, mas lo estará' el Señor que te ama 
con mayor ternura que todos ellos. 

MEDITACION LXXXIII. 
TAS LAGRIMAS D E LA PENITENCIA NUNCA 

QUEDAN SIN P R E M I O . 

PUNTO 1. 

Considerar, que estando en este destier-
ro, perdida la inocencia de nuestros prime-
ros Padres, hay muchos motivos para llo-
rar: por eso llama Jesucristo bienaventu-
rados á los que lloran, no obstante que el 
mundo loco cree felices á los que rien; 
pero éstos, concluida la comedia de esta 
vida, llorarán; y los otros serán consolados. 

Ponderar, que el llanto y tristeza que se 
nos pide, no es por la pérdida de parien-
tes, amigos, riquezas y demás bienes ter-
renos; resérvense las lágrimas para las quie-
bras que pueda padecer el grande, el im-
portante , el único negocio de nuestra salva-
ción. Faltándonos todo lo demás, todavía po-
demos ser felices; pero este solo negocio que 
se desgracie, nos hace verdaderamente infeli-
ces. ¡Mira si con razón se nos recomienda el 
llanto, y se llama prudencia el llorar! 



Saca de aquí, el mirar con indiferencia 
las adversidades que te sucedan; pero con-
vierte en fuentes de lágrimas tus ojos, si 
se menoscaba la exactitud de tu corazon. 
Lloremos ahora, dice S. Macario; porque 
en esta vida las lágrimas son agua que la-
va; pero en la otra solamente son fuego 
que abrasa. 

PUNTO 2. 

Considerar, que son bienaventurados los 
que lloran, no solamente por sus culpas pro-
pias, sino también por las agenas. Tocan un 
grado mas alto de esta bienaventuranza, los 
que mirando con horror y tristeza la lu-
cha con nuestra concupiscencia, continua-
mente desean y lloran por la patria que 
en el cielo les espera; y así, S. Pablo ge-
mía sin cesar por verse libre de la cárcel 
de su cuerpo, y estar con Jesucristo. 

Pondera el inmenso consuelo que tiene 
el Señor, preparado para premiar á los que 
lloran. El mismo Dios será quien limpie nues-
tros ojos, y enjugue nuestras lagrimas. El 
llanto se convertirá en gozo: pasarán los 

momentos de tristeza; pero tras ellos se-
guirá una interminable alegría. ¡O imponde-
rable recompensa; decia S. Gerónimo en la 
muerte de Santa Paula; lloró para reírse 
siempre: usó del cilicio, para adornarse con 
riquísimas vestiduras: mezcló aquí el pan 
con ceniza y la agua con lágrimas, para 
alimentarse eternamente con un Pan de án-
geles, y cantar con dulzura las bondades de 
su Dios! 

Saca de aquí, el no perder de vista tus 
culpas; y mirando que son ofensas de un 
Dios que tanto te ama, huye de las locas 
alegrías del mundo, entregándote á una tris-
teza saludable, que obre tu conversión, y 
te haga buscar con prontitud el remedio. 
Acuérdate que eres Hijo de Dios; y los hi-
jos solo piensan en llorar cuando han ofen-
dido á su padre. 



MEDITACION LXXXIV. 
DESEO DE LA SALVACION. 

PUNTO 1. 
Considerar, que siendo de la mayor im-

portancia el negocio de la salvación, como 
que de él depende nuestra verdadera feli-
cidad, es consiguiente suspirar siempre por 
lograrla, y desearla con las mayores ansias; 
pues es sabido, que sumamente debe de 
searse, lo que es sumamente precioso. 

Ponderar, que por este vivo y ardiente de-
seo se nos pide, que no procedamos con mez-
quindad en nuestros trabajos y egercicios es-
pirituales, ni nos contentemos con lo muy pre-
ciso, queriendo solamente tocar la raya de 
nuestra obligación; sino que debemos aña-
dir con toda liberalidad cuanto podamos, 
para asegurar el excito de este asunto. Por-
que si en las pretensiones despreciables de 
la tierra, se multiplican las diligencias, se 
solicitan muchos intercesores, y se dan mas 
pasos de los necesarios; ¿por qué en las del 
cielo, que son de mas valor y mérito, he-

mos de quedar satisfechos con hacer úni-
camente lo obligatorio? 

Saca de aquí esforzarte mas y mas en 
tus egercicios y prácticas de virtud; pues 
ninguna cosa es demasiada ni excesiva, cuan-
do el bien á que se aspira es infinito. Ésas 
obras que parecen de supererogación en mu-
chos casos, suelen ser muy esenciales: no 
las omitas; porque á ellas quizá se les de-
berá el logro y favorable despacho de lo 
que pides. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el hecho mismo de an-

dar como estrechando y limitando el cum-
plimiento de lo que nos obliga, sin querer 
dar un paso mas, muestra claramente la 
poquísima voluntad que tenemos de apro-
vechar, y la frialdad con que amamos ó 
Dios. 

Ponderar, cuan justo es que el Señor se 
conduzca con nosotros, como nosotros nos 
portamos con su Magestad. ¿Andamos con 
escaseces en su servicio, quedando muy pa-
gados con ofrecerle únicamente lo que por 
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obligación nos toca? Pues Dios también efe 
cogerá la mano en la distribución de sus 
gracias; y dándote no mas las comunes, te 
negará aquellos especiales auxilios y me-
dios poderosos con que sin duda te salvarías. 
Y si Cuando Dios está de nuestra parte, con-
cediéndonos una protección eficacísima, toda-
vía esperimentamos tropiezos y dificultades 
en el negocio de nuestra salud eterna; ¿qué 
te sucederá» si el Señor, por tu mezquin-
dad, te paga en la misma moneda? 

De aquí podrás sacar un propósito firme 
de ser generoso cóñ' un Dios, que es con-
tigo tan liberal." Ten presente, que nunca 
se da por bien servido, y que sabe premiar-
nos muchísimo mas de lo que merecemos; 
y que promete darnos por nuestras pobres 
ofrendas él cien doblado aquí, y después 
la vida eterna. 

. ¡5' 

MEDITACION LXXXV. 
AMOR PROPIO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que nuestro desordenado amor 
propio no es otra cosa, que una fuerte in-
clinación á los bienes sensibles, y es quien 
continuamente presenta los mas grandes obs-
táculos á nuestra salvación: luego debes po-
ner todo tu empeño en castigar y encade-
nar este áspid venenoso, que hace mas da-
ño cuando mas halaga, y mata cuando pa-
rece que mas trabaja por nuestro bien. 

Ponderar, que David nos pide dos cosas, 
indispensables para salvarnos, que son: apar-
tarnos de lo malo, y practicar lo bueno; 
y ambas nos impide nuestro amor propio. 
El es la raiz de todos los vicios y peca-
dos: él pone en movimiento nuestras pa-
siones: y él es el primero que se resien-
te, si queremos refrenarlas. Tampoco nos 
permite egecutar lo bueno; porque con su 
astucia nos presenta mil razones y motivos 
para impedirnos la oracion, el retiro y,la 
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penitencia; y como obra en nuestro favor, 
es muy fácil condescender con él. 

Saca de aquí el despreciar los alegatos 
de este perjudicial y falso amigo. Castígalo 
mientras mas clame: y desconfia de él cuan-
do parezca que habla en defensa tuya. Por 
último, hazlo padecer siempre, y así saca-
rás de él provecho y utilidad. 

PUNTO 2. 
Considera que el verdadero amor es el 

solicitar para nosotros verdaderos bienes, es-
tables, sólidos y eternos: éste es el que el 
Evangelio nos ordena, y éste es muy 
agradable á Dios; pero el otro amor des-
arreglado es nn amor falso y engañoso, 
que mas bien debe llamarse aborrecimiento. 

Ponderar, que es tal la malignidad de 
ese amor, que las obras mas justas y san-
tas suele viciarlas y corromperlas, haciendo 
que busquemos en ellas ya el interés, ya la 
vanagloria y complacencia, y ya otros fines 
humanos. Se estiende á mas todavía su ve-
neno; porque intenta cubrir muchas culpas 
y verdaderos defectos, llamándolos zelo, ca-

ridad y amor de lo justo; y con esta máscara 
procura hacer pasar los vicios por virtudes 
muy loables. 

Saca por tanto de todo esto el practicar 
tus cosas, con intento solo de agradar á Dios. 
No atiendas á los respetos humanos, ni co-
loques tu premio en las alabanzas de los 
hombres, como lo aconseja el amor propio; 
y ten presente esta sentencia del Apóstol 
S. Pablo: Si intentara complacer á los hom-
bres, no seria siervo de Jesucristo. 

MEDITACION L X X X V I . 
DIGNIDAD D E L CRISTIANO. 

PUNTO 1. 
Considera, cuantas infelices criaturas per-

manecen todavía en las tinieblas del paga-
nismo, mientras el Señor te ha llamado á 
tí, por medio del bautismo, sin mérito algu-
no de tu parte, y te ha hecho pertenecer 
á su escogido pueblo. 

Pondera, las incomparables ventajas que 
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PUNTO 2. 
Considera, que-siendo miembro de Jesu-

cristo, debes permanecer intimamente, unido 
con él, tener una misma vida, un mismo es-
píritu y unos mismos sentimientos, hasta po-
der decir con S. Pablo:. IYo vivo yo; sino 
que vive en mí Jesucristo. 

logras por este sacramento. Por él recibes 
la fe, cuya luz alumbra tus pasos, para el 
cumplimiento de tus obligaciones: por él te 
anima una sólida esperanza, la que te con-
suela en tus adversidades: y por él, en fin, 
te lia comunicado Dios la gracia y la ca-
ridad, perdonándote el pecado original con 
que naciste, separándote de la masa de 
perdición, y convirtiéndote de esclavo en 
Hijo querido suyo. 

Sea fruto de todo esto, el agradecer tan 
preciosos dones, y portarte, como templo 
que eres del Espíritu Santo, con la santi-
dad que merece tan soberano huesped; dig-
nidad que te. ennoblece mas que cuantos 
honores y distinciones pueda ofrecerte el 
mundo. 

Ponderar, que á proporcion de esta dig-
nidad á que el Señor por el báutismo te 
eleva, debe ser tu conducta. ¿Eres ya Hijo 
de Dios? pues ya no debes pensar, decir, 
ni practicar cosa alguna indigna de tal Pa-
dre. Siendo su Hijo, eres su heredero, y 
nada tienes que vfer con euanto te presen-
te el demonio y el mundo. Por eso se te 
pidió por la Iglesia, al alistarte entre los 
fieles, que renunciaras á Satanás y á sus 
pompas-, y ante el cielo y la tierra así pro-
metiste hacerlo. ¿Has cumplido tan sagra-
das promesas? 

De aquí puedes sacar, con qué cuidado 
debes conservar la gracia que e» este sa-
cramento se te ha comunicado, pues lo prin-
cipal que se te dijo, fué, que h a b í a s de pre-
sentar sin mancha en el tribunal de Dios 
despues de tu muerte, la blanquísima y her-
mosa túnica con que entonces se te vistió: 
y advierté, que si la has manchado, solo 
podrás lavarla con muchísimas lágrimas de 
tus ojos, y la sangre purísima del Cordero, 



MEDITACION LXXXVII , 
T E M O R DE DIOS. 

PUNTO 1. 

Considera, que así como en lo político 
el temor contiene á los pueblos, y los suje-
ta á su deber; así en lo moral el temor 
santo de Dios refrena los vicios, estimula 
á los hombres á la práctica del bien, y los 
rige y gobierna para que se aparten de lo 
malo: por lo cual, se ve cuan verdadero es 
este proverbio de Salomón: El temor de Dios 
es el principio de la sabiduría. 

Ponderar, que á mas de ser muy debi-
do en el cristiano este temor, porque Dios 
es una Magestad digna de infinito respeto, 
ante quien se estremecen los mas altos se-
rafines, nos es sumamente útil y ventajoso: 
lo primero, porque él es por quien conser-
van muchas almas la inocencia de su bau-
tismo, horrorizándolas el pecado, por lo te-
mible de los juicios de Dios. Lo segundo, 
porque él es también por quien el peca-
dor da los primeros pasos para su peniten-

cia. El que teme, dice S. Agustín, ya co-
mienza á convertirse. El temor da princi-
pio; dice el santo Concilio de Trento; por 
él se deja la culpa, y entra luego el amol-
de Dios. 

Saca de aquí, el no ser insensible á los 
toques que la gracia da en tu corazon, pa-
ra despertarte de tu funesto letargo;- antes 
bien pide continuamente á Dios con el San-
to David: penetra, Señor, mi corazon con 
tu santo temor, pues éste es el que me ha-
ce temblar de tus juicios. 

PUNTO 2. 

Considerar, que aun despues de una ver-
dadera conversión, y aun supuesto el per-
don de las culpas, duraría muy poco el es-
tado de la gracia, y en breve se resfriaría 
la caridad, si el temor de un Dios, que pue-
de enviarnos al infierno, no nos pusiera siem-
pre á la vista las peligrosas consecuencias 
de la recaída. 

Ponderar, que el que teme á Dios, no so-
lamente tiene una arma poderosa para com-
batir y vencer á los innumerables cnemi-
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gos que se oponen á la salud de nuestra 
alma, sino que vive siempre alegre y con-
fiado en el socorro de ese mismo Dios á 
quien teme. Teniendo al Señor de mi par-
te, dice el Real Profeta, aunque se con-
muevan los mares y los montes, y aun-
que se formen poderosos egércitos contra 
mí, nadie será capaz de intimidarme. Per-
suádete, que el temor abre la puerta á la 
confianza; y esta confianza obliga en cier-
ta manera á Dios para prestar auxilio á 
quien espera en él. 

Saca por fruto de todo esto, el fijar en tu 
corazón la doctrina de Jesucristo: no quie-
ras temer á los que te quiten la vida del 
cuerpo; pero sí teme, y mucho, al que á tu 
cuerpo y alma pueda condenar al infierno. 
Esta doctrina te mantendrá con tranquili-
dad en la vida, y te dará seguridad en la 
muerte; pues escrito está: que al temeroso 
de Dios le irá bien en aquella hora. 

235. 

MEDITACION LXXXVI1I. 
M U E R T E DEL JUSTO, 

PUNTO 1. 

Considerar, que el mismo Dios, que lla-
mó pésima la muerte del pecador, es el 
que llama preciosa la del justo. Y, á la ver-
dad, así como aquella trae las consecuen-
cias mas funestas, como que es causa de 
los mayores males para el inicuo, así á és-
ta siguen eternos bienes, que van á ser la 
feliz herencia del justo. 

Ponderar, que son indecibles los motivos 
de consuelo que tendrá el justo en los pos-
treros instantes de su vida. Temerá, no hay 
duda, al ver sus pasados desórdenes, el tiem-
po que espira, y la eternidad que asoma; 
pero ¿con qué alegría verá igualmente que 
esos pecados procuró lavarlos con sus lá-
grimas; que de ese tiempo que acaba, em-
pleó mucha parte en el cumplimiento de 
sus deberes; que feneciendo, se le acaba 
también el riesgo de ofender á Dios; y que 
la eternidad la mira como la duración in-



terminable, en la que gozará de Dios sin te-
mor de perderle. 

Sacarás de aquí, el acostumbrarte á ver 
el mundo como un valle de lágrimas, y sus-
pirar por el cielo que es tu verdadera he-
rencia. Mira con desapego los bienes de 
la tierra, y yo te aseguro, que en la muer-
te no te causará dolor el perderlos. Sobre 
todo, acostúmbrate á implorar el socorro 
de los santos, pues estos son los grandes 
amigos que en ese trance te consolarán. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como el grito de la 
muerte avisa al pecador que hasta allí lle-
garán sus gustos y placeres; así también di-
ce al justo, que en aquel punto se acaban 
sus penas y trabajos. ¡Qué amargos le pare-
cerán al uno sus deleites; cuán dulce le 
parecerá al otro su penitencia! 

Ponderar, que si los padres naturales no 
pueden menos que enternecerse al ver á 
sus hijos en alguna adversidad y aflicción, 
Dios, infinitamente mas amoroso, ¿cómo po-
drá ver con indiferencia la congoja y ago-

nía del justo, que es Hijo suyo? Le esten-
derá, no lo dudes, una mano caritativa, y 
con ella le enjugará las lágrimas de sus 
ojos. Si los hombres no olvidan los servi-
cios que se les prestan, Dios, que es Cari-
dad por esencia, olvidará los oficios, que en 
su honor hizo el justo? Los recompensará 
sobradamente en aquella hora, lo consola-
rá; y fortaleciendo su corazon con una fir-
me confianza, le dirá como al Paralítico: con-
fia, hijo, que tus pecados te son perdonados. 

Saca de aquí, lo mucho que te interesa 
emplear los breves dias de tu vida en la 
virtud y en, la penitencia, persuadido de que 
esto derramará sobre tu corazon, en la ho-
ra de tus angustias, la dulce paz y consue-
lo en que los justos descansan. ¡O dicho-
sos, dice S. Juan, los muertos que mueren en 
el Señor! 



MEDITACION LXXXIX. 
JUICIO F I N A L . 

PUNTO 1. 

Considerar, que cuando estén mas des-
cuidados los mundanos, y mas entregados 
á sus placeres, la fe casi estinguida, débil 
la esperanza, y resfriada la caridad, el 
cielo y la tierra con espantosas señales 
avisarán la próxima venida del Hijo de 
Dios. 

Ponderar, que si solamente el oír en 
ese día los fuertes bramidos del mar, ver 
las convulsiones de la tierra, abrirse los mon-
tes, abandonar los brutos los bosques, sa-
lir huyendo de sus grutas las fieras, cubrir-
se de sangre la luna, desordenarse el cur-
so de los astros, y ver, por último, moribun-
da toda la naturaleza, hará tal efecto en 
los hombres, que despavoridos correrán por 
todas partes, sin hallar seguridad ni consue-
lo; ¿quién podrá comprehender la turbación 
de su espíritu, cuando vean que el mismo 
Jesucristo, en persona, viene revestido de los 

esplendores de su Magestad, á tomarnos una 
exactísima cuenta de nuestras obras? 

Sea fruto de esta meditación, el penetrar-
te de un saludable temor, que moderando 
el ímpetu de tus apetitos y pasiones, te pro-
cure una vida arreglada, para lograr algu-
na confianza en ese juicio verdaderamente 
formidable aun á los mayores santos. 

PUNTO 2. 
Considera, que no hay cosa mas necesa-

ria que este juicio; porque Dios es por esen-
cia misericordioso y justo: y habiendo da-
do en el tiempo tantas muestras de su pa-
ciencia y misericordia, debe también dar-
las de su justicia al fin de los siglos, pre-
miando la virtud, y castigando la iniquidad. 

Ponderar, que en ese juicio no son me-
nester largos informes ni cansados proce-
sos: en un solo instante se manifestarán 
nuestras obras con toda claridad, de modo, 
que todos las vean, y todos sepan los se-
cretos mas ocultos de nuestro corazon; sa-
liendo á luz, sin que pueda remediarse, lo 
mas vergonzoso que pasó en las tinieblas. 



Palabras, pensamientos, acciones, todo apa-
recerá con la verdad que en sí tiene, pa-
ra que en el juicio y sentencia del Señor 
todo el mundo conozca, cómo procedió el 
hombre con Dios, y cómo procede Dios con 
el hombre. 

Saca de aquí, la confusion con que es-
tarán los pecadores, viéndose tan desprecia-
dos, y destinados á un eterno suplicio; y la 
alegría que inundará el corazon de los jus-
tos, mirando el valor de sus méritos, y .que 
ya van á subir con su Dios á gozar la in-
mortal herencia que les está destinada. Am-
bas suertes tienes á tu vista: vive de mo-
do que te toque la de los santos. 
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MEDITACION XC. 

H E R M O S U R A D E L CIELO. 

PUNTO 1. 
Considera, ¿qué será la gloria, que costó 

nada menos que la vida mas humilde y obs-
cura, la pasión mas sangrienta, la muerte 

roas cruel, y el valor infinito de la sangre 
del Hijo de Dios? ¿Qué será, vuelvo á pre-
guntarte, cuando Jesucristo dió por bien em-
pleado todo esto por comprarla, prevenirla, 
y esperar en ella á sus escogidos. 

Ponderar, cuanta será la felicidad que lo-
ar aremos en el cielo, .afirmando el Eyan-o 
gelista S. Juan: que seremos semejantes á 
Dios; porque allí lo veremos cara á cara, 
viéndole, le amaremos coa la mas ardien-
te caridad, y amándole, seremos llenos de 
un gozo inmenso que no tendrá interrup-
ción, porque será eterno. Allí tendremos 
con Dios un mismo espíritu y voluntad, y 
de su misma duración ..eterna participarán su 
inmortalidad é inmutable permanencia todop 
los bienes con .que allí seremos enrique-
cidos. 

Saca de aquí, el despreciar ¡como heno 
y paja los tesoros f placeres .de la tierra; 
y levantando tus ojos al cielo, ¡ó patria mia, 
le dirás, ó jugar de verdadera paz, ó man-
sión donde habitan ia verdad, .'la -santidad 
y la alegría! aCon .semejantes suspiros, pro-
cura animarte y padecer .cuanto .puedas, para 
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comprar con tus trabajos y paciencia, una 
riqueza que excede á toda ponderación» 

PUNTO 2. 
Considerar, que siendo Dios admirable en 

sus obras, y todas ellas tan grandes; en 
la gloria, dice el Profeta Isaías, es donde 
el Señor únicamente hace ver su magni-
ficencia: dándonos á entender, que allí es-
tiende sin límites su liberalidad; allí des-
plega la inmensidad de sus tesoros; y, en 
una palabra, allí es donde se porta Dios 
como quien es. 

Ponderar, que la mayor felicidad que pue-
de tener el alma, consiste en que el enten-
dimiento conozca la verdad, y la voluntad 
ame y goze el bien; y ambas cosas se ob-
tienen perfectamente en la gloria: porque 
allí el entendimiento verá claramente á Dios 
que es la suma verdad; y en él registrará la 
realidad de todas las cosas. Penetrará los 
secretos de la naturaleza, conocerá los mis-
terios de la gracia, y se le descubrirá toda 
la economía, orden y providencia con que 
Dios todo lo gobierna. Igualmente, la vo-

243. i 
iuntad, gozando en Dios la fuente infinita 
del bien, no habrá cosa alguna que no posea 
y no disfrute con una paz segura, inalterable 
y eterna. ¡O grande, ó feliz, ó santa Jeru-
salén: ocupa tú sola mi entendimiento y 
mi corazon! 

Saca de aquí, hacer continuos recuerdos 
de esa dichosa pátria que te espera. Míra-
la como tu herencia; pero no hagas por 
desmerecerla. Abrázate con valor de la cruz, 
y resígnate á padecer un poco; sabiendo 
que eso poco, como dice S. Pablo, es un 
momento de tribulación que nos produce 
esa imponderable felicidad de la gloria. 

MEDITACION XCL 
MAL HUMOR. 

PUNTO 1. 
* « * ' * 

Considerar, que lo que llamamos mal hu-
mor es un vicio tan detestable, cuanto co-
mún aun entre personas estimadas por vir-
tuosas. Por su misma generalidad nos parece 



un leve defecto, que no merece nuestra aten-
ción; pero lo cierto es, que sus consecuen 
cías Suelen ser muy funestas. 

Ponderar, que la raíz de este vicio es 
una refinada Soberbia, c¡ue está muy oculta y 
escondida en nuestro corazon. Queremos que 
todos nos den gusto y nos aprecien; que 
nadie nos mortifique; y que todo suceda á 
medida de nuestro capricho; mas cuando 
las cosas no salen según las deseamos, sal-
ta al instante nuestro amor propio y se in-
comoda; y de aquí nace la impaciencia, el 
mal semblante, y aquel desabrimiento que 
nos hace intolerables. 

Saca de aquí, el contener esa delicade-
za de genio; y sufre cuando los sucesos no 
son como deseabas. Ten presente, que na-
da viene sino por voluntad de Dios; y es 
justo, por lo mismo, que recibas todas las 
cosas con paciencia, pues basta que Dios 
así lo disponga y ordene. 

PUNTO 2. 
Considerar, que aunque los santos están 

revestidos de nuestra misma naturaleza, ja-

más se nota en ellos ese mal genio; y la 
razón no es otra, sino que hacen particu-
lar estudio de corregirse y acostumbrarse 
á la dulzura y mansedumbre con todos. 

Ponderar lo primero, que cuando somos 
dominados de este vicio, damos mal egem-
plo á cuantos nos tratan; pues aunque ca-
llen y disimulen, siempre advierten nuestra 
impaciencia, nuestra falta de sufrimiento aun 
en cosas de poquísima importancia. 

Ponderar lo segundo, el daño que nos ha-
cemos á nosotros mismos, pues nos pone-
mos inhábiles aun para el cumplimiento de 
nuestros deberes: porque falta el sosiego pa-
ra la oracion, y el aliento para los egerci-
cios de virtud: en todo sentimos tedio é in-
comodidad; y de este modo somos, por es-
ta pasión, inservibles á los hombres y á Dios. 
¿Qué te parece, son funestas tales resultas? 

Saca de aquí, el examinarte sobre este 
defecto, y no lo mires con el descuido con 
que suele mirarse; pues ya te consta que 
no debe estimarse leve, lo que trae unas 
consecuencias y males de tal tamaño. 



MEDITACION XCII. 
HUMILDAD DE CORAZON. 

PUNTO 1. 

Considerar, que la verdadera humildad;, 
tan esencial á los cristianos, y que sirve de 
cimiento á todas las virtudes, es la humil-
dad del corazon. Por eso Jesucristo no so-
lamente dice, que seamos humildes como 
quiera; sino que con toda claridad añade: 
Aprended de mí, que soy manso y humil-
de de corazon. 

Ponderar, que no debe confundirse la hu-
millación y el abatimiento, con la humildad 
verdadera: muchos se ven abatidos, y no 
-son humildes. Esta virtud, para ser tal, de-
be estar en el fondo del corazon, que co-
nociendo su miseria, su pobreza, sus defec-
tos y su nada, se juzga digno de todo des-
precio, y no estraña que se le tenga en 
poco y se' le vilipendie. 

Saca de aquí, tener siempre ante tus ojos 
lo que eres, especialmente por los muchos 
,y graves pecados que has cometido; pues 

con esto fácilmente conocerás, que nadatie. 
nes de que envanecerte, y sí muchos y muy 
poderosos motivos para ser humilde. 

PUNTO 2. 

Considerar, que aunque las acciones es-
tertores no sean, la misma humildad, sin 
embargo, nos la dan á conocer, nos la fa-
cilitan, y son como los primeros pasos que 
damos para poseer esta virtud. El que se 
ve abatido y calla, sufre, se modera, baja 
los ojos, y hace otras cosas semejantes, su-
bo algunos grados, y ciertamente no está 
muy lejos de ser humilde de corazon. 

Pondera, que no debemos parar en co-
nocer que somos dignos del desprecio; si-
no que en vista de nuestra miseria, hemos 
de aspirar á otro grado mayor de humil-
dad, cual es alegrarnos de que nos abatan 
y humillen; estando, como lo han practicado 
los santos, mas gustosos y contentos, mien-
tras mas despreciados. 

Sacarás de esto, el confundirte de tu or-
gullo: porque si los santos adornados de 
méritos y virtudes, se juzgaban indignos de 



honra y aprecio, y por esto buscaban y 
amaban para si lo mas vil y bajo, ¿cómo 
deberá portarse, quien no encuentra en 
la historia de su vida mas que crímenes y 
delitos? Pide, pues, con todas veras á Je-
sucristo que te enseñe á ser, como él, man-
so v humilde de corazon. 

MEDITACION XCIII. 
C E G U E D A D V D U R E Z A I N T E R I O R . 

PUNTO 1. 

Considera, que así la ceguedad interior, 
que consiste en cerrar el alma voluntariamen-
te sus ojos á las luces que Dios le comunica; 
como la dureza, que es una insensibilidad 
á los tocamientos de la gracia, son una 
triste y funestísima consecuencia de la re-
petición de nuestros pecados, y de las con-
tinuas recaídas en nuestras culpas. 

Ponderar, que esta ceguedad y dureza, es 
un mal el mas terrible, y mal al mismo tiem-
po casi incurable. Terrible; porque es un 

castigo, y quizá el mayor que nos viene, 
como efecto de la justa y santísima indig-
nación de Dios. Incurable; porque ni hay 
ojos para ver el mal, ni voluntad para apli-
car el remedio. ¿Cuál será el resultado? Se-
guir adelante el mal, agravarse y morir in-
defectiblemente el alma én su pecado. 

Saca de lo dicho, un sumo horror á es-
te estado: tiembla á solo imaginarlo: haz los 
mayores esfuerzos para no caer en él, evi-
tando por tanto las voluntarias reinciden-
cias en la culpa, y no dilatando tu peni-
tencia, si haz tenido la miseria de volver al 
vómito. Gime, ruega y suplica ahora, que 
todavía es tiempo, que te castigue el Se-
ñor como quiera; pero que no te olvide ni 
te abandone. 

PUNTO 2. 
Considera, que sin embargo de ser tan 

horrorosa y formidable esta enfermedad, es 
muy fácil caer en ella; porque todos los ob-
jetos que nos rodean y todos los placeres 
del mundo, concurren á engañarnos, y con-
tribuyen á nuestra fatal ceguedad y po: 

Tosí. I. 
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esto se dice en el libro de la Sabiduría: 
que las vagatelas mundanas impiden que vea-
mos el bien. 

Ponderar, que á la ceguedad interior, 
acompaña regularmente la temeridad y 1?. 
imprudencia. El que carece de la vista cor-
poral, se contiene, busca un diestro que le 
guíe, y no se atreve á dar por sí solo un 
paso; pero el que está ciego en el alma, 
es mas atrevido mientras menos ve: nada 
teme, y no solicita quien le dirija; y por 
eso sin cesar tropieza, sin cesar cae, y su 
fin será un precipicio irreparable. 

De aquí puedes sacar el tener miedo de 
tu misma confianza y seguridad, pues pue-
den ser infundadas y vanas. Pide por tan-
to, y con el mayor empeño el santo temor 
de Dios; pues el que teme es cauto, es vi-
gilante, y así se liberta de caer. 

M E D I T A C I O N XCIV. 
VALOR Y P R E C I O DE LA MISERICORDIA. 

PUNTO 1. 
Considerar, que nada es mas estimable 

á los ojos de Dios que la misericordia. Sean 
cuales fueren nuestros dones, si no van 
acompañados de esta virtud, no le son agra-
dables: No quiero sacrificios sino misericor-
dia; nos advierte por boca de S. Mateo; y 
por S. Lucas igualmente nos dice: Sed mi-
sericordiosos, como lo es vuestro Padre que 
está en los cielos. 

Ponderar, cual será el valor y precio de 
esta virtud, cuando puede decirse, que ella 
es como el fundamento de las mayores obras 
de Dios. La Encarnación del Yerbo Divi-
no es la obra mas excelente, y tan grande, 
que por antonomasia se llama la obra del 
Altísimo; pues reflexiona, que si Dios toma 
nuestra naturaleza, si tiene un nacimiento 
humilde, si conserva una vida obscura, en 
una palabra, si vive, si padece y si mue-
re, todo esto es efecto de que se ha.com-
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padecido de nosotros, y nos ha visto con 
misericordia. 

Sacarás de aquí, el imitar cuanto te sea 
posible á tu Redentor, compadeciéndote de 
la pobreza y trabajos de tus hermanos. ¿Có-
mo puedo estar yo sano, decía S. Pablo, 
estando otros enfermos? Espresiones con que 
te enseña, que deben lastimarnos las mise-
rias agenas, y que hemos de mirarlas como 
propias. 

PUNTO 2. 
Considerar, que estando escritas en el li-

bro de Dios nuestras acciones, y teniéndo-
se todas presentes, para calificar el valor 
que las corresponde; parece que de solas 
las obras de misericordia se hace mención 
en el último juicio, para coronar y recom-
pensar á los justos. 

Ponderar, que la dignidad y nobleza de 
esta virtud es tal, que no se mide por los 
bienes que ha hecho á los hombres; sino 
que se pesa en las balanzas de Dios, y se 
estima su precio como si estos bienes hu-
bieran sido practicados en favor de su Ma-
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gestad. Tuve sed, dice Jesucristo, y me disteis 
de beber: estuve desnudo, y me vestisteis: es-
tuve enfermo, encarcelado y necesitado de 
socorro, y me visitasteis y consolasteis: y él 
mismo y no el hombre se constituye obli-
gado al agradecimiento y á la recompensa. 
= Sacarás por fruto de esto, el aficionarte 
á tan excelentísima virtud, redimiendo con 
ella tus pecados; pues por gran pecador 
que seas, los egercicios de misericordia po-
drán alcanzarte los auxilios y socorros que 
necesitas para tu conversión, estando de 
por medio la consoladora promesa de Je-
sucristo, de que los misericordiosos alcan-
zarán misericordia. 

MEDITACION XCV. 
APRECIO DE N U E S T R A ALMA. 

PUNTO 1. 
Considera, que las cosas son tanto mas 

estimables, cuanto mayores ventajas y utili-
dades nos producen. Pon, pues, los ojos en 



tu alma, y verás los inefables bienes que 
íe proporciona; pues por ella puedes conocer 
á Dios, puedes amarle y servirle en esta vi-
da, y puedes poseerle también en la otra. 
. Ponderar, que nadie conoce mejor el mé-

rito y valor de una imagen, cjue el autor 
que la formó; y pues tu alma es obra de 
las liberales manos de Dios, de su Mages-
tad aprenderás lo que tu alma vale; por-
que verás que la crió con el mayor esme-
ro á su semejanza: la conserva, la ilustra 
y dirige con todo cuidado: y no ha teni-
do reparo en morir por ella, y dar por 
bien empleada toda su pasión, cuan doloro-
sa y amarga ha sido, porque ella viva y 
se salve. 

Saca de aquí, el no corromper alhaja 
que tanto mérito tiene. Es mas de Dios 
que tuya, y así no debes enagenarla; sino 
cuidarla como un depósito sagrado, que ha 
de volver á Dios tan puro y perfecto co-
mo salió de sus manos. 

PUNTO 2. 
Considera la importancia y sublimidad 

de tu alma, y el alto concepto en que Dios 
la tiene, supuesto que desde el primer mo-
mento en que ella entra en el cuerpo, des-
ciende del cielo un ángel, destinado por el 
Altísimo para custodiarla, protegerla en los 
peligros, y guiarla por los caminos de la 
santidad. 

Ponderar, que por el beneficio de la re-
dención, la alma es adoptada por el Padre, 
es Esposa del Hijo, y es templo del Es-
píritu Santo. Como adoptada, es ya here-
dera de las riquezas del cielo: como Espo-
sa, no puede entregarse á otro amor, m 
acomodarse con otro dueño: y como tem-
plo vivo, solamente debes pensar en ador-
narla y enriquecerla con virtudes, á fin 
de que sea digna morada de tan excelso 
huesped. 

Sea fruto de esta consideración, el admi-
rar tu dignidad y grandeza, no para lle-
narte de orgullo ni envanecerte; sino para 
reconocer humilde la mano liberal y bien-



hechora que te dio un ser tan alto, y servirle 
con un tierno agradecimiento, procurando 
no desmentir jamás esta nobleza y digni-
dad de tu ser. 

MEDITACION XCYI. 
AMOR A DIOS. 

PUNTO 1. 

Considera, que no hay cosa mas justa, 
dice S. Bernardo, que amar á Dios, ni mas 
ventajosa para nosotros. Es justo amar á 
Dios; porque lo merece, siendo infinitamen-
te perfecto: y es útil este amor para no-
sotros; porque solo / m él encuentra sosie-
go y reposo nuestra voluntad. 

Ponderar, que Dios es fuente inagotable 
de todo bien, y un piélago infinito de per-
fecciones. Deja correr libremente tu enten-
dimiento, busca cuantas quieras, y todas las 
hallarás en Dios, poder, belleza, sabiduría, 
santidad; y todo sin mezcla del menor de-
fecto. ¡O qué Dios tan grande y tan her-

inoso! Si lo bueno debe amarse, ¿cómo es 
posible no amar á Dios? Y si á Dios no 
se ama, ¿qué es lo que ama nuestro co-
razon? 

Saca de aquí por fruto, egercitarte en 
actos de amor divino. Sea en las calles, 
en las plazas, ó en tus mismas ocupacio-
nes, siempre puedes, cuando menos, levan-
tar tus ojos al cielo, y enviar hasta allá 
una espresion tierna de tu espíritu, con que 
le digas á Dios, que le amas sobre todas 
las cosas; porque él es tu fortaleza, tu su-
mo bien, y tu verdadera felicidad. 

PUNTQ 2. 

Considera, que todo el que ama, mere-
ce ser correspondido; y mucho mas si ama 
al que es indigno de ese amor- P u e s -est9 
es lo que Dios lia egecutado contigo: te 
amó antes que tú le amaras; y te amó pre-
viendQ desde la eternidad tu mala corres-
pondencia. 

Ponderar, que §j Dios es sumamente ama-
ble; porque es en sí sumamente bueno, es 
igualmente digno de todo amor; porque e? 

T O M . I . 



MEDITACION XCVII. 
OBLIGACIONES D E L BAUTISMO. 

PUNTO 1. 

Considera, que el bautismo es un naci-
miento espiritual; ó, como lo llama la santa 
Escritura, una regeneración, pues en sus 
aguas somos de nuevo engendrados para la 
vida de la gracia, y recibimos un ser in-
comparablemente mas importante y noble 
que el que nos dió la naturaleza. 

Ponderar, que así como por el ser que 
recibimos de nuestros padres naturales de-
bemos serles muy agradecidos, muy obe-
dientes, y muy semejantes; por el ser divi-
no que Dios nos comunica en esas saluda-
bles aguas estamos obligados á manifestar 
nuestra obediencia, cumpliendo puntualmen-
te sus mandamientos; á reconocer y confe-
sar nuestra gratitud por este beneficio que 
nos hizo, sin mérito de nuestra parte; y ser-
le muy semejantes, obrando siempre bien, 
como deben hacerlo los hijos de tal Padre. 

Saca de aquí, el vivir penetrado de ale 
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bueno para nosotros. Da siquiera una mi-
rada á lo que ha hecho contigo en el or-
den de la naturaleza, y hallarás que todas 
las cosas del universo las tiene destinadas 
á tu utilidad. Con unas te viste, con otras 
te alimenta; con éstas te cura, y con aque-
llas te recrea. Pasa después al orden de 
Ja gracia, y confúndete al ver la caridad 
inmensa con que por tí llevó una vida po-
bre y obscura, una pasión durísima, y una 
cruel é infame muerte. Si esto te parece 
poco, sube con él al cielo, y verás que allí 
te está preparando el lugar; y que continua-
mente está ofreciendo el precio de su sangre 
por tu salvación. ¿Qué dices, necesitas mas 
motivos para amar á un Dios tan amoroso? 

Saca de aquí lo primero, pedir al Señor 
perdón de tu ingratitud, de tu dureza y de 
tu insensibilidad; pues á vista de tanto fue-
go permaneces tan frío: y lo segundo, pí-
dele, por esa misma sangre, que mude tu co-
razon de piedra en corazon de un hijo sensi-
ble y agradecido; y que con el fuego de su 
amor consuma la escoria de tus vicios. 
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gría, satisfacción y consuelo, por la grande 
riqueza que adquieres en este sacramento. 
Por él estás alistado en la milicia de Jesu-
cristo. El es ya tu Capitan, tu Maestro y 
tu Padre. Reflexiona si entre los mas no-
bles del mundo habrá mayor dignidad que 
!a túyá. 

PUNTO 2. 

Considera, que en él hecho de recibir 
una nueva vida, muere la antigua qué te-
mamos. Por eso dijo S. Pablo: que en esas 
aguas somos sepultados, y representamos la 
muerte de Jesucristo; dándonos á entender, 
que allí acaba el hombí-e antiguo, y comien-
za el hombre nitevo: entramos leprosos co-
mo Nafnári en el Jordán, y salimos más 
blancos que la nieve. 

Ponderar lo primero, que tres cosas ha-
ce el alma en el cuerpo: Lo hace vivir, 
movérse y sentir: y estos très efectos, dicè 
santo Tomás, produce también, y dé un mo-
do mas excelente, el bautismo: ños. hace vi-
vir con la vida de la caridad: nos hace mo-
ver, dirigiéndonos hacia Dios: y ños hace 
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sentir, esto es, tomar gusto y sabor á las 
cosas divinas; porque ya no somos hom-
bres anitnalés, sino hombres espirituales, ca-
paces de percibir, como dice S. Pablo, las 
cosas de Dios. 

Ponderar lo segundo, qUe cuanto mayo-
res son los dohes que el Señor nos comu-
nica, tanto mas grande es la cuenta, dice 
S. Gregorio, que se nos ha de pedir; y pues 
ha estado contigo tan liberal, qué te ha con-
cedido lo que á tantos gentiles ha negado, 
mira que si no cumples con tus obligaciones, 
será también mas estrecha y mas rigorosa 
tu cuenta. 

Saca de aquí, el ser muy fiel á la gra-
cia que en estas aguas recibes; Los desig-
nios de Dios son que seas enteramente su-
yo, y como tal te marca y te señala. Cor-
responde, pues, á tanta misericordia con una 
vida arreglada y cristiana: en una palabra, 
con una vida cual al recibir el bautismo 
has prometidb. 
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MEDITACION XCVIII. 
LOS DESEOS DE L A V I R T U D SON 

RECOMPENSADOS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que contra el proceder de 

los inicuos, que no pretenden sino que rei-
ne en el mundo el mal, el desorden y la 
maldad, levanta la voz Jesucristo, llaman-
do bienaventurados á los que tienen ham-
bre y sed de la justicia: es decir, á los 
que tienen un vivo y ardiente deseo de 
que en todas partes se egecute lo santo, lo 
recto y lo justo. 

Ponderar, que no puede ser mas noble 
y recomendable este deseo, como que es 
hijo verdadero de la caridad; porque sien-
do Dios infinitamente santo, y la misma justi-
cia por esencia, el desear que siempre y en 
todos domine la virtud y la justicia, es que-
rer el honor, la gloria y el bien de Dios. 
¿Y podrá haber cosa mas excelente? 

Sacarás de aquí, el apartarte de las má-
ximas y porte ed los mundanos, y adhe-

263. 
rlrte al partido de Jesucristo: procura que 
florezca su doctrina; y elogia cuanto pue-
das el egercicio de la virtud: éste será un 
medio fácil, y como el primer escalón por 
donde podrás subir al último grado de es-
ta bienaventuranza. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como la sed y ham-
bre corporal nos pone inquietos, y no pen-
samos mas que en nuestra saciedad; así 
la hambre y sed espiritual nos hace dili-
gentes, nos tiene desasosegados, sin buscar 
ni solicitar otra cosa que lo bueno y lo 
justo, que es el único alimento y refrige-
rio que la apaga, la satisface y consuela. 

Ponderar lo primero, que la. perfección 
de esta virtud no es desear solamente la 
rectitud y justicia para nosotros; sino pro-
curarla, por todos medios, en los demás. Así 
vemos que los fieles servidores de Dios, im-
pelidos de un santo zelo, aconsejan, exhor-
tan, y no perdonan trabajo ni diligencia pa-
ra que el Señor sea glorificado. Ponderar 
lo segundo, que á proporcion de esta actí-



vidad y zelo, es el gozo que siente el co-
razón de ver satisfechas sus ansias: gozo 
que no es mas que una pequeña gota, que 
anuncia la hartura celestial con que un Dios 
amoroso eternamente nos premiará. 

Sea, pues, el efecto de ' estas considera-
ciones, el promover con tus obras, con 
tus palabras y con tu egemplo el bien es-
piritual de tus prójimos. Guárdate bien 
de burlarte, como hace el mundo, de ios 
egercicios de piedad; antes por el contrario, 
pide á Dios que te haga imitar lo bueno y 
santo que ves en otros; y, finalmente, empé-
ñate en que todos sirvan á Dios, que el 
Señor sabrá ciertamente recompensar lo que-
tú hagas por su honor y su gloria. 

MEDITACION XCIX. 
ES INDISPENSABLE P A D E C E R . 

PUNTO 1. 
Considerar, que siendo todos hijos de 

Adán, todos, excepta María santísima, spr 
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mos concebidos en pecado, y por consi-
guiente debemos sufrir las penas y traba-
jos que corresponden á nuestra culpa; pues 
es muy puesto en razón, que cada uno pa-
gue la deuda que tiene contraída. 

Ponderar, que por lo mismo que somos 
reos, y que estamos en este mundo cum-

- pliendo nuestra condena, no debemos que-
jarnos de Dios porque nos castiga, sino pe-
dirle solamente paciencia y resignación en 
los trabajos que nos manda; y mucho mas 
conociendo, que con ellos quiere humillar-
nos y purificarnos, para hacernos dignos de 
sus misericordias: Os es necesaria la pa-
ciencia, decia el Apóstol, para que alcancéis 
las promesas de Dios. 

Saca de aquí, una firme resolución de 
-no quejarte nunca de Dios por las adver-
sidades que padeces; sino besar con hu-
mildad la mano de quien te azota; pues 
debes creer, que cuando el Señor te cas-
tiga, se acuerda de tí, y no quiere otra co-
sa mas que tu corrección y tu enmienda. 
Déjalo obrar, y dale gracias, pues su Ma-
gostad sabe bien lo que te conviene. 

TOM. I. 
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conociendo, que con ellos quiere humillar-
nos y purificarnos, para hacernos dignos de 
sus misericordias: Os es necesaria la pa-
ciencia, decia el Apóstol, para que alcancéis 
las promesas de Dios. 

Saca de aquí, una firme resolución de 
no quejarte nunca de Dios por las adver-
sidades que padeces; sino besar con hu-
mildad la mano de quien te azota; pues 
debes creer, que cuando el Señor te cas-
tiga, se acuerda de tí, y no quiere otra co-
sa mas que tu corrección y tu enmienda. 
Déjalo obrar, y dale gracias, pues su Ma-
jestad sabe bien lo que te conviene. 
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PUNTO 2. 
Considerar, que es tan necesario el pa-

decer, despues de la culpa, que solo por-
que Jesucristo tomó la figura de pecador, 
siendo la misma inocencia, se cargó de los 
trabajos, fatigas y penas que son consiguien-
tes á nuestra miserable condicion. ¿Cómo, 
pues, pretendemos estar escentos de esto, 
y convertir en paraíso este valle de lá-
grimas? 

Ponderar, que siendo Jesucristo nuestro 
modelo, su egemplo debe alentarnos sobre-
manera, y estimularnos á seguirle; lo pri-
mero, porque, como el mismo Señor dijo, 
el discípulo no debe ser mejor que el maes-
tro: lo segundo, porque yendo él por de-
lante, con sus divinas plantas va .quebran-
do las puntas á las espinas que produce 
esta tierra de maldición, y de este modo 
nos hace mas suave el camino. 

Sacarás de aquí, el seguir con valor á 
Jesucristo, considerando que tu paciencia te 
asemeja á tu divino Redentor, y forma al 
mismo tiempo tu mérito; pues convierte los 

trabajos, que deben ser un justo castigo, en 
medicina y salud. No porque te irrites, te 
verás libre de las penas; pero sí te serán 
mas suaves, si con resignación las toleras. 

MEDITACION C. 
P U R E Z A DE CONCIENCIA. 

PUNTO 1. 

Considerar, que solamente los limpios ve-
rán á Dios; pero consuélate; porque la lim-
pieza que se exige, dice S. Juan Crisòs-
tomo, no es la del cuerpo, ni la del ves-
tido, que tal vez no podrás tener; sino la 
limpieza de tu corazon; esto es, una vida 
arreglada y santa; cosas que están en tu 
mano, que dependen de tí, y que podrás 
alcanzar. 

Pondera, que esta limpieza debe ser su-
ma; porque los ojos de Dios son penetran-
tes, escudriñan y descubren lo mas ocul-
to y secreto del espíritu; y son también pu-
rísimos, y tan delicados, que de la menor 
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mancha se ofenden. Es menester, por tan-
to, alejar de tu corazon, no solamente las 
culpas enormes, sino aun las mas ligeras 
faltas, defectos, negligencias, y todo lo que 
tenga, aunque no sea mas que la sombra 
de pecado; pues nada impuro ó manchado, 
dijo el Evangelista S. Juan, entrará en aque-
lla hermosa y santa ciudad de Dios. 

Sacarás de aquí, el purificarte mas y mas 
en el tiempo de tu vida, ya lavando con-
tinuamente tus culpas con las aguas de tus 
ojos, y ya trabajando porque consuma la 
escoria de tus vicios el fuego de la caridad. 

PUNTO 2. 
Considerar, que la muerte nos parece tan 

triste y tan amarga, porque es enteramen-
te opuesta al vicio y natural deseo que te-
nemos de vivir para siempre: alégrate, pues, 
sobremanera, porque esta vida eterna que 
deseas, se obtiene con ver á Dios; y éste 
ver á Dios, se consigue con la limpieza de 
corazon. 

Ponderar, que son tan inefables los bie-
nes que trae consigo esta visión de Dios, 

269. 
que para comprarlos es un precio muy ba-
jo toda la pureza de las vírgi'nes, los tra-
bajos de los apóstoles, las fatigas de los 
confesores, la espantosa penitencia de los 
anacoretas, y cuanta sangre han derrama-
do los mártires; por lo que encerrando to-
do esto en una breve espresion, dijo el Após-
tol S. Pablo: que nada vale todo lo que 
se padece en el tiempo, en comparación de 
la gloria que ha de manifestársenos en la 
eternidad. 

Saca por fruto de estas consideraciones, 
el no desviar tu mente de esa hermosísi-
ma y bienaventurada vista de Dios que te 
espera; para que incitado de los imponde-
rables bienes, riquezas y dulzuras que com-
prehende, trabajes incansable, cueste lo que 
costare, por conseguir y conservar la rec-
titud de la vida, la pureza de conciencia, 
y la limpieza de corazon, único medio de 
ver á Dios cara á cara, y disfrutar por 
siempre de sus delicias. 



MEDITACION CI. 
C A R I D A D CON QUE DEBEMOS T R A T A R N O S , 

PUNTO 1. 

Considera, cuanta es la excelencia é im-
portancia de la caridad. Ella es el funda-
mento de la perfección cristiana; es el fin 
de la ley; es la mayor de las virtudes; es 
quien las anima, de modo, que por ella to-
das viven, y sin ella todo muere. 

Ponderar, que dos son las cosas princi-
pales que nos aconseja la caridad con que 
debemos tratarnos, paciencia y benignidad: 
paciencia, para sufrir cuanto venga de par-
te de nuestros prójimos; sus impertinencias, 
indiscreciones, mal humor, palabras áspe-
ras, y tal vez otras cosas mas graves con 
que nos ofenden. Benignidad, para ser con 
ellos mansos, afables, cariñosos y pruden-
tes, evitando el que ellos tengan que sufrir 
de nosotros. 

De aqui sacarás un decidido empeño por 
adquirir y conservar esta virtud tan pre-
ciosa, acordándote, que S. Pablo dice: que 

aunque consumas cuanto tienes en limos-
nas, y aunque con estupendos portentos tras-
lades de un lugar á otro los montes, si no 
tienes caridad, nada eres, ni vale cosa al-
guna lo que hagas. 

PUNTO 2. 

Considera, que el amarnos mutuamente 
es un mandamiento espresísimo de Jesu-
cristo; lo que te basta saber, para que ca-
lifiques este precepto de muy justo, muy 
útil, y también muy necesario. 

Ponderar, que la caridad con que debe-
mos amarnos, está íntimamente unida con 
la que debemos amar á Dios: y así como 
no hay, ni puede haber, pretesto ó motivo 
para dejar de amar á Dios; tampoco lo hay 
ni lo puede haber, para no amar á nues-
tros prójimos. Si son buenos y justos, en 
Dios debemos amarlos; y si son inicuos y 
perversos debemos amarlos por Dios. 

Saca por fruto de esta consideración, el 
mirar como tuyo todo lo de tus prójimos; 
porque esto es amarlos como á nosotros 
mismos. Nunca cooperes, ni promuevas con-



versaciones contra eiios; antes procura, cuan-
to te sea posible, disimular y disculpar los 
defectos que se les imputen. 

MEDITACION CII. 
LA P A Z ES LA H E R E N C I A 1>E DIOS. 

PUNTO 1. 

Considerar, que el cañón, la espada, ia 
saeta, las ruidosas conquistas, las desastro-
sas guerras, son, por lo regular, las que hacen 
en el mundo los varones famosos, los hé-
roes ilustres, y los grandes hombres; pero, 
por el contrario, el Evangelio llama sola-
mente bienaventurados á los pacíficos; y és-
tos dice que son los verdaderos cristianos, 
ios amados discípulos del Redentor, y los 
Grandes del reino de Dios. 

Ponderar, cuanta será la excelencia, dig-
nidad y valor de la paz, cuando por ella 
se manifiesta uno de los títulos mas bri-
llantes y uno de los divinos nombres del 
Altísimo, que es el de Redentor. La re-

dencion, es la obra mas grande que puede 
ejecutar el omnipotente brazo del Excel-
so, y ésta no es otra cosa que la paz: Je-
sucristo derribó, por medio de su pasión, 
dice S. Pablo, el muro que nos separa del 
cielo, y con su sangre esterminó las ene-
mistades y guerra que nos ocasionó el pe-
cado; y como Príncipe de la paz, reconci-
lió al pecador con su Dios. ¿Y se dudará 
que nos hace bienaventurados esta virtud? 

De aquí puedes sacar la estimación y 
amor que la debemos; pues si por ella Je-
cristo es llamado Autor de la paz, que re-
concilió el cielo con la tierra; por ella tam-
bién, si la practicamos, seremos llamados con 
el nombre glorioso de Hijos de Dios. 

PUNTO 2. Kuiul ' o - " -'-'i, • • 
Considerar, que tan importante y nece-

saria nos es esta virtud, que en el mismo 
instante en que nace Jesucristo en Belén, 
los ángeles todos descienden del cielo, pue-
blan los aires, y con el himno de la Glo-
ria, que entonan al Padre Eterno, anuncian 
juntamente la paz á los hombres. 
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Ponderar, que para ser perfectos pacífi-
cos, hemos de tener paz con Dios, paz con 
nosotros, y paz con los demás. Tendremos 
paz con Dios, dando muerte á su mayor 
enemigo, que es el pecado. La tendremos 
con nosotros mismos, manteniendo domina-
das nuestras pasiones, y sujeta nuestra carne, 
que es la que nos presenta continua guerra. 
Y , finalmente, la tendremos con los demás, 
procurando evitar toda contienda, median-
do en sus discensiones con suaves conse-
jos, y ganándoles á todos el corazon con pa-
labras de amor y de caridad. 

Sacarás de lo dicho, el valerte de estos 
medios, hijos de la caridad, con los que con-
servarás fácilmente esta virtud, que á mas 
de dar quietud y sosiego á tu corazon, te 
hace tan semejante á Dios, como los hijos 
lo son de sus padres: por eso nos asegu-
ró Jesucristo, que los pacíficos son llama-
dos Hijos de Dios. 

JB Sfi-Í ÍJI OJ 
I 

MEDITACION CIII. 
LA AMBICION. 

PUNTO 1. 
Considera, que la ambición es una an-

sia fuerte, un deseo continuo, y una vehe-
mente inquietud por pretender y alcanzar 
una dignidad, un empleo distinguido y un 
lugar eminente, para sobresalir y sobrepu-
jar á los demás. 

Ponderar, que los ambiciosos en su mis 
ma culpa llevan su castigo; porque siem-
pre viven afligidos, viendo que aun no con-
siguen lo que tanto. desean: su pasión sin 
descanso los agita y los atormenta, y son 
esclavos voluntarios de su insaciable apeti-
to, que los domina y los arrastra, obligán-
doles á cometer mil vergonzosas bajezas, 
por tal de lograr la vana elevación á que 
aspiran. Quieren ser los mas altos, y no 
hay quien se sujete á mayores humillacio-
nes, ni que sufra mayores penas; por eso 
dijo S. Bernardo, que la ambición es cruz 
de los pretendientes. 



De aquí sacarás, el vivir muy contento 
y satisfecho con tener lo suficiente para tu 
cómoda subsistencia. Reflexiona sobre lo que 
pasa comunmente, y hallarás, que nosotros 
aspiramos y solicitamos adquirir mil cosas, 
que no hemos menester; y nos formamos 
necesidades nuevas, que podrían escusarse, 
si nos condujéramos con razón y prudencia. 
Ten, pues, esto presente, y contendrás el des-
orden de tus deseos. 

PUNTO 2. 
Considerar, que por lá ambición nos hace-

mos aborrecibles, pues viendo nuestros próji-
mos que deseamos sobreponernos á ellos, se 
resienten de nuestros intentos, y de aquí pro-
viene, que aun se alegran de la caida y abati-
miento de los ambiciosos. 

Ponderar lo primero, que este vicio re-
gularmente se acompaña con la soberbia, y 
por lo mismo es muy desagradable á Dios, 
que ha prometido abatir á los soberbios. 
¿Y quieres mayor desgracia, que tener á 
Dios por enemigo? Ponderar lo segundo, 
que por lo mismo que deseamos sobresalir, 

desdeñamos á nuestros prójimos, y nos ale-
jamos demasiado de aquel amor fraternal 
que tanto nos encarga Jesucristo; miramos 
sin interés sus cuidados y aflicciones, y me-
recemos con esto, que Dios haga lo mis-
mo con nosotros. 

Saca de aquí el desviar tu corazon de 
este desordenado apetito; y lejos de pre-
tender honores y elevaciones, que no has 
menester, elige siempre en todo el último 
lugar, como te aconseja Jesucristo, y este 
es el gran secreto pai a que alcances la ver-
dadera preferencia y grandeza. 

F I N 

D E LAS MEDITACIONES CORRIENTES 

DEL TOMO I . 
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PUNTO 1. 
Considerar, que concluida la festividad 

de la Pascua, regresaron Maria y José á 
Nazarét, quedándose Jesús en el templo de 
Jerusalén, sin que ellos lo advirtieran; porque 
Maña juzgó que vendria con José; y José, 
que iba por diverso camino, lo creyó con-
ducido por Maria: mas reconocida la pér-
dida de este Hijo divino, su amargura fué 
inesplicable, y no es posible hallar palabras 
que signifiquen el tamaño de su pesar. 

Pondera, que aprovechando Maria los 
momentos, recorre desde luego las calles y 
plazas de Nazarét, habla con cuantos pa-
rientes y conocidos puede; y con espresio-
nes del mas vivo dolor les pregunta co-
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E N E K O . 

MEDITACION I. 

Dominica primera despues de la Epifania. 

NINO P E R D I D O . 

PUNTO 1. 
Considerar, que concluida la festividad 

de la Pascua, regresaron Maria y José á 
Nazarét, quedándose Jesús en el templo de 
Jerusalén, sin que ellos lo advirtieran; porque 
Maña juzgó que vendria con José; y José, 
que iba por diverso camino, lo creyó con-
ducido por Maria: mas reconocida la pér-
dida de este Hijo divino, su amargura fué 
inesplicable, y no es posible hallar palabras 
que signifiquen el tamaño de su pesar. 

Pondera, que aprovechando Maria los 
momentos, recorre desde luego las calles y 
plazas de Nazarét, habla con cuantos pa-
rientes y conocidos puede; y con espresio-
nes del mas vivo dolor les pregunta co-
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mo la esposa de los Cantares: ¿decidme si 
habéis visto al amado de mi alma? Y no 
hallando noticia que la consuele, una pena in-
mensa inunda su corazon. No tiene duda, es 
menester conocer el mérito de este Hijo san-
tísimo, para valuar la grandeza del justo sen-
timiento de sus Padres. 

Infiere de esto, que si fué tan grande la 
pesadumbre de estos amantes Padres, por 
una pérdida verdaderamente inculpable, ¿cuál 
deberá ser la aflicción de tu espíritu, cuan-
do pierdes á Dios con toda libertad y ma-
licia? Aprovéchate, pues, de las lecciones 
de José y Maria, y solicita por todas par-
tes, y con muestras del mayor dolor, á tu 
Dios, sin dar descanso á tus ojos, hasta no 
reparar con tu llanto una pérdida de tan-
ta monta. 

PUNTO 2. 
Considera, que al tercero dia, dice el sa-

grado Testo, regresaron José y Maria á 
Jerusalén, para continuar allí la solicitud y 
diligencias, que en Nazarét habian sido in-
útiles; y entrando en el templo, hallaron al 

Niño disputando con los doctores, y asom-
brándolos con la sublimidad de su doctri-
na, con la dirección de sus preguntas, y 
con su divina sabiduría. 

Ponderar lo primero, ¡cuánta y cuan jus-
ta seria la admiración de sus amantes Pa-
dres en aquel momento felicísimo! Verían el 
reposo y la prudencia con que mantenía 
aquella conversación, y les encantaba el mi-
rarlo, en aquella tierna edad, arrebatándo-
se la atención de los sábios. Ponderar lo 
segundo, que no pudiendo contener Maria 
los impulsos de su amor y de su contento, 
se abre lugar por entre los concurrentes, 
y se acerca á Jesús, y con las espresiones 
mas cariñosas y tiernas, Hijo, le dice, ¿por 
qué nos has tenido en tanto cuidado? Tu 
Padre y yo te hemos buscado llenos de 
aflicción y de dolor; y Jesucristo, dándoles 
la lección mas importante, les responde: 
¿Pues no sabéis que yo debo estar emplea-
do en las cosas de mi Padre? 

Saca por fruto, el tener siempre muy 
presente esta doctrina de tu Salvador: que 
cuando Dios nos llama, no debemos escu-



char las voces de la carne y de la sangre. 
Todo se ha de renunciar, si es menester, 
por ocuparnos en practicar lo que Dios orde-
na. Imita á la santísima Virgen, que con-
servó en su corazon esta sabia doctrina de 
su divino Hijo Jesús. 

MEDITACION II. 

Dominica segunda despues de la Epifanía, 
; ..... • . !. . (• • • ' - • 

SANTÍSIMO NOMBRE D E JESUS. 

PUNTO 1. 

Considerar, que nuestro Redentor recibió 
en la dolorosa ceremonia de la Circuncisión 
el nombre de Jesús, queriendo el Eterno Pa-
dre recompensarle su humillación y abati-
miento, engrandeciéndole ante el cielo y la 
tierra con este sacrosanto y adorable nombre. 

Ponderar, cuánta confianza debe inspi-
rarnos tan dulce nombre, que significa Sal-
vador, es decir, que este nombre santísi-

mo nos da á entender, que Jesucristo es el 
que ha venido á satisfacer el deseo de los 
justos; á dar cumplimiento á la esperanza 
de los patriarcas; á realizar las antiguas fi-
guras; en una palabra, á traer al dester-
rado el consuelo, al pecador la gracia, y 
al cautivo la redención. 

Saca de aquí, el respeto y alegría con 
que debes pronunciar este nombre divino; 
pues él te acuerda, al tomarlo en tus lá* 
bios, el ardientísimo amor con que el Hi-
jo de Dios vino al mundo, con el único fin 
de ser tu Salvador, y derramar su sangre 
por tu libertad. 

PUNTO 2. 
Considerar, que desde antes que tu Re-

dentor se concibiera, decretó el cielo que 
su nombre fuera Jesus: para que así cono-
cieran todos los pueblos y naciones de la 
tierra, que sin embargo de las humillacio-
nes con que lo veían nacer y vivir, él era 
el Autor, de nuestra salud. 

Ponderar, cuanto poder y eficacia encier-
ra este nombre augusto. Jesus es el nom-

k 



bre que S. Pablo y los demás apóstoles 
llevaron á los reyes y príncipes, é hicieron 
que ante él doblaran la rodilla, y rindie-
ran sus cetros y coronas. Jesús es la me-
dicina, á cuya presencia huye la enferme-
dad y la muerte. Jesús es el suave bálsa-
m o , que comunica un inesplicable gozo y 
alegría á nuestros corazones. Jesús, por últi-
mo, es la luz que iluminó al gentil y al pa-
gano, para que dieran gloria al Crucificado. 

Saca de aquí, el tener siempre impreso 
en tu pecho este poderoso nombre; que co-
mo lo invoques con dolor de tus culpas, él, 
seguramente, te será el consuelo en las ad-
versidades de la vida, la fortaleza en las 
agonías de la muerte, y el pasaporte para 
>a eternidad. 

F E B R E R O Y M A R Z O . 

MEDITACION III. 

Día 2. 
v :: SírVíb.'MM ?! i '"oíiííoñiir': ( MÍM¡< 

PURIFICACION D E NUESTRA SEÑORA-

PUNTO 1. 

Considerar, que la que por una dignidad 
y gracia sin semejante, á un mismo tiem-
po es Virgen y Madre; y Madre verdade-
ra de Dios; pasados cuarenta dias de su 
parto se presenta en el templo de Jerusa-
lén para purificarse, siendo mas hermosa y 
mas pura que la luz. 

Ponderar, ¡qué humildad tan admirable! No 
hay, despues de Dios, quien sea capaz de 
asemejarse á María en santidad y en gran-
deza; y Maria se sujeta hoy á la ceremo-
nia de la Purificación prescrita por la ley, 
como una pobrecita hija del pecador Adán. 
Ella guarda en secreto que es Madre sin 
detrimento de su pureza virginal; y humi-
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Hada hasta el polvo, aparece como las de-
mas madres de los otros hombres. Oculta, 
por último, que es Esposa del Espíritu San-
to; llena de gracia cuando concibe y cuan-
do pare; y se deja ver en este dia, equivo-
cándose con las miserables mugeres, que ne-
cesitan purificarse de las manchas de su 
parto. . . , 

De aquí sacarás, el deseo de imitar a 
esta santísima Señora en su profunda hu-
mildad, corrigiendo, con su egemplo, la so-
berbia, con que quieres s i e m p r e parecer lo 
que no eres, y ocultar tu fragilidad, tu mi-
seria y tu nada, que es solamente lo que eres. 

o»íMYTr)t »O-flí* - ' íCt '.•<-: OTmx 
PUNTO 2. 

Considerar, que la purísima Virgen no 
viene al templo con el solo fin de purifi-
carse y cumplir con esta humillante ley, 
de que por todos motivos estaba dispen-
sada; sino que viene con el grande obje-
ío de ofrecer á la muerte á su Unigéni-
to, y presentarle en calidad de víctima al 
Eterno Padre. 

Ponderar que no hay, ni en el cielo m 

en la tierra, cosa que estime mas esta Mar 
dre, que á su Hijo Jesús: no obstante, ha-
ce de este Hijo la ofrenda mas agradable, 
protestando con su misma oblación el so-
berano dominio del Señor; quien quiere que 
Jesucristo sea ofrecido por manos de Ma-
na; porque víctima tal y de tanto precio, 
pedia unas manos tan puras como las de 
tal Madre. 

Ponderar igualmente, la caridad y amor de 
tan dulce Madre; pues si en este dia rescata 
á su amado Jesús, es sabiendo perfectamente, 
que lo custodia y lo reserva, para entregarlo 
despues por nosotros á la muerte mas cruel 
é ignominiosa. De esta manera se muestra 
desde entonces Madre de Dios, y Coore-
dentora nuestra. 

Saca de aquí, el venerar con todo res-
peto y agradecimiento á esta amorosa Ma-
dre, cuyo Corazon va á ser traspásado por 
tí con una espada de dolor; y gustosa ad-
mite esta cruel herida por tu remedía y 
salud. Ama con todo tu corazon á María, 
y en su obsequio haz alguna ofrenda agrá-
dable á Dios, com'o ella este dia la ha fe*» 
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por tí. Esa ira, ese rencor, esa pasión do-
minante, sacrifícasela hoy en reconocimien-
to de la preciosa prenda que en el tem-
plo ofrece por tu redención. 

MEDITACION IV. 
av '. p ~ / j 

Dia 19. 

SEÑOR SAN JOSE. 

PUNTO 1. 

Considera, que el verdadero mérito y la 
verdadera grandeza consiste en la santidad 
y justicia. Y habiendo sido tal la de Se-
ñor San José, que por antonomasia en el 
Evangelio es llamado el Justo; infiere, cuan 
grande y cuan recomendable será á los 

ojos de Dios. 
Pondera, que donde mas resplandeció es-

ta justicia, fué en la perfectísima resigna-
ción y pronta obediencia á las disposicio-
nes del cielo. Fueron muchos, muy varios, 

muy difíciles y arriesgados los sucesos de 
su vida; pero este Patriarca, nunca repre-
sentó dificultades, nunca pulsó inconvenien-
tes, ni demoró un solo momento la egecu-
cion de lo que el Señor le ordenaba. ¡O 
virtud excelente, ó virtud nobilísima, tú so-
la bastas para formar héroes en la Igle-
sia de Dios! 

Sacarás de aquí la importantísima lec-
ción, de que la virtud cristiana no consiste 
en acciones ruidosas que llamen la aten-
ción, sino en la ciega obediencia, y en la 
humilde y gustosa resignación de la volun-
tad, á cuanto Dios dispusiere y determinare. 

PUNTO 2. 
Considera, que aunque por sus venas cor-

ría la noble sangre de los reyes de Judá, 
la mano de Dios lo conservaba en una con-
dición pobre y humilde, y en una vida obscu-
ra á los ojos del mundo; mas en ella vivia 
gustoso José; porque ponia su mayor nobleza 
en ser fiel á las determinaciones de la pro-
videncia del Señor. 

Ponderar que Dios, que exalta al humil-



292. 
de, elevó á José á la dignidad mas subli-
me y al mas ilustre destino que puede dar-
se á los hombres, pues adornándole de la 
gracia, santidad y pureza necesarias, hizo 
que el mundo todo admirara en este po-
bre carpintero, al Esposo de la Virgen mas 
pura y santa: al Depositario y Tutor del Ver-
bo divino: al Secretario de los negocios mas 
importantes: en una palabra, al hombre de 
todas las confianzas de Dios. 

Saca de aquí, el mirar con la mayor ve-
neración y respeto á tan ilustre Patriarca, 
á quien el mismo Dios, hecho hombre, vi-
vió subordinado, y le tributó amor y obe-
diencia como á Padre. Pídele, que pues 
goza de tanto poder por su altísimo desti-
no, te alcance una verdadera resignación, 
y un cumplimiento fiel de las obligaciones 
de tu estado. 

MEDITACION V. 

Dia 25. 

ENCARNACION D E L HIJO DE DIOS. 

PUNTO 1. 

Considerar, que habiendo pecado el hom-
bre, el Hijo de- Dios tuvo misericordia de 
él; y en vez de precipitarle al abismo, co-
mo lo hizo con el ángel; sin concederle tiem-
po de penitencia; determinó vestirse de 
nuestra miserable naturaleza, pagar con su 
sangre cuanto se debia por la culpa, y de-
jar rico al mismo deudor con el tesoro in-
menso de los méritos de su pasión y de 
su muerte. 

Ponderar, que llegado el momento seña-
lado desde la eternidad para el cumplimien-
to de tan admirable designio; y debiendo 
Dios para eso elegir una Madre, y Madre 
digna de tal Hijo, puso sus ojos en la hi-
ja de Joaquin y Ana, á la que envió una 
embajada con el Arcángel Gabriel; y obte-



nido su consentimiento, descendió de ios 
cielos, y encarnó en las entrañas purísimas 
de María. 

Saca de aquí, el venerar tiernamente á 
esta felicísima criatura. Mirarla como ma-
dre tuya, desde luego que es constituida 
Madre de Dios: y saludarla con amor y 
respeto, diciéndola con el Arcángel: Dios 
te guarde María, llena de gracia; el Señor 
está contigo, y bendito es el fruto de tu 
vientre. 

PUNTO 2. 

Considera, que este humilde y deseado 
Sí de la santísima Virgen, fué celebrado con 
el mayor júbilo por las criaturas todas del 
cielo. Los ángeles entonaron sus cánticos, y 
la elogiaron como á su Reina y como á su 
Reparadora; pues por su medio esperaban 
ver llenas las sillas que desocuparon sus in-
felices compañeros. 

Ponderar lo primero, el altísimo grado á 
que se elevó nuestra naturaleza, luego que 
fué tomada y sustentada por la persona del 
Hijo de Dios; pues por solo esto quedó 

mas digna, mas pura y mas santa que los 
mas abrasados serafines. Ponderar lo se-
gundo, la inmensa caridad con que el Al-
tísimo vió nuestra miseria; pues debiendo 
ser, por nuestra ingratitud, un Dios airado, 
se nos muestra como un Padre compasivo: 
y en vez de mi Juez rigoroso, que debie-
ra pedir al hombre satisfacción de sus de-
rechos ofendidos, aparece en la tierra co-
mo un amable Redentor, que espontánea-
mente se ofrece á pagar por el hombre 
culpado. 

Saca de aquí, el grabar sobre tu cora-
zon este misterio,, el mas tierno, el mas im-
portante y el mas augusto que venera nues-
tra religión. Recuérdalo mil y mas veces: 
porque él es la época de nuestra libertad, 
el fundamento mas firme de nuestra espe-
ranza, y la incontestable prueba del amor 
infinito que Dios nos tiene. 



MEDITACION VI. 

Domingo de Carnestolendas. 

A L E G R I A S LOCAS DEL 5IUNDO. 

PUNTO 1. 

Considera, que no con tinta sino con la-
grimas deberían escribirse las profanacio-
nes, usos paganos, bailes libertinos, y di-
versiones escandalosísimas que en este Do-
mingo comienzan, autorizadas y aplaudidas 
por "muchos cristianos; pero ciertísimamente 
opuestas á la religión y moral de Jesucristo. 

Ponderar, ¡qué contraste tan notable! hoy 
puntualmente nos recuerda la Iglesia en su 
Evangelio, que el Salvador, acompañado de 
sus discípulos, se acercaba por la última 
vez á Jerusalén, en donde, despues de ser 
entregado á la burla, ignominias y azotes, 
iba á morir por el hombre: y mientras es-
ta piadosa Madre llama nuestra atención 
con tan triste memoria, pintándonos el vi-
vo deseo que Jesucristo tenia de padecer 

por nosotros, el mundo loco, con el mayor 
empeño, levanta su estandarte, y alborozado 
convida á los suyos, y los llama á gozar de 
placeres, danzas, burlas desvergonzadas y de-
mas diversiones, sin modestia, sin freno y sin 
recato. ¡Ah! partidarios incensatos de ese 
mundo infame, ¿así* correspondéis á quien vie-
ne á comprar con su sangre vuestra libertad? 

Saca de aquí, el abrigar como otra Ger-
trudis á Jesucristo en tu corazón; y mien-
tras esa turba de licenciosos corre buscan-
do rosas para coronarse, procura tú coro-
narte de espinas, preparándote á entrar en 
el tiempo de penitencia que se aproxima. 

PUNTO 2. 
Considerar el grande amor que Jesucris-

to nos tiene: pues sm embargo de los in-
sultos que en este tiempo recibe, para nues-
tra corrección y enmienda, nos pone á la 
vista el buen egemplo y edificante costum-
bre de muchas familias, que buscan en es-
tos tres dias el retiro y soledad del templo 
ó de sus casas, para tratar con solo Dios, 
y desagraviarle. 
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Ponderal' con cuanta claridad se nota hoy 
la diferencia que nos describe el Evange-
lio, entre el camino de la perdición, y el 
de la salvación. Por un lado, miramos el 
espacioso camino á que nos llama el mun-
do: ¡ó, qué objetos tan encantadores nos 
ofrece! bailes alegres, músicas suaves, can-
ciones placenteras, máscaras divertidas, jue-
gos, teatros y amores. Pero, entre tanto, 
volvemos á otros puntos el rostro, y adver-
timos á ciertas personas, marcadas con el 
sello de la predestinación, que huyendo de 
esa barahunda licenciosa y desvergonzada, se 
esconden en el templo, y se mantienen en 
una continua y silenciosa oracion, únicamen-
te interrumpida por los sollozos y suspiros 
que les arranca su penitencia. ¿Podrás du-
dar, que este es el camino estrecho que 
conduce á la vida eterna? 

Saca por fruto, mirar con el mas gran-
de horror esas peligrosas diversiones, que 
están muy distantes del espíritu de com-
punción y penitencia que Jesucristo impri-
mo en sus ovejas. Procura ser de ese nú-
mero; y por mas que clame el mundo, en-

tra por el estrecho camino, que te indica el 
Evangelio. Esfuérzate, hazte violencia, pues 
solamente de esa manera puede el peca-
dor abrir la puerta del cielo. 

MEDITACION VII. 

Lunes de Carnestolendas. 

C O R T O NUMERO DE EOS QUE SE SALVAN. 

PUNTO 1. 

Considerar, que el mismo Dios que quie-
re con una verdadera voluntad que todos 
se salven, y que, por efecto de esta volun-
tad, á todos llama y convida con sus gra-
cias y auxilios, nos asegura: que son mu-
chos los llamados, y pocos los escogidas. 

Ponderar, que sin observar perfectamen-
te los mandamientos, nadie se salva. Esto 
supuesto, mira lo que pide y manda Dios 
en la ley que nos dejó escrita, y echa des-
pués una ojeada sobre fo que practican fos 



300. 
mas, especialmente en estos tres dias de di-
solución y de libertad. Ahora es cuando se 
conoce, que casi generalmente domina la ir-
religión, el crimen y la maldad; de tal ma-
nera, que si vemos algunas personas mo-
destas, timoratas, fieles, veraces, caritativas, 
en una palabra cristianas, llaman desde lúe-
go nuestra atención, y nos parecen perte-
necer á una clase muy distinta de todas 
las demás clases del mundo. ¿Y creerás, al 
ver esto, que sean muchos los que se salvan? 

Saca de aquí, el trabajar por ser de esos 
pocos que componen la pequeñita grey de 
Jesucristo. No te dejes arrastrar del torren-
te de la iniquidad, ni veas lo que hacen 
los mas, sino lo que deben hacer todos 
según la razón y la ley. 

PUNTO 2. 

Considerar los errores en punto de mo-
ral; las heregías en punto de creencia; y el 
sumo descuido en lo que toca á nuestra sa-
lud eterna: y estos antecedentes te dirán, 
ser consecuencia cierta, que son poquísi-
mos los que se salvan. 

301. 
Ponderar lo primero, que el suelo que pisa-

mos está rodeado de peligros muy grandes, de 
riesgos muy temibles, y de redes que el enemi-
go nos tiende, de modo, que es menester andar 
con mucho temor y cautela para no perderse. 

Ponderar lo segundo, que esa cautela y 
temor es lo primero que á muchísimos fal-
ta: antes vémos, ¡y ojalá no lo viéramos! 
con qué desembarazo y alegría se corre á 
los teatros, á las diversiones peligrosas, á 
los paseos escandalosos; y muy pocos hu-
yen las ocasiones por el temor de la culpa. El 
león rugiente nos rodea para devorarnos; 
pero pocos le tienen miedo, según vemos 
que se portan. En vista de esto, cuántos, 
cuántos se condenarán. 

Sea efecto de estas consideraciones, el 
entregarte como David, al estudio de la ley 
santa de Dios: esto sea solamente tu libro, 
acordándote de lo que el mismo David de-
eia: mandaste Señor que se guarden exac-
tamente tus preceptos; para que así temas 
deslizarte, y procures proceder con temor 
y temblor en el negocio de tu salvación. 



MEDITACION VIH. 

Martes de Carnestolendas. 

PROFANACION DE DA DIGNIDAD D E L CRISTIANO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que no hay en el hombre dig-
nidad mas noble ni mas sublime, que la 
de cristiano; pero tampoco hay pérdida mas 
sensible ni profanación mas lamentable, que 
la que el mismo hombre hace de esta dig-
nidad, por seguir las diversiones y place-
res del mundo. 

Pondera, que al entrar como cristianos 
en la escuela de Jesucristo, esto es lo pri-
mero que nos dice: vosotros no sois del 
mundo. Esto es, ya no teneis nada que ver 
con sus usos, máximas y costumbres. Pues 
alma mia, fija tu atención en lo que en es-
tos tres dias está pasando, y verás cuan-
tos de esos cristianos, como locos corren 
por las calles y plazas, encantados con las 
alegrías del mundo. Danzas, músicas, gri-

tos, bufonadas, máscaras, tanto mas peligro-
sas y criminales, cuanto mas fácil é impu-
nemente pueden cometerse con ellas los 
mayores desórdenes. ¿Qué te parece, es es-
ta la dignidad del cristiano? ¿Es esto no 
pertenecer al partido del mundo? 

Saca de aquí, el compadecerte de tan 
desgraciados hermanos. No los sigas; pero 
pide á Dios por ellos. No los sigas repito: 
y llora á solas con tu Dios, mientras ellos 
rien con el mundo, pues escrito está: ¡Ay de 
vosotros los que reis; porque lloraréis despuesl 

PUNTO 2. 

Considera, que no debes estimar por lí-
citos los desarreglos y estravios del mun-
do; porque los veas autorizados de otros 
innumerables cristianos; pues por eso mis-
mo debes temerlos; porque siempre es ma-
yor el número de los insensatos; y así Je-
sucristo llamó pequeña grey á los que le 
siguen. 

Pondera, que la dignidad de cristianos 
nos constituye hijos de Dios; miembros de 
Jesucristo; y templos del Espíritu Santo. 



Pero mirando lo que se ve en estos dias, 
¿podrán creerse hijos de un Dios, coronado' 
de espinas, y muerto en una cruz, los que 
han consumido este tiempo, concediendo en-
tera libertad á sus sentidos? ¿Serán miem-
bros de Cristo, los que por su disolución 
pertenecen mas bien al demonio? ¿Hará el 
Espíritu Santo templo de unos corazones 
de donde ha desaparecido el silencio, la mo-
destia, el recato y el santo temor de Dios? 
Y pesado todo esto en la balanza de la ver-
dad, ¿habrá quien dude que semejantes di-
versiones son una sacrilega profanación de 
la dignidad de cristianos? 

De aquí sacarás, no desmentir con ta-
les obras la grandeza á que te ha eleva-
do Jesucristo; antes bien dale humildes gra-
cias por ella; y ruégale con todo fervor, 
que te imprima el espíritu de penitencia, 
que es el que te traerá la eterna y ver-
dadera alegría. 

MEDITACION IX. 

Miércoles de Ceniza. 

MEMORIA D E LA M U E R T E . 

PUNTO 1. 
% 

Considerar, que en este dia se hace oír 
una voz de la Iglesia, que llamando nues-
tra atención, y como apartándonos del rui-
do de los negocios del mundo, sin excep-
ción nos dice á todos: acuérdate que eres 

polvo, y en polvo te convertirás. Triste avi-
só; pero contémplalo bien, y hallarás qüé 
no lo -hay mas provechoso. 

Ponderar, qüe lös Soldados, cuando son 
atacados, acuden inmediatamente al alma-
cén de armas para defenderse. Nuestro ar-
senal ó almacén, dice S. Juan Crisòstomo, 
es la memoria de la muerte; pues cuándo 
nos inquietan la carne, él mundo ó el de-
monio, esta memoria sosiega nuestras pasio-
nes, con solo presentarnos el polvo y ce-
niza én que vamos á parar: porque es im-

T o m . I . 
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Miércoles de Ceniza. 
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PUNTO 1. 
% 

Considerar, que en este dia se hace oír 
una voz de la Iglesia, que llamando nues-
tra atención, y como apartándonos del rui-
do de los negocios del mundo, sin excep-
ción nos dice á todos: acuérdate que eres 

polvo, y en polvo te convertirás. Triste avi-
só; pero contémplalo bien, y hallarás qüé 
no lo -hay mas provechoso. 

Ponderar, qúe lös soldados, cuando son 
atacados, acuden inmediatamente al alma-
cén de armas para defenderse. Nuestro ar-
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nos inquietan la carne, él mundo ó el de-
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nes, con solo presentarnos el pòlVo y ce-
niza en que vamos k parar; porque es im-
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posible, que cuando nos llama el sepulcro, 
pensemos en placeres ni en diversiones. 

Saca de aquí, el seguir las miras de nues-
tra Madre la Iglesia. Acuérdate, nos dice, 
que eres polvo. Pues no olvidemos esta ad-
vertencia: tengamos á la vista nuestro tris-
te fin; y perderemos el desordenado amol-
de nosotros mismos; pues nadie se enamora 
de una casa que muy pronto debe arruinarse. 

PUNTO 2. 

Considerar, que es tan útil esta memo-
ria, para hacernos cumplir nuestros deberes, 
que deseando Dios que Adán se conserva-
ra en la inocencia, solamente le dijo: el día 
que comieres de esta fruta, morirás; por-
que es una fuerte barrera el temor de la 
muerte. 

Ponderar, que Adán no pecó sino cuan-
do cedió á las palabras de la serpiente que 
le dijo: que no moriría. Apartó de sí la me-
moria de la muerte; y cayó. Mas el Se-
ñor para precaver de otra caida á nues-
tros padres, los vistió, dice S. Basilio de 
Seleucia, de pieles de bestias muertas, que-

riendo que tuviesen siempre ante sus ojos 
la muerte, así como tenían el vestido. 

Saca de aquí, el decirte siempre que en-
trares en alguna partida de diversión, ó en 
cualquiera otra cosa: ¡quién sabe si ésta se-
rá la última vez para mí! Esta continua 
memoria será ciertamente un freno que te 
contendrá, para que no corras tras los place-
res ilícitos; sino que te mantengas firme en 
el cumplimiento de tus obligaciones. 

MEDITACION X. 

Jueves despues de Ceniza. 

EN TODO ESTADO PUEDE UNO S A L V A R S E , 

PUNTO 1. 

Considerar, que Dios desea nuestra santifi-
cación; según dice el Apóstol S. Pablo: y pues 
su providencia nos ha colocado en tantas y tan 
varias clases, condiciones y estados, es prueba 
de que en todos ellos podemos ser santos. 
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Pondera, que no debes culpar el esta-

do en que te hallas, pues para tí es el 
mejor: porque como Dios no se desvía de 
lo mas perfecto y conveniente, ese es el 
que mas te conviene, una vez que en él te 
puso su providencia. Lo que te importa es, 
cumplir lo que tu estado exige; porque eso 
es lo que desea quien te puso en él. Sá-
bete, que si en sus palacios han sido agra-
dables ante sus ojos, un Luis, un Fernan-
do, un Eduardo y otros grandes reyes; tam-
bién lo fueron los pobrecitos legos, Diego 
y Pascual Bailón, en sus humildes destinos: 
y el Señor tanto atiende á la doncellita, 
que conserva su virginidad en el claustro, 
como á la muger fuerte, elogiada en la di-
vina Escritura, que en el estado del matri-
monio desempeñó exactamente el cuidado 
de su familia. 

Saca de aquí, bendecir y alabar la pro-
videncia del Señor; agradecer lo que ha 
egecutado contigo; sujetarte humildemente á 
sus órdenes; y pedirle gracia para cumplir 
las disposiciones de su soberana voluntad. 

* 
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PUNTO 2. 

Considerar, que el Autor de los destinos 
da las facultades y auxilios necesarios para 
desempeñarlos: y siendo Dios el Provisor 
universal, de cuya voluntad descienden los 
nuestros, nos dará sin duda cuanto hemos 
menester para cumplir con ellos. 

Ponderar, cuan peligroso es no contentar-
te con el estado que Dios te asigna; por-
que las gracias y auxilios son únicamente 
anexas á las cargas que Dios te impone, y 
si te colocas, según tu dictámen y capricho, 
donde el Señor no quiere, podrá faltarte su 
ayuda, y te perderás. Vive persuadido, de que 
lo que á unos conviene, á otros será per-
judicial; y en la clase y condición que en-
vidias, tal vez te condenarías. 

Saca de aquí, el besar la mano discreta 
que influye en tu destino, respetar sus de-
cretos, y trabajar por cumplir las obligacio-
nes de tu estado: en esto consiste la virtud 
de la vida cristiana; y es un engaño que ha 
de evitarse, el buscar por otro camino la per-
feccion. 



MEDITACION XI. 

Viernes despues de Ceniza. 

A M A R A LOS ENEMIGOS. 

PUNTO l. 

Considera, que no hay cosa que parez-
ca mas repugnante á nuestra naturaleza, que 
amar á los que nos aborrecen; hacer bien 
á los que nos ofenden; y suplicar en favor 
de los que nos persiguen: sin embargo, no 
hay cosa mandada por Dios con mas cla-
ridad; ni que sea mas interesante á nues-
tra salvación. 

Ponderar lo primero, que nada importa 
lo duro y difícil de este precepto, tenien-
do el mayor motivo y la razón mas justa 
para obedecerlo, que es el estar puesto por 
quien tiene una verdadera autoridad sobre 
nosotros que es Dios, que con toda espre-
sion así nos habla: yo os digo, que améis 
á vuestros enemigos. 

Ponderar lo segundo, que esta es la ma-

yor grandeza de la religión de Jesucristo. 
A esta heroicidad, nadie llega unas que el 
cristiano: porque amar á los amigos, lo ha-
cen todos, decia Tertuliano; pero egecutar 
esto con los enemigos, solo es propio de 
los cristianos. ¡O religión, mil veces santa 
y sublime, que así docilitas el corazon de! 
cristiano! El cristiano sí, no atiende á la 
voz de la naturaleza, ni escucha mas que 
esta palabra de Jesucristo: yo os Jp man-
do, amad á vuestros enemigos. 

Saca de aquí, el penetrarte de un sumo 
gozo por pertenecer á la escuela de Jesu-
cristo, única donde se aprende esta exce-
lente doctrina. Gloríate: y cuando alguno 
te ofenda, perdónalo en nombre de Jesu-
cristo, y di con todo tu corazon: Señor, 
perdonado está; porque el cristiano no co-
noce enemigos. 

PUNTO 2. 

Considerar, que á mas de! mandamiento 
claro del Señor, se interesa en esto ti; 
propia utilidad: porque cuanto es dificulto-
so y grande este sacrificio, tanto mas agra-



dable le es á Dios; y siendo tú su enemigo 
por el pecado, sabrá perdonarte y amarte, co-
mo tú perdonas y amas á los que te ofenden. 

Ponderar, que sin el cumplimiento de es-
te precepto, no hay salvación: porque na-
die se salva si no es hijo de Jesucristo; y 
si uno no le imita en este amor á sus ene-
migos, ciertamente no lo será; porque toda 
filiación supone semejanza. Por esto, San-
tiago y S. Estovan,- rogaron á Dios por 
los°que les quitaban la vida. El rey S. Luis 
perdonó á los que intentaban asesinarle. 
S. Canuto, S. Sixto y S. Ubaldo, prac-
ticaron este amor con sus perseguidores: y, 
en una palabra, ni ha existido, ni existirá 
nunca santo alguno, que no haya cumplí, 
do con este mandamiento. 

Infiere de todo esto, que es menester ven-
cernos, cueste lo que costare, y perdonar y 
amar á los que nos aborrecen, aunque se re-
sienta y reclame nuestro amor propio. Tenga-
mos á la vista, que en esto nos va nada menos 
-que la salvación del alma, y entonces vencere-
mos, con la gracia, las mayores dificultades. 

Dios habiá puesto en mis manos. El Señor 
quiso que yo lo fuese; pero yo siempre re-
sistí á estas medidas de misericordia. 

Ponderar, que faltando en aquel infeliz 
estado la ilusión y el engaño que en esta 
vida causan las pasiones, verán aquellos mi-
serables, que no hay criatura que mirada 
con fin recto no hubiera podido serles me-
dio para conocer, amar y servir á Dios; 
pero ellos todo lo pervirtieron, y no hubo 
criatura de que no abusáran , Y si tantos 
medios descubrirán en el orden de la na-
turaleza, ¡cuántos y cuan eficaces les ofre-
cerá el orden de la gracia! Tocamientos 
interiores, ilustraciones, buenos egemplos, ser-
mones, sacramentos, de una vez, la sangre 
del Hijo de Dios, que tantas ocasiones los la-

vó, los perdonó; y no los salvó, porque ellos 
se empeñaron en condenarse: ¡ó qué re-
cuerdos tan amargos! 

Saca de aquí, aprovecharte de lo que 
actualmente estás escuchando. Esto ciertí-
simamente es un medio, y quién sabe de 
cuanta consecuencia: no lo desprecies; por 
él te habla Dios, y te acuerda el buen uso 
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que ahora puedes hacer de tantas cosas 
que su Magestad te proporciona para ese fin,. 

MEDITACION CXII. 
BUEN EGEMPLO. 

... -j, . . . . i •••',, . <1 i • ' ' 
PUNTO 1. 

Considera, que no nos basta ser buenos; 
es menester procurar que los demás lo sean: 
porque habiendo nacido destinados para la 
sociedad, debemos mirar el provecho y fe-
licidad agena como la propia. 

Ponderar, que la condicion de cristianos 
nos une con vínculos mas estrechos, pues 
los de la caridad, aunque mas suaves y agra-
dables, son mas poderosos y enérgicos que 
los de la naturaleza. Por esta razón, á mas 
de ser justos, debemos ser egemplares y 
edificantes, estimulándonos mútuamente á 
obrar bien, y practicar la virtud con la efi-
cacia del buen egemplo. Esto es lo que 
nos quiso decir Jesucristo por estas pala-
bras: brille vuestra luz ante los hombres, ó 

fin de que vean vuestras buenas obras, y glo-
rifiquen á vuestro Padre que está en los 
cielos. 

Saca de aquí, el proponerte esta gloria 
por fin principal de cuanto hagas, pues aun 
el mismo Dios, como se dice en los Pro-
verbios, la tiene por fin único de todas sus 
obras. Pero solicita despues el bien de tus 
hermanos, pues esto se te encarga también 
en el Evangelio. 

PUNTO 2. 

Considera que edificando á nuestros pró-
jimos, con nuestro buen egemplo atesora-
mos un inmenso caudal de méritos para la 
vida eterna; porque cooperamos á las mi-
ras bienhechoras de Dios, cuya voluntad es 
nuestra santificación; y así dice el Apóstol: 
que el Señor desde antes de crear el mun-
do, nos eligió para que fuéramos santos. 

Ponderar lo primero, qué recomendable 
será el buen egemplo, siendo diametralmen-
te opuesto al escándalo. Porque si de és-
te se quejaba Jesucristo diciendo: ¡ay de 
aquel por quien viene el escándalo; por los 
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males que causa! ¿no deberemos creer qae 
llame felices á los que santifican á sue • 
hermanos? Ponderar lo segundo, que al 
mismo tiempo que trabajan en la edifica-
ción agena, aumentan la santificación pro-
pia; pues en el acto de enseñar á otros el 
camino de la virtud, y de hacerla practi-
car, ellos, necesariamente, van caminando 
por la propia senda, y egerciendo lo que 
con el egemplo predican. 

Infiere de esto, qué grande será el pré-
mio que el Señor tendrá prevenido á los 
que con su buen egemplo contribuyeron al 
aumento de su honor y de su gloria. Y co-
mo en el infierno verá el escandaloso, pa-
ra su mayor tormento, los males que cau-
só; así el varón egemplar, para su gloria 
accidental, verá en la bienaventuranza los 
frutos que su buen egemplo consiguió. 

MEDITACION CXIIL 

L A AMBICION ES LA CRUZ MAS DURA 

DEL AMBICIOSO. 

PUNTO 1. 

Considera, que si todo pecador es infe-
liz, pues bastante miseria es el pecar, nin-
guno lo es mas que el ambicioso; porque 
para llegar al honor ó término que desea, 
comete mil desórdenes, con los que él mis-
mo se daña. 

Ponderar que el primer desorden con-
siste, en pretender indebidamente la digni-
dad ó el empleo: pues en el hecho de mo-
ver tantos resortes; hablar y molestar á tan-
tas personas; correr y fatigarse á todas ho-
ras del dia y de la noche; usar, si es ne-
cesario aun de medios vergonzosos y ar-
bitrios viles, manifiesta que le es preciso 
valerse de todo esto, para suplir la falta 
de su mérito. El segundo desorden es, que 
intentando conseguir una dignidad que no 
merece, no solamente perjudica la justicia 



agena, sino que él mismo se degrada; por-
que todos conocen que ponen en sus hom-
bros una carga superior á sus fuerzas, y 
que son muy cortos sus talentos y tama-, 
ños para el destino; y el resultado es, ha-
cerse ridículo y despreciable, en vez de 
quedar honrado. 

Saca de aquí, el contentarte con el es-
tado y condicion en que Dios te pone. Ja-
más pretendas cosa alguna con perjuicio 
de otro, bajo el pretesto de proveer á tus 
necesidades: pues la providencia amorosa, 
del Señor cuidará de tí, como tú cuides 
de no hacer mal á nadie, y cumplir con la 
justicia que te. exige. 

PUNTO 2. 

Considera los muchos meses y tal vez 
años que tiene que esperar el ambicioso, 
para llegar al honor que con tanta ánsia 
solicita: y mientras, ¡quién podrá calcular los 
tormentos que en su ánimo padece, y las 
molestias é incomodidades á que se sujeta; 
hasta desnudarse de su génio y modales, 
para acomodarse, con violencia continua, al 

capricho y voluntad de aquellos de quie-
nes pende su colocacion! 

Ponderar, que no son menores los tra-
bajos y martirios que tolera aun despues 
de obtenida la dignidad ó puesto, que fué 
el blanco de su ambición. Lo primero, por 
la inconstancia é insaciabilidad del corazon 
humano, que apenas posee lo que mas de-
seaba, cuando eso le es únicamente un es-
calón que lo estimula á subir á mayor al-
tura; y hé aquí que nace otra nueva am-
bición mas molesta que la anterior. Lo se-
gundo, por la inquietud en que vive de sus 
competidores, temiendo á cada instante que 
obren contra él, que tengan mejor fortuna 
y lo derriben. ¡O qué verdad es lo que 
dice S. Bernardo, que la cruz de los am-
biosos, es su propia pasión! 

Saca de esto, el huir de un vicio tan pe-
ligroso para la alma, como molesto para 
el cuerpo: y tén presente, que el que sin 
mérito y sin justicia pretende y obtiene, es 
un verdadero usurpador, á quien la digni-
dad no le acarrea sino enemigos. 
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y esta última venida para Jesucristo. En» 
tónces se hará patente la conducta que ha 
usado con el hombre, y la providencia mi-
sericordiosa con que le ha procurado su 
salvación. Entonces verá todo el universo, 
cuan perfectamente ha cumplido los oficios 
de Redentor y de Medianero, derramando 
hasta la última gota de su sangre por la 
libertad del género humano: y entonces, por 
último, los predestinados, acompañándolo al 
cielo, penetrados de agradecimiento, irán 
por el aire cantando con dulces é ince-
santes himnos sus misericordias. 

Saca de aquí, el uniformarte con esta tro-
pa bienaventurada, y alégrate del triunfo, 
honor y gloria que en ese dia logrará tu 
Redentor. Celebra desde ahora la santifica-
ción de su nombre, uniendo tus alabanzas 
con las de los ángeles y santos; y ruégale 
que te de una vida pura, con la que me-
rezcas continuarlas en la feliz eternidad. 

MEDITACION C X I V . 
ADULACION Ó LISONJA. 
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MEDITACION XV. 
.-¡ni sion^biwíq, X' »s^ortioina ao3 o eb 

Alarles déte priméra smaña de Cuaresma. • 

a l e g r i a b e l m ' j é s t í í é e f í e l v í i m ó 
• 

j u i c i o . 

- - binnua oa ob « - : " > 
PUNTO 1. 

Considerar, cuales Serán los séritiníieritds 
y lo que pasará- en' el alm'a; de lb's jiisíos; 
cuando con una voz' imperiosa se intimé 
la universal resurrección, y qué tbdós se 
presenten ante el Séñor. 

Ponderar, el gozo y pronta obediencia 
con que el almaJ gloriosa vendrá á uñirse 
con su cuerpo," para gozar con él de una 
vida inmortal. La conmócion espantosa y 
el desorden de la naturaleza, no la intimi-
da*, ni la ira y santa' indignación que apa-
recerá en el semblante' del Juez? la aco-
barda; porque la pureza de su conciencia, 
la alegrará, y la memoria de sus peniten-
cias y de su pasada vida, la asegurará, pa-
ra no esperar en aquel dia, verdaderamen-

823; 
íe. tremendo, mas queda .confirmación y pü¿ 
blicacion de su.-; feliz destino. 

Saca de aquí, , cuanj agradecido te esta-
rá entonces .tu cuerpo, si por medio de la 
mortificación le. has jconseguido que te sea 
inmortaL, y feliz compañero .en runa bien-
aventuranza., tan imponderable:; Abre, puesí 
los ojos, y ,trueca los. placeres, con que te 
brinda el mundoy por los rigores- de la pe-
nitencia;., pues esto es lo que ha de afian-J 
zartejá tí y á tu cuerpo, esa eondicion tan 
feliz.y tan -gloriosa. 

PUNTO 2. 

Considera, .quien ¿podrá esplicar el sumo 
gozo que ocupará el corazon del justo,."cuan-
do vea que los ángeles lo separan, y to-
mándolo por la mano lo colocan á la dies-
tra del soberano Juez; mientras que los re-
probos quedan á la siniestra, avergozados 
y oprimidos con el peso de su propia ini-
quidad. 

Ponderar, que la vista de esas criaturas 
desgraciadas, aumentará su satisfacción y 
contento, pues verá en sí mismo logra-



dos los méritos infinitos y sangre preciosí-
sima de su Redentor, de que los réprobos 
no supieron aprovecharse: pero, sobre to-
do, su alegría y su gozo llegarán hasta el 
estremo, al oír que Jesucristo, deponiendo 
el semblante airado con que veía á los ma-
los, con un rostro tierno y apacible: siervo 
mió, la diga, ven por toda la eternidad á 
mis brazos, goza de las riquezas de mi rei-
no, y entra en el gozo de tu Señor. 

Saca de aquí, el dar en esta vida cuan-
to vales y cuanto tienes, y padecer hasta 
el último momento, por alcanzar esa recom-
pensa tan grande y tan inmensa, que so-
lo Dios es capaz de medirla y de com-
prehenderla. 

. * ; r ;97 *:."} cfor."«-HOCiB¿3 
MEDITACION XVI. 

u moíiaoq ndBO&aaq z e a o t ob RAJ ÍB ,BSÍÍ£ 
Miércoles de la primera semana de Cuaresma. 

PENITENCIA QUE D E B E N H A C E R 

LOS CRISTIANOS. 

PUNTO 1. 

Considerar, que los ninivitas, por la pre-
dicación de Jonás, hicieron una tan rigo-
rosa penitencia, que obligaron al ayuno hasta 
las bestias. ¡O qué cuenta tan estrecha se 
nos espera á los cristianos, que no practi-
camos ninguna, sin embargo de oír la doc-
trina y amenazas de Jesucristo, que es in-
finitamente mas que Jonás! 

Ponderar lo primero, que lo único que 
el Profeta dijo á los de Nínive, fué: que 
dentro de cuarenta dias seria destruida la 
ciudad: y solo esto, produjo tal efec-
to, que los hombres, dice S. Ambrosio, pá-
lidos y espantados, y las mugeres con el 
cabello suelto y sin aliño, corrían por las 
calles, pidiendo á gritos misericordia. El Rey, 
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deponiendo sus vestiduras reales, vestido úni-
camente de cilicio, y sentado sobre la ce-
niza, al par de Jonás predicaba penitencia. 

Ponderar lo segundo, que con la misma 
claridad dice Jesucristo: si no hiciéreis pe-
nitencia, todos, pereceréis. - ¿Por qué, pues, 
esta amenaza tan espresa y tan espantosa, 
no ha de hacer que dejemos el lujo, la 
diversión y los placeres, para entregarnos 
al cilicio, á la oracion y al ayunó, espe-
cialmente enceste santo tiempo de Cuares-
ma, en-que nos hallamos?: ¿Merece mascón-
sideración:io que/dijo^ un Píofeta, qué ló 
q&te-diceaek mismo Jesucristo?; ' cotí 

Saca de>aqui,raprovechar este tiempo san-
to. que i Dios te -conccdéi empleándolo en e! 
ayuno y demás egercicios de penitencia, pues 
con ellos,«aunque sean tus culpas nías gra-
ves» que i las. de dos ninivitas,opodrás~ ctfñsé-
guir. ;.que. el Señor suspenda el a¿ote, que 
iba -ya¡ ái descargar sobre tííoe T : bal:n-> 
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Considerar, que aunque toda la vida del 
cristiano-,---que1; con• sus! culpasr:provocó '.te 

327. 
cólera de Dios, debe ser-una'penitencia per-
petua; como se esplica el santo-Concilio de 
Trento; nunca és mas-oportuna que én és-
tos cuarenta dias: -por eso laí I^eáiá, valién-
dose de las palabras de-S.'Pablo, 'llama 
tu atención, diciéhdote: -ten presente, qué 
este es el tiempo agradable al Señor; es-
tos son los dias de. salud. " • ' 

Ponderar, que la Cuaresma, según dice 
S. Ambrosio, no es una invención de los 
hombres, sino que está establecida por Dios: 
porque tanto en la antigua ley para los ju-
díos, como en la ley de gracia para los cris-
tianos , están designados ciertos dias pa-
ra desocuparnos de los negocios, y ocupar-
nos en limpiarnos de nuestras culpas. Los 
ayunos, el cilicio, la oracion, el retiro, en una 
palabra, la penitencia, tiene en este tiempo 
mas mérito y mas valor. El ser general la ha-
ce mas edificante: y, si movemos a Dios con 
una lágrima y una señal-de conversión, '¿có-
mo podrá resistirse su misericordia, vieñdo 
que,, todos en esto unimos nuestros gemi-
dos, mortificaciones y humildes ruegos, pa-
ra lograr el perdón. 



Saca de aquí, el conformarte con el es-
píritu de la Iglesia, que en este tiempo te 
exhorta á la maceracion de tu carne, y á la 
abnegación de tí mismo; y acuérdate, que si 
los ninivitas no hubieran hecho tan rigorosas 
penitencias, indefectiblemente habrían pere-
cido. Se aprovecharon de los cuarenta dias 
que les asignó Jonás; aprovéchate tú de es-
tos cuarenta que te concede Jesucristo. 

MEDITACION XVII. 
. . . . . J; r . • onstá | 

Jueves de la primera semana de Cuaresma. 

*¿bJt .sécí'íüó BfiiteéBff a!> aóirifiiqui'i -l'-> 
ORACION. 

PUNTO 1. 

Considerar, que al poder de la Oración 
nada resiste. La tierra se docilita, las puer-
tas del cielo se abren cuando ella toca, y 
hasta el mismo Dios se ve como obligado 
á rendirse á nuestro deseo, siempre que 
con esta arma herimos su Corazon. 

Ponderar, que nuestra oracion será efi-
caz, si está acompañada de fe, de humil-
dad y de perseverancia. Cuando Jesucris-
to resucitó á Lázaro, lo primero que. pre-
guntó á Marta, fué, si tenia fe. El Publi-
cano salió justificado del templo; pero ha-
bia ya enternecido el Corazon de Dios con 
su profunda humildad, postrándose en tier-
ra, golpeándose el pecho, y diciéndole: ten, 
Señor, misericordia de mí, que soy peca-
dor. Ultimamente, el apóstol Santiago afirma: 
que la oracion del justo vale mucho; pero 
añade, que sea continua. 

Saca de aquí, el hacer que tu oracion 
esté siempre acompañada de estas cualida-
des; y ten por seguro, que tu ruego será 
favorablemente despachado. 

PUNTO 2. 

Considerar, que si el Señor algunas ve-
ces reusa concedernos lo que pedimos, de-
bemos multiplicar entonces nuestro ruego; 
pues puntualmente eso es lo que intenta, 
que crezca nuestro fervor y nuestra fe. 

Ponderar, que de la muger Cananea, de 
TOM. I. 4 2 



la que hoy habla el Evangelio, no solamen-
te despreció su oracion, sino que, al pare-
cer, la trató con mucha dureza, para pro-
bar asi su confianza; diciéndola: que el pan 
era para los hijos, y no para los perros. 
Ella, entonces, hincadas las rodillas, es ver-
dad, Señor, responde; pero también los amos 
dan á los perros las migajas que caen de 
su mesa. Esta humildad y perseverancia, 
obligó tanto á Jesucristo, que tratándola co-
mo hija, la consoló, elogió su fe, y en aquel 
mismo instante la concedió cuanto pedia. 

Saca de aquí, el imitar á esta muger en 
su oracion, haciendo que tu humildad y 
constancia venza, si así puede decirse, la 
resistencia de Dios; y su Magestad al fin 
te concederá lo que al principio te negó, 
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MEDITACION XVIII. 

Viernes de la -primera semana de Cuaresma, 
..» í'ttff 'tf,,")J'li • liíDB tíl̂  ft'jRr! 

BAUTISMO. 

PUNTO 1. 

Considerar, que así como antiguamente 
Dios concedió á las aguas de la Piscina, vir-
tud para curar toda clase de enfermedades, 
en el primero que entrara en ellas, cuando 
el ángel las movía; así nos ha proporcio-
nado hoy, en el bautismo, otras aguas mas 
generales y eficaces, pues curan la enfer-
medad mas grave, que es el pecado, no so-
lamente al primero, sino á cuantos tienen 
la felicidad de recibirlo. 

Ponderar, qué gozo sería el del enfermo 
que lograba este beneficio, quedándose otros 
muchos sin recibirlo, como el Paralítico, que 
en este dia menciona el Evangelio, que con-
taba treinta y ocho años de enfermedad, y no 
había podido entrar en las aguas de la Pis-
ciña. Cristiano que lees estas reflexiones, f» 



que me escuchas, mira lo que Dios ha hecho 
contigo, llamándote á las aguas del bautismo; 
dejando sin ellas tantas criaturas desgraciadas, 
que permanecen en su ceguedad y gentilismo. 

Saca de aquí, hacer una continua me-
moria de esta preferencia; y ya que Dios 
ha sido tan liberal contigo, sele agradeci-
do, viviendo como hijo suyo, y procurando 
siempre su gloria. 

PUNTO 2. 
Considerar, que cuando llegaste á las aguas 

del bautismo, digiste: que deseabas y pedias 
la fe; porque ésta había de darte la vida 
eterna: y se te contestó: que si querías la vida 
eterna, deberías guardar los mandamientos. 

Ponderar, cuantas y cuan graves obliga-
ciones contragiste desde entonces. Se te 
admitió en la Iglesia; pero con la condi-
ción y promesa que hiciste ante el cielo 
y la tierra, de renunciar del demonio y sus 
ofertas; del mundo y de todas sus pompas. 
Echa una ojeada á tu vida, y examina, qué 
tal has cumplido esta palabra; arrepintién-
dote de tu infidelidad. 

Saca como fruto de esta meditación, el 
vivir de aquí adelante como quien ya es-
tá alistado en las banderas de Jesucristo. 
Ni Satanás, ni el mundo tienen que ver 
contigo. Desde el bautismo se te dió el ca-
rácter, que es el sello indeleble con que 
Jesucristo te marcó, como á prenda total-
mente suya. Pórtate como tal, y gloríate 
siempre de ser cristiano. 

MEDITACION XIX. 

•Sábado de la primera semana de Cuaresma. 

TRANSFIGURACION DE JESUCRISTO. 

PUNTO 1. 
Considerar que Jesucristo acompañado de 

Pedro, Juan y Santiago, se retiró por la no-
che al monte Tabor, donde entregado á la 
oracion, se transfiguró en presencia de ellos, 
dejándose ver mil veces mas brillante que el 
sol, y sus vestidos mas blancos que la nieve. 



' Ponderar, qué amor tan grande nos ma-
nifiesta el Salvador en este misterio; por-
que siendo Hijo verdadero de Dios, y por 
tanto esencialmente feliz; por habitar con 
nosotros oculta su divinidad, y retira cons-
tantemente los resplandores de su gloria;, 
apareciendo únicamente como un hermano 
nuestro, muy semejante á nosotros, que gi-
me, suspira, llora, padece, y por fin, der-
rama entre las mas grandes agonías su san-
gre, muriendo clavado en una cruz. 

Saca de aquí, el tener siempre presente es-
te amor que el Señor te tiene, pues parece que 
por tí, mas bien quiere parecer hombre que 
Dios; y para que puedas acercarte á él, con 
un continuado milagro está conteniendo la 
luz inaccesible y el brillo de su divinidad, que 
no pueden sufrir tus débiles ojos. 

PUNTO 2. 

Considerar, que la prueba de que Jesu-
cristo siempre piensa en tu libertad y re-
dención, es: que aun rodeado de tanta gloria, 
su conversación con Moisés y Elias, que es-
taban con él, era sobre los grandes trabajos y 

dolorosa muerte que le esperaba en Jerusalén 
Ponderar lo primero, que el Salvador en es-

te misterio, estaba entre Moisés y Elias, para 
que todos conociéramos, que él era el Mesías 
verdadero, prometido en la ley y en los Pro-
fetas. 

Ponderar lo segundo, que quiso esta vez 
dejar ver su Magestad, su hermosura, y la 
gloria que le era tan propia y tan debida, 
para manifestar, que voluntariamente se su-
jetaba á los dolores y miserias; y que na-
die tenia fuerza ni poder para hacerle mo-
rir; sino que por un mero efecto de su amor 
á nosotros, se ofreció á la pasión mas cruel, á' 
la humillación, al abatimiento, á la ignominia, 
á los ultrajes y á la muerte mas ignominiosa. 

Saca de aquí, el venerar y adorar á tu 
Redentor como á verdadero Dios, y como 
á Rey y supremo Señor de cielos y tier-
ra; sin embargo de verle escupido y vili-
pendiado como un esclavo; cubierto de lla-
gas como un leproso; y en un estado mise-
rable, hecho el oprobio de los hombres. 



MEDITACION X X . 

Domingo segundo de Cuaresma. 

TRANSFIGURACION D E L S A L V A D O R . 

PUNTO 1. 

Considerar, que Jesucristo quiso transfi-
gurarse en el Tabor, y presentarse reves-
tido de tanta gloria, para que sus discípu-
los, á quienes habia predicho y anunciado lo 
mucho que habrían de padecer por él en 
las sinagogas, se consolaran, y animaran á 
sufrir con valor tales penas y martirios, vien-
do un algo de los grandes premios que les 
esperaban. 

Ponderar, que fué tan grande la luz, la; 
magestad y hermosura que el Salvador ma-
nifestó en este monte, que encantado S. Pe-
dro, ya no quería gozar de otra cosa, y 
decia al Señor: que era bien permanecer 
allí para siempre. Cuando Dios hace pro-
bar á los justos una sola gota de aquel tor-
rente de dulzuras que nos espera en el 

cielo, se olvida, y totalmente se desprecia 
cuanto es capaz de ofrecernos la tierra. 

Saca de aquí, no perder de vista esta 
inefable recompensa que el Señor previe-
ne á los que le sirven; y cuando las en-
fermedades y demás penas de esta vida 
te cerquen, levanta tus ojos al cielo, y, lle-
no de alegría, repite con el Apóstol: na-
da es ciertamente todo cuanto ahora sufro, 
en comparación de los bienes que aguardo. 

PUNTO 2. 

Considerar, que pasado muy poco tiem-
po, desapareció esta visión gloriosa, quedan-
do el Salvador en la misma forma mortal 
y pasible, que antes tenia: enseñándote con 
esto, que la tierra no es el lugar de las 
delicias, sino un miserable destierro, que no 
lleva otros frutos que las lágrimas; que si 
asoman algunos gustos, son momentáneos, 
como los del Tabor, y tras ellos vienen los 
acostumbrados é indispensables trabajos de 
esta vida. 

Ponderar, que allí se oyó la voz del Eter-
no Padre, manifestándonos: que Jesucristo, 
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sin embargo de vivir entre nosotros bajo 
la forma de un esclavo, era verdadero Hi-
jo suyo: Hijo muy amado en quien tenia 
sus complacencias. Ordenó que lo oyéra-
mos ; ' y todos, por tanto, debemos seguir 
siempre á este Salvador divino, adorándo-
le como á Dios; amándole como á nues-
tro Redentor, y obedeciéndole como á nues-
tro Maestro. 

Saca de aquí, que por mas que diga y 
reclame el mundo, esta es la única doctri-
na y moral que debes seguir. Escucha á 
Jesucristo, y medita su Evangelio, si quie-
res salvarte, y di con el Apóstol S. Pedro: 
no tenemos que buscar otro maestro, pues 
tus palabras son palabras de vida eterna. 
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MEDITACION XXI. 

Lunes de la segunda semana de Cuaresma. 

EL QUE ES D E L MUNDO P E R E C E R A . 

PUNTO 1. 

Considerar, que reprehendiendo Jesucris-
to á los fariséos, terrenos y carnales, los 
amenazó con que morirían en su pecado; 
y asignándoles la causa les dijo: porque vo-
sotros sois del mundo. Palabras que con to-
da claridad nos manifiestan, que basta per-
tenecer al partido del mundo, para morir 
en pecado y condenarse. 

Ponderar la grande oposicion que se no-
ta entre Jesucristo y el mundo. Jesucristo 
todo es orden, verdad, rectitud y justicia: 
en sus leyes no hay mas que santidad, y 
sabiduría; en su trato afabilidad y dulzura; 
en sus acciones recato y modestia; y, en to-
do su porte, bondad, edificación y pureza. 
Pero en el mundo, por el contrario, los ino-
centes son oprimidos, y los culpables ab-



sueltos; los justos perseguidos, y los inicuos 
honrados; hollado el humilde; vendida la jus-
ticia; desfigurada la verdad; en una pala-
bra, en él todo es iniquidad, vanidad y men-
tira. Mira cuan justamente está dicho, que 
los que son del mundo perecerán. 

Saca de aquí, un sumo aborrecimiento á 
ese tirano, de quien afirmó S. Agustín, que 
era hijo del diablo. No ames al mundo, di-
ce S. Juan, porque no habitará en tí la 
caridad; pues lo mismo es amar al mun-
do, que aborrecer á Dios. 

PUNTO 2. 

Considerar, que el mundo es tan decla-
rado enemigo de Jesucristo, que la Iglesia, 
siempre interesada en el honor de su di-
vino Esposo, desde que nos admite en su se-
no, exige, que nos alejemos del mundo, y 
renunciemos enteramente á sus máximas y 
costumbres. 

Ponderar, que importa poco renunciar con 
los lábios á este enemigo, si no triunfamos 
de él con nuestras obras. Es verdad que 
por ser cristianos somos reengendrados; pero 

nunca lo mostrarémos mejor, que triunfando 
de todo lo que se llama mundo: es decir, 
pisando sus dones y sus placeres. El que 
nace de Dios, dice S. Juan, vence al mun-
do. Debemos, según S. Bernardo, ser seme-
jantes á nuestro Redentor; y como él abor-
reció y venció al mundo, así también de-
bemos nosotros mirarlo con un odio eter-
no, y alcanzar de él, con nuestro porte, una 
continuada victoria, la cual será la señal y 
el testimonio mas cierto de nuestra rege-
neración celestial. 

Saca de aquí, el sufrir con paciencia las 
persecuciones que este enemigo te presen-
tare ; sirviéndote de gran consuelo el sa-
ber, que esta persecución es la prueba de 
que no le perteneces. Ten presentes estas 
palabras de Jesucristo: el mundo te aborre-
ce, porque no eres suyo. Alégrate, pues, y 
no le temas; porque escrito está: que los 
que padecen por abrazar lo justo, serán 
bienaventurados. 
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MEDITACION XXII. 

Martes de la segunda semana de Cuaresma. 

HUMILDAD. 

PUNTO 1. 

Considerar que la humildad es virtud úni-
camente propia de los cristianos; pues ni 
los mayores filósofos, ni los mas sabios del 
gentilismo la conocieron. ¡Virtud sublime, que 
no puede tener otro maestro que Jesucris-
to, que nos dice: Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazon! 

Ponderar, que esta virtud nos es tan ne-
cesaria, que dijo S. Agustín: si me pregun-
tan qué cosa es la primera en la escuela 
cristiana; respondo: la humildad. Y si me pre-
guntan cual es la segunda, digo, que la hu-
mildad: y la tercera, cuarta y demás, la 
humildad; porque es en lo que estriba la 
perfección. Y asi como el mejor edificio se 
arruinará, faltando el cimiento; así la vida 
mas santa y perfecta, vendrá á tierra, lue-

go que falte la humildad. Por eso ordenó 
Jesucristo, que no se imitara la conducta 
de los fariséos; porque aunque parecía tan 
edificante y egemplar, no era humilde. 

Saca de aquí, el penetrarte de lo indis-
pensable que te es esta virtud, para que 
en todas tus acciones y palabras la procu-
res: estando persuadido, de que no hay ni 
habrá, en cuanto hagas, algo bueno á los 
ojos de Dios, si no va acompañado de la 
humildad. 

PUNTO 2. 

Considerar, que cuanto mas busca el jus-
to su propio desprecio, mas se empeña Dios 
en bendecirle, y llenarle de satisfacción y 
consuelo. ¿A quién volveré yo mis ojos, di-
ce el Señor, sino al humilde? Luego el hu-
milde es sin duda tan agradable á Dios, 
que no desvía de él su vista. 

Ponderar, que la humildad es la mas fá-
cil, la mas justa, y la mas correspondiente 
al hombre. Echa una mirada sobre tus in-
numerables miserias y defectos, y esto so-
lo bastará, para que te convenzas de que 



no mereces otra cosa, que el desprecio. ¿Y 
habrá cosa mas injusta, que conociendo bien 
esto, exijas la estimación y aprecio que no 

te corresponde? 
Saca por fruto de lo que has meditado, el 

tener delante de tus ojos esta pobreza y es-
ta miseria; y en cualquiera humillación o 
desprecio que sufras, dile ¿ Dios: me han 
dado, Señor, k> que me toca. Dios sabra 
premiarte, pues ha prometido exaltar a los 
humildes. 
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MEDITACION XXIII. 

Miércoles de la segunda semana de Cuaresma. 
-ni! lo o39UvI 'Vs'oVssttaA M» osssa v* 
JESUCRISTO ANUNCIA. SU RASION V SU M U E R T E . 

t_\ ,,.- i<". .,!, fii7g£)b en • oí/; 
PUNTO 1. 

Considera, que ya va á comenzar la do-
lorosa pasión de tu Redentor; pues están-
do cercano á Jerusalén, mirad, dice á sus 
apóstoles, que ya llegamos á esa ciudad 

donde el Hijo del hombre sufrirá ignomi-
nias, azotes, crucifixion y muerte. 

Ponderar, que quiso hacer esta preven-
ción, para que viendo que por su voluntad 
se acercaba al lugar de los tormentos y del 
suplicio, todos conociéramos que le era en-
teramente voluntaria la muerte, y que iba 
á sufrirla por solo efecto de su ardiente 
caridad, que lo estimulaba á morir en una 
cruz, y derramar en ella su sangre por nues-
tra redención. 

Saca de aquí, el ir también á la ciudad 
en seguimiento de tu Salvador, regando 
con lágrimas la señal que dejan impresa 
sus pies; pues sabes que va gustoso á mo-
rir por tí, y que tus culpas son las que van 
á fijarlo en una cruz. 

PUNTO 2. 
Considerar, que Jesucristo conocia per-

fectamente cuan deshonrada seria su perso-
na, siendo sentenciado por los escribas y 
fariseos, que preciaban de rigorosos obser-
vantes de la ley, de la verdad, y de la 
justicia; y por tanto hizo sabedores de es-
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ta circunstancia á sus discípulos, para pre* 
caveríos del escándalo, que, llegado el caso, 
podrían padecer, por la infamia con que le 
verían morir. 

Ponderar, que eran tan vivos los deseos 
que Jesucristo tenia de padecer por nues-
tra salud y remedio, que él mismo asegu-
ra, que estaba atormentado su Corazon, y 
que solamente hallaría desahogo y consue-
lo, llegando el momento de sus afrentas, ig-
nominias, dolores, tormentos y cruz. 

Saca de aquí, el morir tú de dolor al 
pie de esa cruz, que por tí desea tu Sal-
vador; y para que tengan valor tus lágri-
mas, mézclalas con su sangre preciosa: la-
va con ellas tus culpas; y pídele, que ya 
que te perdona, te haga vivir eternamen-
te agradecido á los infinitos méritos de su 
pasión. 

; . :. •• : c -:> ' • 
MEDITACION XXIV. 

Jueves ile la segunda semana de Cuaresma. 
. O i V . V" 

A V A R I C I A . 

PUNTO 1. 

Considerar, que la avaricia es un peca-
do que justamente merece el nombre de 
capital, por ser cabeza de otros muchos; y 
así el Apóstol S. Pablo dice, que ella es 
origen y raíz de todo pecado. 

Ponderar, que como las riquezas, que son 
el objeto de la avaricia, facilitan toda cla-
se de vicios y desórdenes, y abren la puer-
ta á todo apetito desordenado y criminal, 
de aquí es, que el dar lugar en nuestro co-
razon á la avaricia, es dar cabida y abri-
gar innumerables pecados. Razón suficen-
tísima para ver la avaricia con el mayor 
aborrecimiento por sus fatales consecuencias. 

Saca de aquí, pedir fervorosamente al 
Señor, que te conceda la pobreza de espí-
ritu, para que desprendido tu corazon del 
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desordenado deseo de las riquezas, y demás 
bienes caducos de la tierra, solamente as-
pires, y fácilmente consigas los del cielo. 

PUNTO 2. 
Considerar, que la avaricia es una especie 

de idolatría; porque el avaro consagra á las ri-
quezas el corazon que debia dar á Dios. Así lo 
confesaba aquel rico de quien habla el Profeta 
Oséas: me hice rico, decia, y del dinero me 
he formado un ídolo. 

Ponderar, que es tan fuerte este apego del 
avaro á las riquezas, que fijando ellas todas 
sus potencias y sentidos, en ellas solamente 
piensa y se desentiende, y olvida las demás 
obligaciones por urgentes que sean. Las llagas 
de un Lázaro, que clama en su puerta, no le 

. conmueven; la escasez y hambre del mendigo 

. no le enternece; los dolores y desamparo del 
miserable enfermo no le tocan; en una pala-
bra, como encantado con el oro y la plata, es-
tá insensible y sordo á-todos los clamores de 
la religión y de la naturaleza. Mira' con cuan-

. ta verdad dice el Eclesiástico, que no hay co-
mas inicua que el avaro. 

3 4 9 . 

• -Saca por fruto de esta meditación, huir 
. á toda costa de tan abominable vicio. Si 
deseas sosiego en tu corazon, no solicites 
con ansia mas de lo que necesitas; y vive 
contento, como vivia S. Pablo, si Dios te 
da lo suficiente para vestirte y sustentarte. 

MEDITACION XXV. 

Viernes de la segunda semana de Cuaresma. 

DIOS NOS A M A ; PERO TAMBIEN NOS A B A N -

DONA SI NO L E CORRESPONDEMOS. 

PUNTO 1. 

Considerar, que como Dios cuidó anti-
guamente á su pueblo de Israél, llamándo-
lo su viña querida; así también cuida y pro-
tege á tu alma, como la mas amada viña, 
en la que pone mayor esmero. 

Ponderar todo lo que hizo con aquella 
• viña primera. La cultivó con empeño; la cer-
-có, para que ninguna cosa la ofendiera; y 



la dió un riego continuo. ¿Y no es esto lo 
que ha hecho contigo? Te protege con. sus 
inspiraciones para defenderte de los peligros: 
el riego de sus socorros y gracias, es incesan-
te: y cuida de tí. con el mas grande em-
peño, como si de esto pendiera su felicidad. 

Infiere de aquí, que si el fruto debe ser 
proporcionado al cultivo, ¿qué es lo que 
debes hacer con tu Dios, y qué frutos de 
amor y fidelidad debes presentarle, cuando 
con tanta vigilancia te cuida? 

PUNTO 2. 
Considera, que aquella viña ingrata cor-

respondió muy mal; pues en lugar de sa-
zonado fruto, dió uvas podridas y amargas. 
Imagen es esta, que representa al vivo las 
innumerable^ ocasiones, que en vez de obse-
quios y buenos servicios al Señor, pagas , con 
abominaciones y negras ingratitudes sus be-
neficios. --; ectn íil oau o «.• su- vs • 3i 

Ponderar que, aunque con sentimiento del 
labrador, aquella viña, X»« abandonada, y 
enteramente desatendida. Esto muchas ve-
ces suele hacer Dios con nosotros: insta. 

ruega, t o ca la puerta, y espera mucho tiem-
po; pero si no le abrén, si le vuelven la 
espalda, también se cansa, también se va, 
y también nos abandona, repitiendo lo que 
decia d e Babilonia: Hemos procurado sal-
varla, y no se ha conseguido: abandonémosla. 

Saca de aquí, temer como el mayor mal 
este abandono, y este triste desamparo. ¿Qué 
tendrás si no tienes á Dios; y qué bien podrás 
esperar, cuando ya Dios te dejó? Ruégale 
que te castigue como quiera, y con el casti-
go te sujete y refrene; péro que no' se vaya, 
y te entregue al poder de tus apetitos. 

.. o r Ŝ ni ''' :?C!5\ 

XlvSJG IV > iii. 'íto ohüi'nv ¡3 C;.ifiU3 f ... 
MEDITACION XXVI. 
sibfiíi onp tfiioaQgtbfii cny ^ c¡os/ 

Sábado de la segunda semana de Cuaresma. 
. , . ohi?'on le ,i:rnjj oh cor-'?¡ 

H I J O PRÓDIGO. 

-aéb ,-jiai obnunateo .30ion aui~9b onoio I» 
PUNTO 1. 

Considerar, que el menor de dos hijos 
que tenia un padre, pidió'la legítuna que' 



le pertenecía, se ausentó de la casa pater-
na, y abusando de su libertad, disipó todos 
sus bienes en la satisfacción de sus vergon-
zosas. pasiones. El pecador igualmente se 
retira de su Padre Dios, recorre los paises de 
la iniquidad, y en sus desordenados apeti-
tos consume -sus talentos, su salud, y tal 
vez su vida. 

Ponderar, que aquel hijo ingrato muy 
breve comenzó á esperimentar el- hambre 
y la necesidad, deseando participar, siquie-
ra, del ruin alimento de los cerdos que cui-
daba. Esto cabalmente acaece al que se au-
senta de Dios: al instante se ve en la mas 
grande necesidad y pobreza. Aunque ten-
ga cuanto el mundo encierra, su corazon 
está huérfano, y siente una debilidad, un 
vacío y una indigencia, que nadie, nadie si-
no Dios podrá consolarle.-

Saca de aquí, el considerarte retratado en 
ese infeliz hijo, tirado al par de los cerdos en 
el cieno de tus vicios, estenuado, triste, des-
nudo; y, en medio de tanta miseria, piensa bien 
que en esto para, y estas son las consecuencias 
de haber dejado á Dios. 

\ 

PUNTO 2. 
Considerar, que la grande miseria en que 

aquel hijo estaba, lé obligó á entrar en sí 
mismo, y llorando decia: ¡ó quien estuviera 
en la casa de mi padre! ¡quién fuera Co-
rno el último de sus criados; y no que yo 
aquí me muero dé hambre! Así suele sus-
pirar el pecador, cuando siente los toques 
de Dios. Si te hallas en tal estado, no tar-
des en convertirte; y luego que oigas la voz 
del Señor, levántate, y no endurezcas tu 
corazon. 

Ponderar lo primero, que hit pudiendo 
ya contenerse aquel hijo, me levantaré, di-
ce, iré á mi padre, y le diré postrándome 
á sus pies: padre, pequé contra el cielo y 
contra tí, no soy digno de ser hijo tuyo; 
pero hazme al menos como uno de tus cria-
dos. Así lo verifica; pero su padre sale á 
su encuentro, y enternecido lo estrecha en-
tre sus brazos. 
. Ponderar lo segundo, con qué gozo or-
dena aquel buen padre á sus criados, que 
sin tardanza le traigan sus antiguos vesti-
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dos, su calzado, su anillo, y se prepare un 
convite en celebridad de aquel hijo, que 
estaba muerto, y ya resucitó. Mírate bien; 
porque tú eres el original de ese retrato. 

De aquí sacarás; al ver las demostracio-
nes que Dios hace contigo, cuando vuelves 
á sus brazos; el dolor intenso y vivo, con 
que debes arrepentirte de tus pecados con-
tra un Padre tan bueno; y el firme propósito 
de no apartarte jamas de sus brazos. 

MEDITACION XXVII . 

Domingo tercero de Cuaresma. 

JESUCRISTO C U R A UN ENDEMONIADO, CIEGO 

y M U D O . 

PUNTO 1. 
Considerar, que despues de haber Jesu-

cristo enseñado á sus discípulos el modo 
en que debían orar, se -vió rodeado de un 
gran concurso, que le pedia la curación de 

un joven miserable, que estaba poseído del 
demonio, y juntamente era ciego y mudo. 

Pondera, que por cualquiera culpa mor-
tal quedamos mas sujetos á' estas tres la-
mentables desgracias: porque, lo primero, 
despedido Dios de nuestra alma, entra des-
de luego en ella, y ocupa su lugar el de-
monio. Lo segundo, la lengua solamente es-
pedita para la maldad, queda torpe, inhá-
bil, y como atada para pedir al cielo el re-
medio de nuestra condicion. Lo tercero, 
porque este cruel amo, poniendo una ven-
da á nuestros ojos, nos deja incapaces de 
ver, ni los inmensos bienes que perdimos, 
ni los soberanos y eternos males que nos 
esperan. Reflexiónalo bien, y dime, si po-
drá haber tres penalidades mas lastimosas. 

Saca de aquí, tener siempre á la vista, 
y muy presente, á ese hombre desdichado, 
pues siendo tu verdadero retrato, en él pue-
des reflexionar la triste situación de tu al-
ma cuando pierde á Dios. 
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PUNTO 2. 

Considerar, que el endemoniado arrastró 
la cadena de sus males, ínterin no llegó al 
Salvador; pero al instante que se le pre-
sentó, fué completamente curado. ¿Quién es 
el pecador, que por la multitud y enormi-
dad de sus culpas, desconfie de su sanidad, 
y no ocurra y solicite con prontitud el re-
medio, mirando en este Médico divino tal 
omnipotencia, y tan infinita misericordia? 

Ponderar que, con admiración de todo un 
pueblo, se vieron en ese infeliz enfermo á 
un tiempo tres curaciones, dice S. Geróni-
mo: el ciego ve, el mudo habla, y el po-
seído del demonio queda libre. Imagen ver-
dadera de las tres maravillas que en el al-
ma obra la gracia. El pecador abre los 
ojos, y advierte su miseria; su lengua se 
desata y la confiesa; y entrando en él la 
caridad, sale el demonio que lo ocupaba. 

Sacarás de aquí, admiración de los pro-
digios que Dios obra en tí, siempre que 
perdona tu pecado. La gracia con que de 
nuevo te justifica, importa mas que la crea-

ENVIDIA. 

PUNTO 1. 

Considera, que la envidia es una irracio-
nal é injusta tristeza del bien ageno; por 
cuanto concebimos, que la felicidad de otros 
impedirá ó disminuirá la nuestra. 

Ponderar, que esta maldita pasión, es to-
talmente opuesta á la caridad; es hija legí-
tima de la soberbia de Lucifer; fomenta 
nuestro desordenado amor propio, hacién-
donos creer, que solos nosotros somos dig-
nos de todo. De aquí nace, que sentimos 

357. 
cion del cielo y de la tierra. Sabe, pues, 
estimarla y conservarla con el mayor cui-
dado; porque si vuelves á perderla, puede 
ser que ya Dios no te conceda mas tiem-
po, ni modo de recobrarla. 

MEDITACION XXVI11. 
- V. •"!> i v " > r ¡ ,1:. • {i. • ; " » { v i 

Lunes de la tercera semana de Cuaresma. 



pesar, cuando vemos que otros son apre-
ciados y felices; y nos alegramos cuando 

los vemos desgraciados. 
Saca de aquí un justo aborrecimiento á 

esta pasión, que es nuestro mayor verdu-
go, y causa nuestro martirio, con lo que de-
bía formar nuestro contento; porque si nos 
alegráramos del bien ageno, participaríamos 
de él; como sucede^ en el cielo, donde ale-
grándose cada uno de la felicidad de los 
otros, recibe en su corazón una parte de 
la gloria de todos. 

PUNTO 2. 

Considerar, que es tal la malignidad del 
envidioso, que se apesára de los beneficios 
naturales que el Criador hace á sus criatu-
ras; de las gracias con que el Redentor las 
enriquece; y se aflige hasta de los dones 
que el Espíritu Santo derrama sobre los 
justos. 

Ponderar los incalculables males que oca-
siona esta pasión. Por la envidia que con-
cibieron los ángeles contra las excelencias 
de la humanidad de Jesucristo, se perdie-

ron: por la envidia mató Cain á su ino-
cente hermano: por la envida persigió Saúl 
á David: y por la envidia, finalmente, se 
cometió en el mundo el mas horrendo sa-
crilegio, quitando los judíos la vida á un 
Dios, y derramando su sangre. ¡Sangre pre-
ciosa, que cayó sobre ellos y sobre sus hi-
jos, para castigo bien merecido de toda su 
posteridad! 

Saca de aquí, el fortalecerte con actos 
continuos de caridad hácia tus prójimos, y 
dar á Dios gracias por los dones y bene-
ficios que vieres que derrama sobre ellos. 
En el acto mismo en que sintieres que ese 
pecado asoma en tu corazon, esfuérzate, y 
pídele entonces á Dios mas y mas gracias 
para aquella criatura que te causaba envidia. 



MEDITACION XXIX. 

Martes de la tercera semana de Cuaresma. 

CORRECCION F R A T E R N A . 

PUNTO 1. 

Considerar, que siendo todos hijos de Dios, 
todos somos hermanos; y, por consiguiente, 
debemos -amarnos; pero con un amor tan 
puro y sincèro, que no se distingue de aquel 
con que amamos á Dios. Y asi decia S. 
Juan: el que sin amar á su prójimo, dice 
que ama á Dios, miente, y á sí mismo se 
engaña. 

Ponderar, que es tan necesario este amor, 
que aun cuando corregimos á nuestros pró-
jimos, la corrección, las exhortaciones y los 
consejos, no deben tener otro fin que su 
salyd espiritual, su bien y su provecho. Cor-
rige á tu hermano, dice hoy el Evan-
gelio, y advierte, que si accede á tus amo-
nestaciones, ya se logró. Luego el que se 
logre, dice S. Agustín, es lo que debemos 

-pretender en la corrección de nuestros hei> 
manos: luego su provecho es el que debe, 
movernos. 1 : . 'i ?up 

Saca de aquí, el destérrár esa dure* 
za y aversión que muestras á tus 'próji-j 
mos. Procura ganarlos con el amor, y • cu-
ra sus defectos con el trato dulce, y no con 
palabras ásperas. Hallen ert tí rin amigó 
ó un padre que desea su bien, y no ra 
enemigo y un juez, que no se compade-
ce de su mal. ¡m;-
' t i \¿yj-/¡; 'b í i . / ; rc ;q ,filóubno3 oí oí 

idos on :... PJUNTO Qt ., ÍI(X) somijó'iq 
Coftsidera, -que los avisos y ctjft-eeéio^ 

ñes deben estar muy lejos; de- una <mé\í* 
ta ácre, y- de una murmuración -6 cííttea 
injuriosa. Todo esto es efecto del odio uf 
de la venganza; y la corrección debe ser 
hija del amor, imitando á Dios, de quien 
dice la Santa Escritura, que nos corrige, 

porque nos ama. 
Ponderar, que de tal suerte debemos amar 

á nuestros prójimos, que aun cuando su cul-
pa sea contra nosotros, debe ir la correc-
ción acompañada del perdón de la ofensa-
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Sí; tú (hermano pecare contra tí, dice Jesu- r 
criáté, perdónalo: y esto es tan necesario, 
que preguntado el Señor por S. Pedro, si-
lo perdonaría hasta siete veces, le respon-
dí^: que no;; solas siete veces, sino setenta 
veces siete: enseñándole con esto, á él y á 
todos nosotros, que la caridad con los pró-
jimos, ;no tiene límites ni término, pues cons-
tantemente debemos auxiliarlos, amarlos, y 
perdonarlos, en c . 

Sacarás de aquí, el corregir en este pun; 
to tu conducta, procurando ayudar á tus 
prójimos con oportunos avisos; no echán-
doles; en cara sus defectos con é fin de 
afligirlos y exasperarlos, sino de modo que 
conozcan que te interesas, por caridad, en 
-suctáén.lob oiooío » oiao oboT. .saomjjai 
4a ádob noio'jo'i'foo sí \ ^snagflsv sí ob 
aoiup ab , oiá í> ©bflfiíimí «tome teb s 
mirxoo son o:ip fráf»® %itM el ooib 

. -.r, oro - ¿ 
- d B u r B o a r s d s f c o V " V ^ - ^ o ^ o ' í ^ 
-íuo Í!3 obnñíjo r. jjc étíp «sorí.iióiq teÓTteáS* h 

-99HÓO sí "H ódob ,-íoHoaon siinoo ifi&a «q 
-rw^O'X oh nobjoa fsb sbsñcqmdDS acto 

r>> " - i .MOJK 
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: . y? ,":'"> S'-^Ciq OÍ 
MEDITACION XXX. ¡ 

0)0C :--.;idsí:in'C Já? í • - fl aon snp oxpiv m 
Miércoles de la tercera semana de Cuaresma. 
F.TX9ÍÍ sí ' ' :?;:)ids3 slísfl siusq snugiüfl 

MURMURACION .' 

«oo , ' - -.r;} ' .ísibnot oorqnisi v, 
PUNTO 1. oh: 

Coasiderar, que la murmuración es una 
crítica cruel de los defectos de nuestros 
prójimos, y muchas veces una injusta 
censura de culpas, que suponemos sin ha-
berlas, ó que si las hay, las ponderamos 
y pintamos mas graves de 1© que son. Y 

Ponderar, que este es un vicio, que re-
gularmente viene acompañado de otros mu-
chos. Primeramente, el que murmura no tie-
ne caridad, supuesto que saca á plaza las 
faltas de su hermano, que debiera» tener 
ocultas, si tuviera el amor que tanto en-
carga Jesucristo. Lo segundo, se muestra 
dominado de envidia, alegrándose del mal 
ageno, una vez que voluntariamente lo des-
cubre, y se porta como pesaroso de que 
lo tengan en buen concepto, y por eso 
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lo procura denigrar en su conversación. 
Saca de aquí, el mirar con sumo horror 

un vicio que nos hace abominables ante 
Dios y los hombres. El maldiciente , en 
ninguna parte halla cabida: en la tierra 
todos huyen de él, temerosos de su lengua; 
y tampoco tendrá lugar en el cielo, co-
mo dice el Apóstol. v 

crin ao noíojr umífcrn si í »P <-ar/obi fioO 
P UNTO 2. 

Considerar, que el 'maldiciente es seme-
jante al Topo y al Lince: como Topo, no 
ve. la viga que tiene atravesada en sus ojos; 
y como Lince descubre la pagita que cae 
en el ojo de su hermano. 

Ponderar, que muchas veces también el 
murmurador es un hipócrita verdadero; pues 
en su censura aparenta un gran zelo y cui-
dado de lo que toca á la ley, descuidán-
dose él de las gravísimas obligaciones que 
le pertenecen. Esto hacian los fariséos, de 
quienes hoy habla el Evangelio; quebranta-
ban los preceptos mas grandes de la cari-
dad, óuales eran honrar y socorrer al pa-
dre y á la madre; y murmuraban, con un 
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zeío hipócrita, á los apóstoles, porque co-
mían sin lavarse las manos. 

Saca por fruto de esta meditación el po-
ner los ojos sobre tí mismo, cuando te sien-
tas tentado á murmurar y decir mal de 
tu prójimo. Reflexiona primero tus defec-
tos y tus miserias, y esto te será freno, 
y contendrá tu lengua; y lejos de censurar 
con dureza las faltas de tu hermano, te com-
padecerás, y tendrás lástima de ellas, 
/•bnocq h o so:: e n "" .*': A -
,0 ; • • ;i • ' - , -r -

MEDITACION XXXI . 
= HA .O" ' • -r . . -. 

' Jueves de la tercera semana de Cuaresma. 
0Ó-<--ff sí • •• r}'-'•:•:• .-•- ,r[ - jr, • ' 

CURACION DE LÁ" SUEGRA DE S. PEDRO. 

é l ob óbilaeqoiiB ' y ,ésol V / B Í Y B M - : oí 
PUNTO l, 

Considerar, que siendo la suegra del Após-
tol S. Pedro atacada de una fiebre malig-
na, rogaron á Jesucristo que la curara; y 
el Señor, movido de compasion, accediendo 
á la súplica, la tocó y la sanó. 



Ponderar, que nosotros pecando, somos 
atacados de fiebres mas-ardientes, mas ma-
lignas, y verdaderamente mortales. Con mu-
cha razón dice S. Ambrosio: que nuestra 
fiebre es'la soberbia: nuestra fiebre es la 
avaricia: nuestra fiebre es la lujuria y de-
mas vicios que nos dominan; pues ellos nos 
combaten, nos debihtan, y nos postran. En 
las calenturas del cuerpo puede esperarse 
un victorioso esfuerzo de la naturaleza; pe-
ro para la fiebre que nos causa el pecado, 
s e necesita todo el poder de un Dios. ¡O, 
cuánto debemos temerla! 

Saca de aquí, el imitar la conducta que 
se observó con la suegra de Pedro. Allí ro-
baron por ella al Salvador, pidiéndole con 
Instancia que la sanara. Válete tú también 
de tus patronos é intercesores, especialmen-
te de María y José, y arrepentido de tus 
culpas, haz con tus lágrimas que hablen en 
tu favor, y logres por ellos, lo que no po-
drá conseguir tu pobre oración, 

v ;incino á onp otehoi/get ¿ noiBgoi ,pa 
•^üokiqrnoo ob obivohi b 

.ijítsa d i cí e-£ 

P UNTO 2. 

Considerar que Jesucristo, tomando la 
mano de la febricitante, la levantó; ó, co-
mo dice S. Lucas, con su palabra omnipo-
tente mandó á la fiebre que se retirara; y 
ella al instante se retiró. 

Ponderar, con cuanta confianza debemos 
ocurrir á este divino Médico, viendo el po-
der infinito que tiene, y que, según su grande 
misericordia, lo emplea en nuestro favor; Por 
maligna que sea la fiebre de nuestros peca-
dos, triunfará siempre el poderoso remedio 
que con su sangre puede aplicarnos. No hay 
que desmayar: y cuando nos parezca incura-
ble'nuestro mal, acordémonos de la infinita 
virtud del bálsamo que emplea en nuestra 
curación, y esto alentará nuestra esperanza. 

Saca de aquí, el pedir al Señor, que si te 
ve rendido y postrado por la fuerza de la fie-
bre de tus culpas, te toque con aquella podé-
rosa mano con que levantó á la suegra de Pe-
dro; te ponga en pie; y haga que desde luego 
te ocupes en su santo servicio. 
•'1 ¿j nbac.íg' -;ofíu: K'g ob 3&I808& 



MEDITACION XXXII . 
sí ok^ínoi ,otehf>U5¿r oup tobiano^" 
Viernes de la tercera semana de .Cuaresma. 

Ì • t-J^Lnj ii. j îiiOiJ- ' ooií) «tei 
. . . . . S A M A R I T A N A . ( . . , . . . i 

..-¡i ..-. oiáBiciú clfe 
PUNTO 1. 

Considerar, que hallándose Jesucristo fa-
tigado del camina* se sentó junto á un po-
zo de Sichar, con el fin de hablar allí á 
una Samaritana, ganarla el corazón,., con-
vertirla, y predicar también el reino.de Dios 
& los de aquella región. - ' ^ 

Ponderar el deseo que Dios tiene del bien 
de las almas, y el ardor y empeño con 
que lo solicita. Era la hora del medio dia 
cuando llegó, al pozo,, sus discípulos le ofre-
cen de comer; mas todo lo olvida-, de to-
do se desentiende y les responde: que él 
tenia alimento mas gustoso, que no era otro 
que atraer con palabras de amabilidad y 
dulzura al camino de la virtud y peniten-
cia á la descarriada Samaritana. 

Sacarás de aquí un amor grande á tu 

Redentor, que aun hallándose cansado, no 
busca ni apetece otro consuelo, que el re-
ducir al verdadero camino á los que de él 
se han apartado, y facilitar con aquella des-
treza y arbitrios que inspira la misericor-
dia, el remedio y conversión de los peca-
dores. 

" l í ' f í l J í i l O l R H A H J l f f 1 1 Í I O • > l ^ l ' í r . r i . - , T »"i m . r t ' ü i f v 

PUNTO 2, 
Considerar, como manifestó Jesucristo no 

haber venido á llamar á los justos, sino á 
los pecadores: pues sin embargo de que 
podían murmurarle y censurar su conduc-
ta, entra en una conversación muy segui-
da y de mucha confianza, con aquella Sa-
maritana de mala vida y pésima fama, úni-
camente por abrir los ojos de su alma, y 
darla á conocer la agua de la gracia que 
la ofrecía. 

Ponderar, con qué dulzura la dice: ¡ah! 
si conocieras el don y beneficio que Dios 
ahora te hace! entonces sedienta, tú me pe-
dirías que te diera de beber; porque la agua 
que yo puedo darte, para siempre quítala 
sed Pecador, á tí te hace la misma ofer-
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ta: no lo dudes. Sentado á las puertas de 
tu corazón, al mismo tiempo que tiene sed 
de tu enmienda, te ofrece, como á la Sa-
maritana, la agua de la gracia: agua de ver-
dadera vida, que apaga la sed de los de-
seos y placeres del mundo. 

Sea pues el fruto de esta meditación, 
decirle & Jesucristo con aquella feliz mu-
ger: Dame, Señor, dame de esa agua, 
para no tener mas necesidad de otra. Da-
me de esa agua saludable, que me justifi-
que, y para siempre me sane. 

KÍ 

MEDITACION XXXIII. 

Sábado de la tercera semina de Cuaresma. 

A D U L T E R A . 

PUNTO 1. 
Considerar, que los fariséos presentaron 

á Jesucristo una muger convencida de adul-
torio. Los testigos la acusaban; los fariseos 

pedian contra ella; y la ley la condenaba: 
solo Jesucristo, compadecido de esa infeliz, 
la defiende, la liberta, y la perdona. 

Ponderar, que no es estraño, antes bien 
es muy natural, que Jesucristo anime, con-
suele, y absuelva á los pecadores, una vez 
que salió de fiador por ellos ante su Eter-
no Padre. Por ellos descendió del cielo á 
la tierra: por ellos se sujetó á los mayores 
abatimientos y humillaciones: y por ellos 
derramó en un afrentoso madero su san-
gre, satisfaciendo lo que debian con esta 
paga de valor infinito. 

Sacarás de aquí, el animar tu esperan-
za; pues aunque esté contra tí la multitud 
y gravedad de tus culpas, como tengas 
á Jesucristo por abogado, seguramente al-
canzarás el perdón. 

PUNTO 2. 

Considerar, que aunque á Jesucristo con-
vienen, como á verdadero Dios, todos los 
atributos y perfecciones divinas, desde que 
es nuestro Redentor, parece que se desen-
tiende de su justicia, por hacer solamente 



ostentación de su misericordia. Por eso la 
Adúltera, en lugar de encontrar en él un 
juez que la aplicara el castigo de la ley, 
no vio mas que un amoroso defensor, que 
supo salvarla. 

Ponderar la sabiduría y la discreción con 
que el Salvador libertó á esa pobre muger. 
Tire la primera piedra, dijo, el que no ten-
ga pecado: enseñándonos con esta admira-
ble doctrina, que debemos todos compade-
cernos los unos de los otros, supuesto que 
todos somos pecadores y miserables. Asi 
consiguió que los acusadores avergonzados 
se fueran retirando, sin quedar quien la 
condenara. 

Saca de aquí, el ganar con tiempo el Co-
razon de Jesucristo, llorar oportunamente 
tu pecado, y aquietar con la penitencia los 
reclamos justísimos de tu conciencia; que 
entonces te dirá el Señor lo que á la Adúl-
tera: ¿nadie te condena? pues tampoco yo 
te condenaré. 

MEDITACION XXXIV. 

Domingo cuarto de Cuaresma. 

M I L A G R O DE LOS CINCO. PANES. 

PUNTO 1. 
Considerar, que como Jesucristo, según se 

nos dice en el Evangelio, pasaba por todas 
partes haciendo bien, innumerables gentes le 
seguían por donde quiera que iba, hasta verse 
rodeado en el desierto de mas de cinco mil 
personas, que por tres dias estaban con él, ol-
vidadas aun de su sustento, como arrebatadas 
y encantadas con la dulzura de su palabra. 

Ponderar, que no quedó sin recompensa 
aquel devoto pueblo; porque sin embargo 
de ser inmenso, y de no haber allí mas 
que cinco panes y dos peces, el Señor, con 
aquellas manos criadoras y omnipotentes, los 
multiplicó de manera, que con ellos susten-
tó completamente á la multitud, y re-
medió con este singular prodigio aquella 
falta de tanta consideración. 



Saca de aquí, el descansar con toda se-
guridad en la providencia amorosa de Dios, 
que jamas se olvida de sus criaturas, sino 
que incesantemente vela sobre ellas, para 
alimentarlas, socorrerlas, y proveerlas en to-
da clase de necesidades. 

PUNTO 2. 
Considerar, que obligada del beneficio aque-

lla muchedumbre, y admirada de aquel por-
tento, quiso constituir por su Rey á Jesu-
cristo; mas el Salvador se resistió, y se 
opuso á esta empresa, que no venia bien 
con sus designios y misión. 

Ponderar, que muchísimas veces imita-
mos la conducta de esas turbas milagrosa-
mente alimentadas; pues cuando el Señor 
derrama sobre nosotros sus dones y bene-
cios, lo bendecimos y lo seguimos; pero lúe-» 
. o que los retira y nos los escasea, según 
sus inescrutables disposiciones, ingratos lo 
dejamos, y tal vez murmuramos de su pa-
ternal providencia. 

Saca de aquíi, seguir constantemente a 
Jesucristo, y yá « » en el tiempo de la-

prosperidad, ó de la aflicción; ahora te re-
gale con sus dones, ó te reprenda; ado-
ra humilde sus soberanas determinaciones, 
pues en todas ellas, aunque no lo conozcas, 
no se propone otro fin, que tu provecho 
y tu bien. 
í;!/p £HÍCJ .Oía". JíJ.-oL í'> Di VC - :;p \'t 
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MEDITACION X X X V . 

Lunes de la cuarta semana de Cuaresma. 

R E S P E T O A L T E M P L O . 

PUNTO 1. 
Considerar, que el templo es la verdade-

ra casa de Dios, donde habita de asiento, 
donde escucha nuestros ruegos y súplicas, 
y donde recibe el honor, la gloria y el 
culto que es debido á su Magestad. ¡O con 
cuanto respeto debe mirarse lugar tan santo! 

Ponderar, que Jesucristo es tan zeloso de 
este honor y respeto, que siendo la misma 
mansedumbre, no pudo menos de corregir 
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ásperamente á los que con ventas y com-
pras profanaban el templo de Jerusalén; y 
animado de una santa indignación: mi ca-
sa, les dijo, es casa de oracion, y vosotros 
la habéis hecho cueva de ladrones. 

Saca de aquí, aprovecharte de esta doc-
trina que hoy te da Jesucristo, para que 
asistas siempre en el templo con el silen-
cio y devocion que exige un lugar tan ve-
nerable, evitando todo trato y contestación 
poco digna de la casa de Dios. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el comercio que habia 

en el templo, era de las cosas necesarias 
para los sacrificios; y, sin embargo, el Señor 
tomó un azote en sus manos, y echando 
fuera los animales, y derribando al suelo las 
mesas y el dinero, hizo ver cuanto le des-
agradaba semejante tráfico. 

Pondera, que si tanto zelaba el Señor 
el decoro de aquel lugar, en el que sola-
mente habitaba entre sombras y figuras, ¿qué 
devocion pedirá en nuestros templos, don-
de está real y verdaderamente presente; y 

en donde no es la sangre de animales, si-
no la del mismo Hijo de Dios, la que se 
ofrece al Eterno Padre por todos los pe-
cados del mundo? 

Saca de aquí, con qué compostura de cuer-
po, con qué recogimiento de tus sentidos, y 
con qué modestia debes tratar este lugar de 
oracion, que lleva tantas ventajas al otro tem-
plo, cuanto va de la sombra á la realidad. 
Cuida mucho de esto, para no obligar á Je-
sucristo á que tome un azote y te castigue, 
como otra vez lo hizo en Jerusalén, 

MEDITACION X X X Y l . 

Mártes de la cuarta semana de Cuaresma. 

DIVINIDAD DE JESUCRISTO. rno 
:oi 
c-r PUNTO 1. 

Considerar, que Jesucristo es verdadero 
Hijo de Dios, imágen y esplendor de su 
substancia, Verbo increado del Padre, que 
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lo engendró en el dia de la eternidad, y 
objeto de sus complacencias. 

Ponderar, cuan debida es á Jesucristo to-
da adoracion, respeto y amor; pues aunque 
apareció en la tierra bajo la forma de es-
clavo y vestido de nuestra pobre natura-
leza, es verdadero Dios, igual enteramente 
á su Padre, de quien descendió para hacer-
se hombre y habitar entre nosotros. 

Saca de aquí, el tributar siempre á Je-
sucristo ese culto de que es digno, aun cuan-
do lo contemples rodeado de las mayores 
miserias, trabajos y pobrezas, pues estas 
persuadido de que, bajo esa forma humilde, 
s e oculta todo el poder, santidad y grande-
za de un Dios. 

PUNTO 2. 
Considerar, que Jesucristo es la virtud 

omnipotente, por la que fueron hechas to-
das las cosas, y sin la cual ninguna logro 
ser, como dijo S. Juan. Es la luz de la luz 
eterna, que brilla en las tinieblas, é ilumi-
na á todo hombre que viene á este mundo. 

Ponderar, como en todas sus acciones y 

palabras, manifiesta su divinidad. Su doc-
trina, dice él mismo, es doctrina de su Pa-
dre que está en los cielos; y por eso se 
conciliaba la admiración de los que la es-
cuchaban. En sus hechos se dejaba ver la 
soberanía y dominio supremo que tenia so-
bre todas las cosas: las aguas bajo sus pies 
se solidaban; el huracán furioso cedia; y, por 
último, toda la naturaleza parece que es-
taba pendiente de su orden para obedecerle. 

Saca de todo esto, el protestarle también 
tu obediencia, y pedirle humildemente, que 
<ion su doctrina te alumbre, para que le 
conozcas, y conociéndole le ames y le sir-
vas, como á tu Criador, tu Redentor, y tu 
verdadero Dios. 
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MEDITACION XXXVIL 
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Miércoles de la cuarta semana de Cuaresma. 
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CEGUEDAD INTERIOR. 

3 RH»B fcsi XBZOO Bfiboí eiá 
PUNTO 1. 

Considerar, que la ceguedad interior es 
la enfermedad mas temible;, porque es la 
menos curable. Por esta ceguedad no puede 
advertir el pecador su lastimoso estado. 
cómo podrá curarse el mal que no se conoce, 
¡ Ay, pobre alma, que solo abrirá sus ojos 
para ver que ya no tiene remedio! 

Ponderar, que es tanto mas grave esta 
enfermedad, cuanto que su causa y origen 
principal está en la voluntad. El corazon 
quiere con demasiado ímpetu satisfacer sus 
deseos, y correr tras sus apetitos; y huye 
entonces todo exámen, temiendo una luz 
que le manifieste su desordenada inclina-
cion: lo que prueba, ser e s t a enfermedad mas 
bien vicio del corazon, que obscuridad del 
entendimiento. 

3 8 1 . 

Saca de aquí, examinar bien tus inclina-
ciones, antes de seguirlas, pidiendo al Señor 
no retire la luz de su gracia, sino que te 
abra los ojos del entendimiento; y aunque 
se mortifique tu corazon, te haga conocer 
lo recto, lo justo y lo verdadero, para que 
obediente lo abrazes. 

PUNTO 2. 
Considerar, que este valle de lágrimas es-

tá lleno de mil peligros; si el que todo lo 
examina, y procede con cautela, difícilmen-
te se liberta; ¡cómo escapará, quien con pre-
cipitación y ligereza corre impelido de su 
pasión! 

Ponderar, que el que obra mal, dice el 
Espíritu Santo, aborrece la luz: pero Dios 
en castigo, sabrá quitarle esta misma luz 
que aborrece; y dejándole en su ceguedad 
voluntaria, caerá miserablemente de uno en 
otro desorden, hasta precipitarse en el úl-
timo abismo, que es una desgraciada y pé-
sima muerte. 

Saca de aquí un grande horror á esta 
falsa seguridad de los pécadores, por efec-



to de la ceguera en que se mantienen, 
sin conocer su peligro. Ruégale incesante-
mente á Dios, que te dé una voz fuerte, 
con que te haga abrir los ojos, y no per-
mita que seas víctima de tu ceguedad, per-
maneciendo siempre en las tinieblas de la 
muerte. 

MEDITACION XXXVIII . 

Jueves de la cuarta semana de Cuaresma. 

RESURRECCION D E L HIJO D E LA VIUDA 

DE NAIN. 

PUNTO 1. 

Considerar, cuanta es la benignidad y cle-
mencia de Jesucristo, que estando á las puer-
tas de Nain, y viendo que llevaban á en-
terrar un joven, hijo único de una viuda, 
que con lágrimas inconsolables iba en la 
comitiva, movido de compasion resucitó al 
joven, y se lo entregó sano. 

Pondera, que ese joven es tu verdade-
ra imágen, y estás cabalmente representa-
do en él, cuando estás muerto por tu cul-
pa, y vas caminando á tu sepulcro. La Igle-
sia, entonces, como madre tuya, llora tu pér-
dida, y con incesantes gemidos esplica su 
dolor, y pide tu resurrección. 

Saca de aquí, el amor que debes á es-
ta santa madre, y lo mucho que has de agra-
decerla los buenos y continuos oficios que 
hace por tí. Pídela que no te olvide, pues 
cuando por tu infeliz estado no tengan va-
lor tus oraciones, las de la Iglesia serán 
siempre aceptas, y tendrán un favorable des-
pacho. 

PUNTO 2. 
Considera que, por este hecho porten-

toso, Jesucristo fué generalmente admirado; 
y con mucha razón; pues dejándose ver co-
mo autor de la vida y de la muerte, Jo-
ven, le dijo, yo te mando que te levantes; 
y al punto, teniendo efecto esta palabra om-
nipotente, el yerto cadáver recobra el mo-
vimiento y se anima. 
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Ponderar, que no es menos admirable 
Jesueristo cuando resucita al pecador ha-
ciéndole pasar de la muerte del pecado a 
la vida de la gracia. Esta obra es de un 
orden superior, y sin duda mas estima-
ble El cuerpo muerto que resucita, re-
cobra un ser natural; pero el pecador que 
se justifica, recobra un ser verdaderamente 
divino. La primera resurrección es obra de 
un Dios omnipotente; mas esta segunda 
es obra de un Redentor misericordioso y 
amante. 

Saca de aquí, el justo aprecio que 
debes hacer del perdón de tu pecado, y 
agradécelo á tu Salvador como una prue-
ba del amor singularísimo con que te mi-
ra; pues la obra de tu justificación es mas 
grande que todo cuanto encierra la creación 
toda del universo. 

•UÍI'.U ¿ii ffcíoq oi oisioo í¿> no obnsiqe ,uu¿¿ 
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Viernes de la cuarta semana de Quaresma. 
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RESURRECCION D E LAZARO. 
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PUNTO 1. 
Considerar, que habiendo enfermado Lá-

zaro de peligro, sus hermanas enviaron á 
Jesucristo, que estaba ausente, este aviso 
tan, breve como ésprésiVo: Señor, el que 
amas está enfermo. Jesucristo dilató su .veni-
da; y Lázaro se agravó, y murió.. Desengá-
ñate, de que si Dios pol las, culpas se. ausen-
ta de nosotros, la alma padece; la alma se-
enferñia; la alma muere. 

Ponderar, que teniendo ya Lázaro cua-
tro días de muerto-, cuando llegó i Jesucris-
to, estaba tan corrompido, tan; hediondo, y 
en un estado tan lastimoso, qué Jesucristo, al 
ir á verle, derramó lágrimas, >é . interiormen-
te se conturbó y se estremeció; manifestan-
do con esto,, la amargura y vehemencia de 
su dolor. Si Lázaro es tu figura- é imá-
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gen, aprende en él como te pone la muer-
te del pecado, y cuanto sentimiento tiene 
Dios, que tanto te ama, al verte en tan in-
feliz y deplorable situación. 

Saca de aquí lo primero, horror á los 
terribles efectos del pecado: y lo segundo, 
un agradecimiento sumo á tu Salvador, que 
lloratu suerte, con llanto mas doloroso, que 
aquel con que lloran los padres la muerte 
de sus queridos hijos. 

PUNTO 2. 
Considera, que al egecutar este prodigio 

Jesucristo, no solamente se conturbó su es-
píritu, sino que, eomo manifestando la suma 
dificultad que presentaba en sí mismo aquel 
caso, habló primero con su Eterno Padre, 
y luego con una voz fuerte exclamó: Láza-
ro, sal á fuera. Lázaro al punto recobró la 
vida, y salió de su sepulcro. 

Ponderar dos cosas: la primera, que el 
Señor, antes de obrar el milagro, mandó 
quitar la loza que cubría el sepulcro; sig-
nificándote, que para justificarte, debes qui-
tar anteé todo obstáculo, para que no ha-

lia cosa que impida ni embarace la gran-
de obra de tu conversión. La segunda, que 
aquel llanto y grande esfuerzo que hizo Je-
sucristo, te hace ver, que se necesita tan-
ta mayor gracia y misericordia, cuanto el 
pecador se ha envejecido mas en la culpa. 

Saca de aquí, un ánimo sério de ocur-
rir sin dilación al sacramento de la peni-
tencia, luego que tengas la desgracia de 
caer en pecado, pues mientras mas tiem-
po pasa, tu alma se pone como un cadá-
ver, que á gran prisa se pudre y se cor-
rompe, necesitando entonces un milagro de 
primer orden, y un esfuerzo de la miseri-
cordia de Dios que te levante y te reanime. 
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MEDITACION XL. 
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Sábado de la semana cuarta de Cuaresma. • 
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JESUCRISTO ES EA LUZ D E L MUNDO. -
. , oi'i-Vá oí; I!» ' '' "• 

, PUNTO 1. ' 

Considerar, que hablando Jesucristo con 
los escribas, yo soy, les dijo, la luz del mun-
do: luz increada y eterna, por la que la 
luz creada fué hecha: luz verdadera del 
mundo; esto es, no de solo Israél ó de al-
gún otro pueblo, sino generalmente de to-
do hombre que viene á este mundo. 

Ponderar, que como al pueblo de Dios, 
cuando caminaba por el desierto á la tier-
ra de promision, se le envió una columna 
que lo iluminaba en la obscuridad de la 
noche; asi Dios nos ha dado & Jesucristo, 
cuya celestial doctrina y divina palabra, es 
la luz, que en el desierto de esta vida nos 
alumbra, y desterrando las tinieblas, nos 
conduce con seguridad al cielo, que es la 
verdadera tierra de promision. ¿Quien sino 

» 

su palabra comunicada por sus apóstoles, 
ha iluminado al universo? Ella ha sido la 
brillante y poderosa luz que se ha esten-
dido hasta los confines de la tierra; y don-
de se ha oído, ha triunfado del error y 
de la mentira. 

Saca de aquí, no desviarte jamas de es-
ta hermosa luz. Amémosla, dice S. Agus-
tín, no la perdamos de vista, sigámosla con 
empeño, hasta que logremos poseerla, y en 
ella vivamos eternamente. 

PUNTO 2. 

Considerar, que si el que sigue á Jesu-
cristo no anda en tinieblas; por el contra-
rio, quien de él se aparta, vivirá y morirá 
en el error. Por tanto, los impíos conocien-
do, aunque tarde, su descarrío, nos hemos 
desviado, esclamaban, del camino de la ver-
dad; la luz de la Justicia no nos alumbró; 
ni el sol de la inteligencia nació para no-
sotros. 

Ponderar, que la luz del sol no solamen-
te alumbra, sino que todo lo calienta y ani-
ma; Jesucristo, pues, es el verdadero sol 



de Justicia; sol cuyo oriente es eterno; y 
no tiene ocaso, porque sus resplandores no 
mueren; y sol que nos ilustra, nos fomen-
ta, nos abrasa y nos alegra. Por eso los 
dos discípulos que iban á Eraaus, sentían 
arder su corazon, cuando Jesucristo les ha-
blaba y les espücaba las Escrituras. 

Saca de esta consideración, el no resis-
tir á los tocamientos divinos y voz interior 
de la gracia, pues esto seria cerrar tus ojos 
á la luz; antes bien con el santo David 
repite continuamente: Señor, ilumina mis 
oíos, para que nunca duerma en la muer-
te, y se glorie mi enemigo de haber pre-
valecido contra mí. 

MEDITACION XLI. 

Domingo de Pasión. 

OIR Y E G E C E T A R L A P A L A B R A D E DIOS. 

PUNTO 1. 

Considera atentamente lo que dice Jesu-
cristo: que los que son hijos de Dios oyen 
su palabra; esto es, la escuchan con docili-
dad, para egecutarla con prontitud: y lue-
go añadió á los fariséos (lo que debe ha-
cernos temblar, si somos como ellos): pac 
eso no la oís vosotros, porque no sois de Dios. 

Ponderar, que en tu misma conciencia 
tienes el testimonio mas claro, de si eres 
ó no hijo de Dios. Examina tu corazons 

entra dentro de tí mismo, dice S. Gregorio, 
y pregúntate, si escuchas la palabra de Dios: 
esto es, si practicas lo que ella te ordena; 
si suspiras por los bienes del cielo; si re-
frenas los deseos de tu carne; si despre-
cias la vanidad del mundo; si á nadie quie-
res dañar, sino antes hacer bien á todos: 



v en este examen conocerás segurísimamente 
si eres hijo de Dios, ó tienes por padre al 
demonio. 

Sacarás de esto, el recibir con agrado 
la ley del Señor, respetarla, abrigarla en 
tu corazon, y procurar con todo empeño 
cumplirla, aunque tu carne se resista; pues 
las palabras de Jesucristo son, como decía 
el Apóstol S. Pedro, palabras de vida eterna. 

PUNTO 2. 
Considerar, que el mismo Salvador lla-

ma bienaventurados á los que oyen y ob-
servan la palabra de Dios: y asi con ra-
zon decia S. Bernardo & sus monges que 
esta era la señal mas-cierta de predesti-. 
nación. 

Ponderar, que por la razón contraria, es 
una señal de ser réprobos, el ofenderse de 
la palabra de Dios. Los fariseos se daban 
por i n j u r i a d o s de lo que Jesucristo les de-
cía y de la doctrina que les predicaba, 
hasta tomar piedras, y querer arrojárselas; 
pero ¡cuál fué el resultado! Irse Dios aban-
donarlos, y dejarlos' como incapaces de cor-

reccion. ¡Ay de aquellos, dice S. Agustín, 
de cuyos corazones huye Dios! 

Pide al Señor, con todas veras, y este 
sea el fruto de tu meditación, que no te 
desampare: que si resistes á sus conse-
jos, te castigue como quiera; mas no reti-
re de tí sus luces ni sus gracias; antes te 
clame mas y mas, hasta vencer, con los es-
fuerzos de su misericordia, tu dureza y tu 
rebeldía. 
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PUNTO 1. 

. Considerar, que en Jesucristo tenemos una 
verdadera fuente, cuyas aguas son la doc-
trina, luces, auxilios y gracias que derrama 
sobre sus criaturas» Aguas de vida, que sa-
tisfacen los deseos de, nuestro corazon: agua? 
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que 'quien bebiere de ellas, jamás volverá 

á tener sed. 
Ponderar cuanta es la liberalidad y mi-

tricordia de nuestro Salvador, pues cono-
-ciendo la hermosura y riqueza de esta fuente, 
á todos nos convida, y sin escepcion de per-
sonas, nos insta, ya diciéndonos por el Pro-
feta Isaías: venid á éstas aguas, todos los 
que teneis sed: y ya por sü Evangelista, 
acérquese á mí el que tenga sed, y beba; 
llegue todo el que quiera, y, sin costo algu-
no, tome de esta agua de vida. 

De aquí sacarás, un santo ardor y deseo 
de correr á esta fuente, como el ciervo se-
diento corre á las aguas, pues es una omi-
sión muy reprehensible y grandísima nece-
dad, dice S. Gregorio Nazianzeno, tener tan 
cercana la fuente, y no acercarnos á ella, 
siéndonos tan fácil y tan importante. 

PUNTO 2. 

Considerar, que la sed de que hábla Je-
sucristo, no es otra que el deseo de mués-
tra salvación, y el aspirar contmuamen e 
i los bienes eternos, únicos que pueden 
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aquietar el desasosiego é inquietud de nues-
tro corazón. 

Ponderar, que estos bienes celestiales se 
consiguen, y por consiguiente se satisface 
nuestra sed, ocurriendo á Jesucristo, creyen-
do en él con una fe viva: por eso el mis-
mo Señor añade: el quq cree en mí, ten-
drá en su interior rios de agua viva. Es-
presiones que significan, como notan S. Am-
brosio y el Crisóstomo, las abundantes aguas 
de gracia, que en nosotros formará, Jesucristo. 

Saca de aquí, con cuanta razo» se que-
ja el Salvador de los pecadores* p U e a ^ 
retiran de él y le abandonan, por correr 
tras unas cisternas de aguas sucias y cor-
rompidas. Conoce bien semejante injusticia; 
apártate de esas mezquinas fuentes; y dile 
á Jesucristo corno la Samaritana: dame Se-
ñor de tu agua, para no. sentar mas sed. 

.bfJ»r.«i 
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MEDITACION XLIII 
?. Bo!nb?.ctoo BMU»<J aoteo c>> ^•wbnc'Í 

Martes de Pasión. 
• _ ¡. t. 

I ¡'jV/J Í-y U-.V•••>'•• •• " <-•••"* • 

LAS CRUCES SON NECESARIAS, PERO 

PROVECHOSAS. 
•{ .j;viv j o b goh - U8» «0 él;. 

PUNTO 1. 
Considera que mientras vivimos, es indis-

pensable padecer. Las penas y las cruces, 
son frutos que en todos terrenos brotan. Na-
cen espontáneamente, crecen con facilidad, 
y se multiplican con esceso. No hay pais 
donde s e a n desconocidas, ni lugar al que 
se conceda escepcion. 

Ponderar, que siendo tan comunes las pe-
nalidades, son al mismo tiempo justísimas; 
pues si el paraíso fué el jardín de los ino-
centes, y lo perdimos por nuestra ingrati-
tud y desobediencia, razón es que ahora 
sea este desierto estéril, y que solo abunde 
en lágrimas el pais de los pecadores. A la-
justicia original y á la gracia alegre en que 
no's colocó Dios, sucedió la culpa; pues 

sucedan también, en castigo, la tristeza, la 
enfermedad y la muerte. 

Saca de aquí, el cobrar horror al peca-
do, que abrió la puerta á tantos males; y 
reconociendo la mucha justicia con que te 
•vienen, besa humilde la mano que te azota, 
y dile fervorosamente á Dios con S. Agus-
tín: corta, quema, castígame aquí, Señor, 
con tal que eternamente me perdones, 

,ob<;;-¡)nob, la tvx> -ÍBOS» 
PUNTO 2. 

Considerar, que aunque las cruces son 
originadas de la culpa, también, por el buen 
uso que hagamos de ellas, pueden sernos 
medicinas muy provechosas, para curarnos 
de los efectos de nuestros pecados, y lo-
grar mas fácilmente nuestra salvación. 

Ponderar lo primero, que ellas han sido 
el camino que han cursado los santos,- y 
no las han mirado como adversidades; an-
tes las han abrazado con1 gusto, teniendo 
presente, que Jesucristo nos pide, qüe para 
ir en su seguimiento las-carguemos. Lo se-
gundo, que si al fin es forzoso padecer, va-
mos metiendo el hombro con valor, y ha-
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MEDITACION XL1V. 
aoffiin.ua 

Miércoles; de Pasión. 

JESUCRISTO e s w b s h P A S T O R . 

peña en ello todo su amor y su vigilancia, 
hasta asegurar: que ninguna perecerá, y na-
4ic sesá eapae fcswfcaferle una sola. 

m 
remos de este modo, que ellas nos sean, 
en cierta manera, dulces y ligeras, por lo 
reismo que nos será» muy meritorias. 
' Saca de aquí, una perfecta resignación 
^ las penalidades y trabajos que Dios te 
envm. No murmures de ellos, sino acépta-
los con agrado, como cruz en que tu Sal-
vador quiere que le seas semejante; y que 
primero padezcas con él, para que despues 
seas con él glorificado. 

Ponderar, qué felicidad tan grande es per-
tenecer al rebaño de Jesucristo, y cuanto 
debe ser nuestro gozo y satisfacción, estan-
do persuadidos, de que siendo ovejas su-
yas, estamos, bajo su palabra, libres de to-
do funesto acontecimiento; pues si dormi-
mos, su corazon vela en nuestro favor; y 
-si somos atacados, su fuerte brazo nos pro-
tege y ampara. 

Saca de aquí, perder primero la vida, 
-qüe separarte de Jesucristo, pues la oveja 
•que se aparta de su buen pastor, se des-
carría, es acometida del lobo, y «a pérdi-
da -fes inevitable. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como el Pastor se 
cubre y viste su pellico de lana, para que 
las ovejas viéndole semejante á ellas, no 
lo estrañen; así también Jesucristo se vis-
tió de nuestra naturaleza, y se hizo por 
nuestro amor enteramente semejante y ver-
dadero hombre, aunque sin dejar de ser Dios. 

Ponderar lo primero, lo que Jesucristo 
dice: yo conozco á mis ovejas, y ellas me 
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en cierta manera, dulces y ligeras, por lo 
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' Saca de aquí, una perfecta resignación 
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envm. No murmures de ellos, sino acépta-
los con agrado, como cruz en que tu Sal-
vador quiere que le seas semejante; y que 
primero padezcas con él, para que despues 
seas con él glorificado. 

Ponderar, qué felicidad tan grande es per-
tenecer al rebaño de Jesucristo, y cuanto 
debe ser nuestro gozo y satisfacción, estan-
do persuadidos, de que siendo ovejas su-
yas, estamos, bajo su palabra, libres de to-
do funesto acontecimiento; pues si dormi-
mos, su corazon vela en nuestro favor; y 
-si somos atacados, su fuerte brazo nos pro-
tege y ampara. 

Saca de aquí, perder primero la vida, 
-qüe separarte de Jesucristo, pues la oveja 
•que se aparta de su buen pastor, se des-
carría, es acometida del lobo, y «a pérdi-
da -fes inevitable. 

PUNTO 2. 

Considerar, que así como el Pastor se 
cubre y viste su pellico de lana, para que 
las ovejas viéndole semejante á ellas, no 
lo estrañen; así también Jesucristo se vis-
tió de nuestra naturaleza, y se hizo por 
nuestro amor enteramente semejante y ver-
dadero hombre, aunque sin dejar de ser Dios. 

Ponderar lo primero, lo que Jesucristo 
dice: yo conozco á mis ovejas, y ellas me 



conocen á mí y escuchan mi voz: que es 
decir, que los que pertenecen á su reba-
ño, oyen los silvos y clamores de este buen 
Pastor, y corresponden fieles 'á sus llama-
mientos. Ponderar lo segundo, el sosiego y 
tranquilidad con que deben estar nuestras 
almas bajo el amparo de Jesucristo, así co-
mo está quieta y gustosa la ovejita, cuan-
do está descansando á lós pies de su pastor. 

Sacarás de esto, vivir muy agradecido 
al árnor infinito con que te mira Dios,, ha-
ciéndote pertenecer á su aprisco: y como 
valan las ovejas: cuando se ven en peligro, 
clámale tú con esfuerzo y mucha confian-
za, siempre que sientas algún riesgo ó ne-
cesidad. 
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MEDITACION XLV. 

Jueves de Pasión. 

CONVERSION VERDADERA» 

PUNTO 1. 
Considera, que hay ciertos momentos su-

mamente preciosos, que es menester apro-
vechar; porque en ellos tal vez estriba to-
do nuestro bien. Magdalena, aunque pú-
blica pecadora, es el modelo de las almas 
penitentes; porque luego que sintió el to-
camiento de la divina gracia, correspondió 
con admirable prontitud. 

Ponderar, cuantos motivos se presenta-
ban á su imaginación, para que dilatara su 
penitencia. No tenia enfermedad que la ins-
tara, era joven, y podria tener tiempo des-
pués. Jesucristo estaba en un convite, y pa-
recía indiscreción solicitarle en aquellas cir-
cunstancias; sin embargo, haciendo á un la-
do todo pretesto, Magdalena busca al Sal-
vador, se arroja á sus pies, y llora públi-
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cántente sus pecados. Tenia muy presente, 
dice S. Gregorio, lo que habia cometido, 
y así no reparaba en lo que esta vez de-
bía practicarse. 

Saca de aquí, el imitar & esta feliz pe-
cadora, aprendiendo en su porte la pron-
titud con que debemos responder a los au-
xilios de la gracia, pues quizá no volvere-
mos á oír la voz que nos llamó; y tal vez 
la mano que habia tocado nuestro corazon, 
no repetirá otro golpe. 

PUNTO 2. 
Considerar, que los caminos de la con-

versión deben ser totalmente contrarios a 
los de la culpa. ¿En el desdichado tiempo 
del pecado corrimos por las sendas del lu-
jo de la liviandad y del deleite? pues, pa-
ra convertirnos, debemos cursar las sendas 
del dolor, de las lágrimas y de la cruz. • 

Ponderar lo primero, la mudanza que se 
advirtió en Magdalena. Desde el instante 
en que se convierte, desprecia las galas y 
los adornos; olvida el aliño artificioso de 
«us vestidos y cabello; y tomando un tra-

ge modesto, ansiosa busca á Jesucristo; y 
en lugar de aquellos ojos tan vivos, se ha-
llan dos fuentes de lágrimas; y aquel pelo 
antes lazo de los incautos, ahora no sirve 
sino de enjugar los pies de su Señor, que 
moja con su llanto. L o segundo, advierte 
que importan mas que las palabras, la hu-
mildad y sincèro arrepentimiento del cora-
zon. Magdalena no habla, únicamente llo-
ra, y así consigue ser perdonada. 

Saca de aquí, tener siempre á la vista 
este modelo de verdadera penitencia, pro-
curando seguirlo en todas sus circunstan-
cias, para que así consigas oír, como esta 
feliz penitente, aquella consoladora palabra: 
vete en paz, tus muchos pecados te son 
perdonados. 



MEDITACION XLVÍ. 

Viernes de Pasión. 

DOLORES D E L A SANTISIMA VIRGEN. 

PUNTO 1. 
Considerar, cuan vivos y cuan acerbos se-

rian los dolores de la santísima Virgen, siendo 
ella la mejor de las madres, madre del me-
jor de los hijos, y madre que al pie de la 
cruz lo ve sufrir lá muerte mas injusta, la 
mas cruel, y la mas ignominiosa. 

Ponderar, que ese hijo que padece, es por 
esencia santo; y por esto és infinitamente 
amable: es su Hijo único, y así es el ob-
jeto único de su amor: y es, por último, 
sin dejar de ser su hijo, su verdadero Dios. 
¡Cuántos motivos y cuan poderosos, para 
hacer incomprehensible el dolor y la pena de 
María! 

Saca de aquí, el compadecerte de los tor-
mentos y angustias de esta afligida Reina, 
al ver que ella con admirable resignación 

las padece, por cuanto sabe bien, que la 
pasión cruel y sangrienta de su Unigénito, 
va á ser el precio de tu redención. 

PUNTO 2. 
Considerar, que si los dolores deben medir-

se por el amor, ni hay, ni puede haber vir-
gen tan afligida como María; porque ni hay 
ni puede haber madre tan amante. Ama 
según conoce; y conoce mejor que los queru-
bines todo el mérito y prendas de su amado. 

Ponderar lo primero* que si se reunieran 
fódós los dolores, trabajos y padécimientos 
de los mártires, formarían Un martirio, sin 
comparación, menor que el de María: por-
que los mártires padeciendo en el cuerpo, 
abundaba en gozo su espíritu; no así Ma-
ría, pues su alma era la principal que pa-
decía tanta pena, desolación y angustia, que, 
sin duda, traspasado su Corazón con la mis-
ma espada que traspasó el de su hijo, ha-
bría espirado juntamente con él, si una vir-
tud divina no la hubiera fortalecido. 

Ponderar lo segundo, la caridad tan ar-
diente de esta amorosa madre, que admi-



te y adopta por hijos suyos, á los mismos 
que crueles é ingratos estaban consuman-
do el deicidio, y privando de la vida á su 
Unigénito. Y el amor tan singular con que 
esta madre te mira, ¿no te merecerá siquie-
ra una lágrima? 

Saca de aquí, el entregarte al aborreci-
miento y dolor de tus culpas; y pues ya 
eres Hijo suyo, y María tu verdadera ma-
dre, consuélala en la horfandad y desam-
paro que por tí padece. Pide á Jesús que 
te perdone, y admita el único consuelo que 
eres capaz de darla con tus lágrimas, y 
amargo pesar de tus iniquidades. 

4 0 7 . 
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MEDITACION XLVII. 

Sábado de Pasión. 

ENTRADA D E JESUCRISTO EN JERUSALEN. 

PUNTO l. 

Considerar, las vivas ansias y ardientes 
deseos que tenia Jesucristo de cumplir los 
oficios de Redentor. Estoy, dice, sumamen-
te inquieto; y mi Corazon no hallará sosie-
go, hasta que yo padezca, y sea bautizado 
con el bautismo de mi sangre por tu liber-
tad y rescate. 

Pondera la gran prueba que hoy te da 
de ese deseo; pues habiendo entrado tan-
tas veces en silencio á Jerusalén, este dia 
se presenta como Rey, en medio de los vivas 
y aclamaciones de un pueblo inmenso; y todo 
esto lo acepta y recibe, para significarte el 
agrado que esperimenta, al ver que ya se 
acercan los momentos de padecer por tí. 

Saca de lo dicho, un justo reconocimiento 
á esa caridad infinita de tu Salvador; y pene-



trado del gozo que animaba á aquel devo-
to pueblo, levanta también tu voz, y escla-
ma: hija de Sión, salta de gozo, pues hoy 
tu verdadero Mesías viene á visitarte. 

PUNTO 2. 
Considerar la grande solemnidad de aquel 

dia Luego que Jesucristo se acerca, un 
pueblo inmenso le acompaña: se riega con 
flores la tierra: se desnudan muchísimos de 
sus capas, y tapizando con ellas el *uelo, 
hacen al mismo tiempo resonar los aires 
con alegres voces y cánticos de alabanza. 

Ponderar, cuan á la letra se cumple lo 
que está escrito del Mesías por los Profe-
tas: Vendrá, dicen, como un Rey manso, 
justo y salvador. ¿Y quién no admira todo 
esto en la entrada de Jesucristo? ¡Cuánta 
dulzura y amabilidad en su semblante, y 
cuanta mansedumbre y modestia, en medio 
de tantas esclamaciones! Entra sentado en 
un jumentillo, manifestando paz, sosiego, y 
aquel porte y conducta solo propia de un 
hombre Dios. 

Saca de aquí, el salir .-sin dilación y He-
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no de alborozo á encontrar á tu Rey: y 
pues viene á visitarte, procurando tu salud 
y remedio, celebra su venida, y uniendo tus 
voces con las almas fervorosas, salúdale di-
ciendo: Bendito sea el que viene en el nom-
bre del Señor. 

MEDITACION XLVIIL 

Domingo de Ramos. 

INCONSTANCIA D E L MUNDO. 

PUNTO 1. 
Considerar, que justamente admirados las 

pueblos de los portentos y maravillas que 
habia obrado Jesucristo en los tres años de 
su predicación, cuando vieron que montado 
sobre un jumentillo venia á Jerusalén, sa-
lieron con ramos de laurel y de palma en 
las manos, á celebrar su entrada; y como 
á verdadero Mesías le recibieron, protestan-
do su veneración y su gozo. 
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Ponderar, como á tantas demostraciones 
de júbilo, sucedió un repentino olvido y 
desprecio. Apenas habia pasado esa solem-
nidad, cuando ya no se acordaron de Je-
sucristo; y fué tal la indiferencia, que el 
Salvador tuvo que salir en silencio aque-
lla tarde, y se retiró á Betánia, sin aplau-
so, sin acompañamiento, y sin señal alguna 
que hiciera conocer, que era el mismo á 
quien en esa mañana habian saludado y 
celebrado como Hijo de David. 

Saca de aquí un cabal desengaño de lo 
inconstantes que son todas las honras y 
aplausos que nos ofrece el mundo. Nada 
suyo es subsistente; todo es transitono y va-
no. No confies en él, pues ya has palpado 
lo que hizo con Jesucristo. 

PUNTO 2. 

Considerar, que no solamente se olvida-
ron del mérito y virtudes que habían po-
co antes celebrado; sino que de esas exce-
lentísimas cualidades del Salvador, tomaron 
motivo sus enemigos para perseguirle. 

Ponderar, que los fariséos y doctores de 

la iey, estimulados de la envidia, oyeron 
con el mayor desagrado, las aclamaciones 
y vivas del pueblo; y no pudiendo conte-
ner su furor y su rabia, ¿no veis, se de-
cían unos á otros, como es generalmente 
elogiado y seguido? La santidad de Jesu-
cristo los ofendía; é incómodos con un hom-
bre tan irreprensible y tan perfecto, deter-
minaron desde entonces perseguirlo hasta 
darle la muerte. 

Sacarás de aquí, el mirar al mundo con 
el aborrecimiento y desprecio que merece. 
El persigue á los santos, porque son justos; 
y él tiene odio á Jesucristo, solo porque 
las obras del Salvador le son contrarias. 
Pues si tú eres de la escuela de Jesucris-
to, persigue al mundo, detestando también 
siempre su inconstancia y su iniquidad.-



MEDITACION X L I X . 

Lunes Santo. 

A V A R I C I A D E JUDAS. 

PUNTO 1. 

Considera, que estando convidado Jesu-
cristo á cenar en casa de Simón el fari-
séo, se presentó la amante Magdalena con 
un vaso lleno de un costosísimo bálsamo; 
y, sin reparar en cosa alguna, con genero-
sidad lo derramó sobre la cabeza y pies 
de Jesús. Cuando el amor es verdadero, 
toda demostración parece debida, y el ma-
yor obsequio se juzga corto. 

Ponderar, que el avaro Judas calificó de 
reprensible la acción de Magdalena, di-
ciendo: que seria mejor emplear aquel va-
lor en alivio de los pobres: y así se espre-
saba; porque sentía no aprovechar el im-
porte del bálsamo, para fomento de su ava-
ricia. Pero Jesucristo defiende á esa aman-
te muger, y aprueba su acción, hasta ase-
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gafar, que se haría memoria de ella, en don-
de quiera que se leyese el Evangelio. 

Saca de aquí, que nada importa que el 
mundo te critique y censure, si Dios está 
de tu parte y .te defiende. Empéñate, por 
tanto, en que tas obras sean agradables á 
los ojos de Dios; y no cuides del concepto 
de los hombres. Las balanzas de estos son 
mentirosas; pero la de Dios determina in-
defectiblemente el verdadero mérito y va-
lor de las cosas. 

PUNTO 2. 

Considerar, cuán cierto es lo que dice 
S. Pablo: que la avaricia es raíz de todo 
pecado: pues ésta fué en Judas la causa 
de su eterna desgracia. Por ella censuró 
ágriamente la unción de Magdalena; por ella 
se indignó contra la aprobación del Salva-
dor; y por ella, finalmente, lo entregó á sus 
mayores enemigos. 

Ponderar la ceguedad que causa este vi-
cio, cuando se le da entrada en el cora-
zon. ¿Quién creería que ese infeliz Apóstol, 
por el amor del dinero, vendiera á su di-



vino Maestro, á quien tantas finezas debia? 
Pues por este vicio entró el demonio en su 
corazon, dice el Evangelio; y no solamen-
te lo vendió, sino que lo vendió en un pre-
ció vilísimo; y por treinta reales entrego 
la sangre del inocente, cometiendo por su 
avaricia un deicidio tan horrendo, que hor-
rorizado de su gravedad, y rodeado de los 
remordimientos mas crueles y amargos, ti-
ró el dinero, y se ahorcó. 

Sacarás de aquí, evitar con el mayor 
empeño el desordenado amor de las rique-
zas y demás bienes temporales; pues este 
formidable vicio poco á poco domina nues-
tro corazon, y quitando la luz á nuestro 
entendimiento, nos precipita en toda clase 
de iniquidades. 

415. 
MEDITACION L* 

Mártes Santo. 

ORACION DE JESUCRISTO EN GETSEMAN) . 

PUNTO 1. 

Considera, que habiendo llegado aquel 
triste momento, escrito en los libros eternos, 
en el que Jesucristo, verdadero Hijo de Dios, 
habia do padecer y derramar su sangre por 
ti; se dirige, concluida la cena, al huerto 
de Getsemaní, y con la oracion mas fer-
vorosa comienza la grande obra de nuestra 
redención. 

Ponderar, que siendo nuestro fiador, vio 
por lo mismo sobre sí el cúmulo inmenso 
de los pecados de todos los hombres, des-
de el primero que Adán cometió, hasta el 
que se cometerá el último día de los tiem-
pos: y conociendo con su infinita sabiduría 
toda la grandeza y malicia del pecado mor-
tal, y al mismo tiempo la santidad de su 
Eterno Padre, se vió acometido de tal aflic-
ción y congoja, que postrado sin aliento en 
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cierra, como pidiendo consuelo, se vuelve 
á tres de sus discípulos que le acompaña-
ban, y les dice: triste está mi alma has-
ta la muerte 

Saca de aquí un claro convencimiento 
del infinito tamaño del pecado, pues tu Sal-
vador, que es la fortaleza del cielo, se ve 
en ese funesto monte agoviado, y en una 
verdadera agonía, por el peso de tus cul-
pas que siente sobre sus hombros. ¡Si tan-
to dolor causan los pecados ágenos, qué do-
lor deberás tener por los tuyos! 

PUNTO 2. 

Considerar, que aquel suelo regado con 
su sangre es el altar; Jesucristo la víctima 
que se ofrece; y su ardiente y vivo amor, 
el fuego en que la víctima se abrasa. 

Ponderar, cual seria su angustia, cuan-
do á un mismo tiempo se agolpan sobre 
su imaginación cordeles, lanzas, azotes, es-
pinas, insultos, cruz y muerte. Todo se le 
representa vivísimamente; y viéndose como 
reo que está en nuestro lugar, con la mas 
perfecta conformidad espera el castigo que 

Miércoles Santo. 
¿ r ' '' OS'I 

TRABAJOS DE JESUS EN EOS TRIBUNALES. 
• r . ' Jsv ' ; - : i - : : r t . f ©•, ' i : '.r¿>¡ 

PUNTO 1. 

Considerar, como él pérfido Judas se acer-
có al inocente Jesús, y saludándole con un 

T O M . h 5 3 

4 1 7 , 

merecíamos nosotros, y humilde se sujeta 
al golpe que va á descargar la santa in-
dignado^ de su Padre. 

Saca de aquí lo primero, una tierna com-
pasión de lo mucho que tu Redentor pa-
dece, para satisfacer por tus culpas; y lo 
segundo, un justo agradecimiento por su in-
mensa caridad; pues luego que el ángel le 
representa que su pasión ha de ser el me-
dio de. tu libertad, se pone en pie, se ani-
ma, y con valor y gusto se ofrece á toda 
clase de tormentos, viendo que tú vas á 

quedar perdonado. 
YJ • ) .1 -I . - ' ! ; i i ••• "• í! : 

MEDITACION Ll . 
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quedar perdonado. 
YJ • ) .1 -I . - ' ! ; i i ••• "• í! : 

MEDITACION Ll . 



ósculo traidor, le entregó á la insolente y 
atrevida tropa que él mismo capitaneaba: y 
estos implacables enemigos le atan con fuer-
tes cordeles, y como á un ladrón le cer-
can, y le llevan á los jueces, cargándole de 
injurias y golpes por el camino. 

Ponderar lo primero, la. confusion y ver-
güenza con que pasaría como un facinero-
so por aquellas calles, quien poco antes ha-
bía sido en ellas mismas, aplaudido y . cele, 
brado como Hijo de David. Como estaría 
su Corazon, ai notar el estrépito y escánda-
lo con que le presentaron al,•concilio, que 
aun siendo de noche se habia congregado, 
y le esperaba para juzgarle. 

Ponderar lo segundo, el furor y la rabia 
que aquellos hombres manifestaban, buscan-
do falsos testigos, haciendo gravísimos car-
gos contra su conducta y doctrina, siempre 
deseando sacarle reo de muerte. Pero en 
este conjunto de trabajos, insultos, é igno-
minias, ¡qué mansedumbre tan admirable! 
¡qué dulzura! ¡qué modestia! ¡qué paz y qué 
silencio se deja ver. en Jesús! 

Saca de aquí la importante lección de 

conformidad y paciencia en las penalidades 
que Dios te envía. Aprende de Jesucristo, 
que se porta como un sordo que nada es-
cucha, y como un mudo que no abre sus 
lábios para defenderse; 
~¡ íiv Y AYQ is> i-IVÍ ¿ÍÍÍÍO a ...• 

.PUNTO 3,- . . . , 

Considerar; qué noche aquella tan triste, 
en la que retirándose á dormir los jueces, so-
lo Jesucristo queda en penas, entregado á 
la custodia de unos hombres feroces, que 
para no sentir la molestia de la vigilia, ha-
cen de nuestro Redentor el objeto de sus 
bufonadas y burlas sacrilegas, cubriéndole 
los ojos, abofeteándole, tirándole de la bar-
ba y cabello, y arrojándole inmundas salivas. 

Ponderar, que luego, entrado el día, de-
seando asegurar y acelerar la muerte, lo 
presentan á Pilato, pidiéndole tumultuaria-
mente, que; lo-1 condene; Ninguna causa en-
cuentra el presidente para esta sentencia, 
pues antes bien admira las bellas cualida-
des del reo; pero, rindiéndose á los respe-
tos humanos, se los entrega para que le 
azoten. Alma mia, si tienes valor, entra en 



ese pretorio, y verás los crueles y repeti-
dos golpes, que á porfía descargan esos in-
sensibles verdugos sobre las delicadas carnes, 
que en el vientre de la virgen mas pura 
formó el Espíritu Santo. 

Saca de aquí, cuál será el peso y enor-
midad de nuestras culpas, cuando para sa-
tisfacer por ellas, aplica Jesucristo tantos 
dolores, tantas injurias, ignominias, golpes; y 
tanto número de azotes, que habría sin du-
da muerto en este tormento, á no estar sos-
tenido por su divina virtud. 

. im W Mi9(do la »-»«oteH o t twm 9b 
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MEDITACION LII. 

.üib b ofós-i-m f>»i> «tB-jabiKíl 
Jueves Santo. 

• • <1 „UW-,A¡Ki<T OÍf iM B IXBiíta?-" -&nfiUHiffnuiaiuth.aimq ». 
INSTITUCION I)EL SANTISIMO SACRAMENTO. 

" • V ¿wq! aJaaí)ia'>'i<í la f>i>n<sb 
PUNTO 1. 

-cblUsoo acfbd m ^ w m m • -
Considera, que con muchísima razón lla-

mó David á este Eucarístico Sacramento, 
el compendio de las maravillas de Dios; 

Santo Tomás, el mayor de los milagros: S. 
Bernardo, el amor de los amores: y S. Agus-
tín, el término de la Omnipotencia: porque 
en él se encierran cuantas maravillas ha 
egecutado el' Brazo divino; porque ningún 
portento le excede; porque en ningún otro 
beneficio se muestra Dios mas amante; y 
porque ni el mismo Dios puede ya obrar 
en nuestro favor cosa mas grande ni mas 
digna de su generosidad. 

Ponderar, qué liberal se manifiesta Dios 
cuando te cria; cuán vigilante y sábio cuan-
do su providencia te conserva; qué miseri-
cordioso cuando te redime; y cuán rico cuan-
do te glorifica: pues advierte, que todo es-
to egecuta, pero del modo mas admirable, 
por medio de este Santísimo Sacramento; 
pues viniendo á tu pecho, te da un ser mas 
sublime que el que te dio en la creación; 
te sustenta y mantiene con alimento mas no-
ble; te ofrece no una, sino' mil veces la san-
gre preciosa con que te redimió; y te antici-
pa, en cierta manera, la gloria, quedándose 
él en prendas de que cumplirá su palabra. 

Saca de aquí, el esclamar con el Doc-



tor Angélico: ¡ó sagrado-convite, en el que 
Jesucristo viene á mí! ¡O Pan celestial, que 
me recuerda lo que ,por mí (padeció en el 
Calvario!; ¡O .manjar divino, donde eL.alma 
queda satisfecha y embriagada, con un tor-
rente de gracia! ¡O segura prenda, por la 
cual, desde este destierro, poséo al mismo 
que hace en los -cielos- la eterna felicidad 
de los. santos! 31« s • " r> f í s" 

.b&Uía 3» m: rii H- V:: 
. PUNTQ 2.1¡;> i 

Considerar, hasta: qué punto sube el amor 
con que.te ama.Jesucristo;- pues< conocien-
do que, consumada la redención»- -debía de-
jar la tierra y ausentarse, conocia^tambien, 
que debíamos>- quedar tristes huérfanos) sin 
padre; mas esto no lo sufre su ardiente ca-
ridad;-y así pone, en acción su omnipoten-
cia, su liberalidad): su; sabiduría; y feacien.-
do obrar el. esfuerzo .y- virtud de iodo . un 
Dios, multiplicando./estupendos prodigios, ins-
tituye este augusto Sacramento, solamente 
por quedarse con nosotros, y estar en nues-
tra compañía hasta el último dia de los si-
glos. 

Ponderar, que no queda contento el amor 
de Jesucristo, con estár realmente presente 
en nuestros altares; sino que desea que el 
verdadero altar sea nuestro corazon, en don-
de esté tan íntimamente unido con nosotros, 
como lo está el alimento con nuestra subs-
tancia. Quiere que su sangre sea la que 
corra por nuestras venas, su vida la que 
nos anime, y su divinidad la que. nos en-
diose. En una palabra, quiere que por es-
te Sacramento séamos Hermanos suyos, Hi-
jos de su Padre, -y Templos del Espíritu 
Santo. Mira si tienes masque pedir á su 
amor.- - ! „1. -,-¡¡ » .-• .;,•, .<. 

Sacarás de » esto, ; el correr á beber de 
esta fuente; pero procurando llegar con aquel 
amor en que los serafines se abrasan. Ama, 
y no .tengas: temor; pues, sabes que quien 
te ;i espera, es „un Padre que conoce nues-
tra pobreza. Llora tus pecados,; yjacercá-
te á-ese Cordero, pues. 4e está convidando, 
para lavar tus tulpas con: su sangre, JLI ?•:•: 
OÍ -.ara 2.... ¿ , i r gwj: .:K-
• c - - «í i. ai . idaoifii. 
• ^ "-Ü Ui ; .. i>c¡; 
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MEDITACION LUI. 

Viernes Santo. 
: • • ¡IB) ' " ' 

PASION Y M U E R T E DE JESUCRISTO. 

PUNTO 1. 
Considera, que temiendo Pilato la ene-

mistad del César, con que los judíos lo ame-
nazaban, decretó por fin que el inocente fue-
ra crucificado. ¡Alma mia, acompaña a tu 
Redentor, que ya sale para el monte Cal-
vario, cargando la pesada cruz de tus cul-
pas, obedeciendo gustoso el decreto de su 
Eterno Padre, que le ha enviado a que pa-
dezca por tí! 

Ponderar, ¡con qué vergüenza atravesaría, 
las calles y plazas, oyendo que por el cami-
no, á voz de pregonero, le iban acusando de 
sedicioso, ladrón y blasfemo! ¡Cuál seria eL 
sentimiento y dolor de su Corazon, al es-
cuchar que ante un concurso inmenso le 
llamaban malhechor; habiendo empleado los 
tres años últimos de su vida, en hacer bien 

á todos los pueblos y provincias donde pre-
dicaba, y era la medicina y consuelo uni-
versal en toda clase de necesidades! 

Saca de aquí, el llorar amargamente tus 
pecados, aprovechándote de la lección que 
en este camino dió á las mugeres que llo-
raban por él, y ten muy presente lo que 
el mismo Señor añadió: ¡si el fuego de la 
ira divina así quema al leño verde, cómo 
abrasará al seco! 

PUNTO 2. 
Considerar, que ya tu amable Redentor 

está crucificado, y elevado entre el cielo y 
la tierra, para que todos véamos, que es la 
hostia de propiciación, y el medianero en-
tre Dios y los hombres. La espada de su 
Padre no descargará sobre nosotros un gol-
pe mortal; porque ya la mediación de su 
Hijo divino la detiene. 

Ponderar, que en este dia se desató to-
do el poder del infierno contra Jesucristo. 
Todo coopera á su tormento y á su muer-
te. Los suyos le abandonan; su Madre no 
puede auxiliarle; su Padre no lo escucha; 

TOM. I. 5 4 



v sus encarnecidos enemigos, rodeando su 
"cruz, lo mofan y lo maltratan. En medro 
de tanta desolación y desamparo, faltando-
le hasta una gota de agua para humede-
cer su lengua, pidiendo por sus enemigos 
al Padre, exhala en sus manos el ultimo 
aliento. El sol y la luna no quieren ser tes-
tigos; la tierra se estremece; y la natura-
leza toda se horroriza al ver morir a su 
Autor. 

Saca de esta consideración, lo primero, 
la mayor contrición de tus cuípas, pues ellas 
quitan esa preciosa vida á tu Redentor: y 
lo segundo, una grande confianza en el va-
lor de su sangre: y sean cuales fueren tus 
delitos, éntrate en ese Costado que acaba, 
de abrir una lanza, pues él es et único puerto 
que puede salvarte del naufragio. 

jjVBWiu« * •• iV-VJ-«̂  ii'j • ¿Jjf-HV?VilV7-./.;} IV. ' JiC J i'¿ 

MEDITACION LIV. 

Sábado de Gloria. 

DIOS RECOMPENSA A EOS QUE E B SIRVEN-

PUNTO 1. 

Considerar, que pasado el sábado, al ama-
necer el domingo, las amantes mugeres Ma-
ria Magdalena, y Maria, madre de Santia-
go, prevenidas de aromas y ungüentos, ale-
jando de si todo humano respeto, salieron 
de la ciudad, y se dirigieron al sepulcro dé 
Jesucristo, con el fin de ungirle y prestar-
le- los últimos obsequios. jQué cierto es, qde 
quien ama no conoce dificultades! 

Ponderar, ¡qué obstáculos tan insupera-
bles no deberían esperimentar estas muge-
res, para remover con sus cortas fuerzas la 
pesada losa del sepulcro! ¡A cuantos peli-
gros estarían espuestas con los soldados, que 
con tanto empeño guardaban el cadáver! 
Pero si ellas anduvieron prontas y fieles en 
obsequiar á Jesucristo, el Señor anduvo mas 



presto en recompensar su amor y fidelidad; 
porque cuando llegaron, todos los inconve-
nientes estaban vencidos: la losa estaba qui-
tada, y fugados los centinelas: pudieron sin 
dificultad ni estorbo visitar el sepulcro. 

Saca de aquí, poner en las mayores aflic-
ciones y dificultades tu confianza en Dios; 
porque á su infinita sabiduría no faltarán 
medios y arbitrios para consolarte, y su po-
der los pondrá en egecucion sin la menor 
resistencia. 

PUNTO 2. 
Considera, que al rayar la aurora, des-

cendió un ángel del cielo, cuyo rostro bri-
llaba como un relámpago, y sus vestidos 
eran blancos como la nieve; y prestando 
reverentes servicios á su Señor, quitó la 
losa que cubría el sepulcro, de donde ya 
habia salido Jesucristo, como verdadero sol 
de justicia, triunfando con su resurrección 
gloriosa del pecado y de la muerte. 

Ponderar lo primero, que al mismo tiem-
po hubo tan fuerte terremoto, que atónitos 
los guardas, vinieron desmayados á tierra, 

quedando como muertos: mas el ángel di-
rigiéndose á las mugeres, vosotras, les dijo, 
nada teneis que temer. Que fué decirles, 
como esplica S. Crisóstomo: teman sus ene-
migos que le crucificaron; no vosotras, que 
fieles le seguís. Ponderar lo segundo, que 
no solamente fué recompensado su amor, 
con saber que estaba vivo el que buscaban 
muerto; sino que fueron honradas con ser 
las primeras mensageras de la resurrección 
de su divino Maestro. Partid al punto, las 
dijo el ángel, y avisad á los discípulos: que 
Jesucristo resucitó, conforme lo tenia dicho. 

Saca de .aquí, que. cuanto hagamos en 
obsequio <le nuestro Salvador, quedará ven-
tajosamente premiado; pues Dios así como 
se complace en recibir nuestros cultos, así 
también tiene gusto en recompensarnos, y 
honrarnos con una liberalidad incompara-
blemente mas grande. 



MEDITACION LV. 

Domingo de Resurrección. 

RESURRECCION B E JESUCRISTO. 
.).•:! ' íf¡ o U . c . o í ü o o ' t • tjjií s¡Jn3íí(Cso-. o.» 

PUNTO 1. 

Considerar, que la resurrección de Jesu-
cristo es el objeto de la festividad mas gran-
de que tiene la Iglesia. Solemnidad glorio-
sa, dice S. Gregorio, para el hombre y para 
el ángel: para el hombre; porque la resur-
r e c c i ó n del Salvador es la que promete nues-
tra resurrección é inmortalidad: y para el 
áncel; porque resucitando nosotros, se ocu-
parán las sillas, que dejaron vacias los in-
felices ángeles que prevaricaron. 

Ponderar, ¡cuántos motivos tenemos para 
ser ocupados de la alegría mas pura, y del 
júbilo mas completo! Este día nos enjuga 
las lágrimas que debimos derramar en los 
anteriores, por las ignominias, dolores y muer-
te que sufrió nuestro Redentor. En este día 
vemos vencida la muerte, y contemplamos 

también, que el infierno suelta las almas de 
los santos Padres, ilustres cautivos, que libres 
de sus cadenas, concurren á la pompa de 
Jesucristo. 

De aquí sacarás, el uniformar tu espí-
ritu con el dé la santa Iglesia, para en-
tonar con ella una incesante aleluya, y 
repetir con el Real Profeta: este es el dia 
que ha heelio el Señor, alegrémonos y sal-
temos en él de gozo. 

PUNTO 2. 

Considera, que resucitando Jesucristo, de-
jó en el sepulcro los lienzos que .antes le 
cubrían; enseñándote, que si has resucitado 
con él, debes abandonar todo lo del hom-
bre viejo, y Vestirte del hombre nuevo: co-
sa que se diga de tí, que ya no eres el 
que antes* sino que has pasado, como tu 
Salvador, á un estado inmortal, para no vol-
ver á morir. Murió el pecado, para qué sea 
eterna la vida de la gracia. 

Pondera, „que debes mirar este dia, no 
solamente como el en que se robustece tu 
fe, se erige tu esperanza, y se enciende 



MEDITACION LVI. 

Lunes de Resurrección. 

APARICION DE JESUCRISTO A LA SANTÍSIMA 

V I R G E N . 

PUNTO l. 
Considera, que en la misma hora y mo-

mento en que resucitó Jesucristo, apareció 
rodeado de gloria y hermosura, como es 
razón suponerlo, á su santísima Madre, an-
tes que á otra persona del mundo, y con 
inefable eonsuelo inundó aquel tiernísimo 
Corazon, hasta entonces sumergido en un 
mar de amargura. 

Pondera, que al par de las penas que 
padecía esta Señora, eran los amorosos y 
ardientes deseos de la pronta resurrección 
de su Hijo, que era el objeto de su firme 
fe é incontrastable esperanza. ¡Con qué len-
titud y pereza vería pasar las horas de 
aquellas tristes noches*, pero ¡cuán risueña 
y alegre se presentaría la aurora del Do-
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tu caridad; sino como dia del gran misterio, 
en que brilla el poder y la gloria de tu 
Salvador. Jesucristo resucitó; claman por 
todo el mundo los apóstoles; y aun los pue-
blos gentiles se dan priesa para venir á co-
nocerle, adorarle y seguirle^ Jesucristo re-
sucita; y este portento se publica, á pesar 
de sus mismos enemigos, consiguiéndose que 
naciones enteras reconozcan su poder y di-
vinidad. La soberbia Roma abandona sus 
errores, y dobla ante Jesucristo la rodilla, 
confesándolo por el verdadero Mesías, Hijo 

del verdadero Dios. 
Sea el ñuto de estas consideraciones, dar 

el parabién á Jesucristo, diciéndole: seas 
eternamente bendito y glorificado, amabilí-
simo Redentor, y todos los celestiales co-
ros celebren tu triunfante resurrección. San-
tificado sea por siglos eternos tu nombre; 
y las criaturas- todas canten hoy y repitan: 
al Cordero de Dios que salvó al mundo 
con su sangre, sea todo honor y toda gloria. 



mineo, seguida inmediatamente del verdade-o 7 o 
ro sol de justicia, cuyos resplandores ale-
graron la tierra, hicieron retemblar las puer-
tas del abismo, y conmovieron las del cie-
lo, prontas ya á abrirse para recibir á su 
Dios! 

Sacarás de aquí, el imitar en lo posible 
los santos deseos de esta Señora, pidiendo 
que pase la funesta noche de la culpa; que 
Jesucristo resucite en tu pecho por la gra-
cia; y que brille la verdadera luz en tu co-
razon. 

PUNTO 2. 

Considera, que pues la santísima Virgen 
tomó -una parte muy principal de los tor-
mentos y dolores de Jesucristo, es muy jus-
to, que la gloria y triunfo de, este Hijo, se 
comunique con preferencia al espíritu de tan 
digna Madre. 

Ponderar, que nadie es capaz de medir 
el torrente de delicias que causaría esta 
entrevista con un Hijo verdadero de Dios, 
que victorioso del pecado y de la muerte, 

: revestido de poder y de fuerza, se presen-

ta á su Madre, y esta Madre que con las 
lágrimas todavia en los ojos, por la esce-
na tristísima del Calvario, vé y abraza á 
su Hijo resucitado. ¡Qué coloquios serian 
los de aquellos dos Corazones! Ya no hay-
espinas, azotes, cruz, ignominias ni muerte. 
Todo es gozo, todo alegría, todo gloria. Je-
sucristo se deja ver como un conquistador 
cargado de despojos; y con su presencia 
causa un júbilo inmenso en la que por sus 
acervísimas penas fué Reina de los mártires. 

Saca por fruto de esta meditación, el co-
nocer que Dios, con una sábia y amorosa 
providencia, entrelaza los bienes y los ma-
les: y si á su Madre no la dió el consue-
lo sino despues de crueles padecimientos y 
martirios, ¿cómo te quejas tú de tus adver-
sidades, y quieres un continuado paraiso, 
sin pasar antes por el camino de la cruz? 



MEDITACION LVII. 

Mártes de Resurrección. 

a p a r i c i o n d e j e s u c r i s t o a s a n t a 

M A R I A MAGDALENA. 

PUNTO 1. 
Considera, que Mana Magdalena, fiel dis-

cípula de Jesucristo, no se satisfizo con 
acompañar en sus tormentos á su Maestro 

viéndole exhalar el último * e n » 
cruz; sino que prevenida con aromas en la 
mañana del Domingo, salió de la cuidad 
s e dirigió «I sepulcro, con el fin de pres-
tar el postrer obsequio al Cuerpo de su 
amable Redentor-

Pondera, que el amante verdadero, ta 
consiente dilaciones, ni conoce dificultades. 
El peso de la losa que cubre el sepulcro, 
e s superior alas cortas fuerzas de una mu-
ger: los soldados puestos por el gobierno, 
custodian vigilantes aquel lugar, y & nadie 
consentirán que se acerque: Mana Magda-

lena sabe todo esto, y nada la arredra ni 
la intimida. Tiene amor, y esto basta. Sin 
reparar en inconvenientes camina con va-
lor, y presurosa se dirige al sepulcro en 
solicitud de su amado. 

Saca de aquí lecciones de amar; y ad-
mirando la conducta de Magdalena, persuá-
dete que el amante no debe estar ocioso, 
sino siempre activo, siempre fervoroso, y 
siempre incansable en el servicio de su ob-
jeto; pues el amor verdadero se esplica mas 
con obras, que con palabras. 

PUNTO 2. 

Considera que Dios, infinitamente amo-
roso y liberal, sabe corresponder con faci-
lidad y prontitud el obsequio de los que 
le sirven. Magdalena suponía, y con razón, 
mil estorbos y dificultades para ungir á su 
divino Maestro; pero todo quedó allanado; por-
que cuando ella llegó, la losa estaba ya le-
vantada, y los centinelas habían desaparecido. 

Ponderar lo primero, qué sentimiento y 
pesar seria el dé Magdalena, al inclinarse 
al sepulcro y advertir, que no estaba allí 



el Cuerpo de su Salvador. No obstante, se 
mantuvo firme en aquel lugar, con las es-
presiones del mas vivo dolor, y al fin reci-
bió, dice S.. Gregorio, el premio de su cons-
tancia; pues dirigiendo segunda vez los 
ojos al sepulcro, vió en él dos ángeles que 
la consolaron, asegurándola, de que Jesucris-
to habia resucitado. 

Ponderar lo segundo, que el mismo Sal-
vador en persona se le aparece, la llama 
oor su nombre, enjuga con su presencia sus 
lágrimas, y la hace el distinguido honor de 
constituirla su primer enviada ó embajado-
ra, que anuncie la gloriosa resurrección á los 
apóstoles. 

De aquí sacarás, que la caridad borra 
nuestros delitos y pecados, por muchos y 
graves que sean. Así eran los de Magda-
lena, pues el Evangelio dice: que el Señor 
lanzó de ella siete demonios: pero supo amar 
mucho; y alcanzó que Dios mucho la per-
donara-

i 

MEDITACION LVIII. 

Miércoles de Resurrección. 

APARICION DE JESUCRISTO A EOS APOSTOLES. 

PUNTO 1. 

Considerar, que habiendo sabido Pedro y 
Juan que habia resucitado su Maestro, cor-
rieron desde luego al sepulcro, y no hallan-
do en él mas que la sábana y el sudario, 
no pudieron menos que creer lo que Mag-
dalena y Maria Salomé les habian anunciado. 

Ponderar que ambos, llenos de admira-
ción por lo que habian observado, se reti-
raron á su casa, y juntamente congregados 
todos los apóstoles, teniendo cerradas las puer-
tas, temerosos de la persecución de los ju-
díos, estando en conversación, todavía dudo-
sos de este altísimo misterio; Jesucristo, inte-
resado como un buen Padre en el consuelo 
de sus hijos, se les presenta lleno de aque-
lla amabilidad y dulzura que le era propia, 
diciéndoles: la paz sea con vosotros. Y pa-



v a quitarles toda duda, y cerciorarlos de 
que lo que veian no era un mero espíritu 
les muestra sus llagas, y les añade: tocad 
mi Cuerpo, y desengañaos de que m. Cuerpo 
e s r8al y verdadero; pues el espíritu no 
tiene carne ni huesos, como estáis viendo 
que tengo. 

De aquí sacarás, que Jesucristo se em-
peña en manifestarse & sus discípulos, por-
que tenia bien conocida la tristeza y amar-
a r a en que los hahia sumergido su muer-
te. Toma, pues, parte en los dolores de Jesu-
cristo, y la tendrás, como los apóstoles, en 
los consuelos; pues está escrito: que serán 
consolados con el Salvador, los que con ej 
hubieren padecido. 

PUNTO 2. 

Considera la priesa con que Jesucristo es-
tiende la noticia de su triunfante resurrec-
ción; porque vé, que este misterio es la ba-
se mas sólida y el fundamento mas firme 
de nuestra fe, siendo al mismo tiempo el 
que eleva nuestros deseos al cielo: pues si 
Jesucristo resucitó, dice el Apóstol, ya no 

debemos pensar en las cosas de la tierra. 
Ponderar lo primero, la bondad y amor de 

Jesucristo, que sin embargo de verse aban-
donado de sus cobardes discípulos en el 
tiempo de su pasión, los busca cariñoso, y 
los hace participantes de su triunfo. Pon-
derar lo segundo, cuán agradecidos queda-
rían los apóstoles á su divino Maestro, y 
como sentirían entonces haberle desampa-
rado. Especialmente S. Pedro derramaría 
copiosas lágrimas, acordándose de la ingra-
titud de haberle negado. 

Saca de aquí, el acompañar á los após-
toles en su alegría, celebrando como ellos 
las glorias de Jesucristo, y la victoria que 
alcanzó del pecado y de sus enemigos. Pí-
dele, por ese santísimo misterio, resucitar 
tú á la vida de la gracia. 

3 osu.un. 
T o m . I, 



MEDITACION LIX, 

Jueves de Resurrección. 

APARICION A LOS DISCIPULOS D E EMAUS, 

PUNTO 1. 
Considera que Jesucristo, el dia de su re-

surrección, sin darse á conocer, se agregó 
á dos de sus discípulos que caminaban á 
Emaus, y les preguntó, ¿cuál era el asunto 
de su conversación, y el motivo de la tris-
teza que manifestaban? Ellos* maravillados 
de tal ignorancia, le relatan cuanto habia 
pasado con Jesús de Nazarét, en Jerusa-
lén, y que aun no habían visto su resur-
rección, que tenia prometida para el terce-
ro dia; aunque María Magdalena y otras 
mugeres, aseguraban estar verificada. 

Ponderar, el vivo deseo que Jesucristo 
tiene de la salvación de las almas; pues no 
obstante la poca fe de estos discípulos, los 
busca, los solicita empeñoso, hasta valerse de 
la oportunidad de hacérceles encontradizo co-

4 4 3 . 

mo pasagero, con el fin de consolarlos, 
corregir su incredulidad, y fortalecerlos en 
la fe; haciéndoles entender, cuán convenien-
te era que padeciese Jesucristo lo que pa-:' 
deció, y así entrar en su gloria. 

Sacarás de esta doctrina, que si el Sal-
vador, siendo por esencia bienaventurado y 
glorioso, no tuvo á bien entrar triunfante 
en el cielo, sin pasar antes por las mayo-
res adversidades y trabajos; nadie debe es-
perar el descanso y el premio, sin haber 
entrado con fortaleza en el combate, y sa-
lido de él con honor; pues no se corona, 
dijo S. Pablo, sino el que legítimamente 
pelea. 

PUNTO 2. 

Considera, que después de haberles ma-
nifestado por las Escrituras, que sus igno-
minias, cruz y muerte, eran la prueba ma-
yor de estar cumplidas en él las profecías, 
hizo una acción, como que quería pasar 
adelante; mas los discípulos le detuvieron, 
suplicándole, que se quedase con ellos, por 
-estar muy entrada la tarde. 



Ponderar lo primero, que con el fin de 
iluminarlos, condescendió el Señor con su 
ruego, y habiéndose sentado á la mesa, to-
mó el pan en sus manos, lo bendijo, con-
virtiéndolo en su Cuerpo, según dicen al-
gunos santos Padres, y-se los repartió. Abrie-
rónseles al momento sus ojos con aquel Pan 
divino; y reconociéndole clarísimamente por 
su Maestro, desapareció de su vista. 

Ponderar lo segundo, que las palabra«? 
de Jesucristo son, como dijo S. Pedro, pa-
labras de vida eterna; y así lo comprueba 
el testimonio de estos discípulos, que llenos 
de admiración y de gozo confesaban, que 
ardía su corazon, y sentían fervor en su 
espíritu cuando Jesucristo les venia hablan-
do en el camino. 

Sea el fruto de todo esto, pedir ambas 
cosas al Señor: que te ilustre y abrase tu 
corazon con el fuego de su divina pala-
bra; y que te alimente con su sacrosanto 
Cuerpo, para que le conozcas; y conociéndo-
le le sirvas, le ames, y eternamente le gozes. 

MEDITACION LX. 

Viernes de Resurrección. 

APARICION DE JESUCRISTO A SANTO TOMAS. 

PUNTO 1. 

Considera, que habiendo dicho Santo To-
más que no creería que hubiera resucitado 
su Maestro, mientras él no lo viera con sus 
ojos, y metiera sus dedos en la llaga de su 
Costado; Jesucristo se le presentó, á tiem-
po que estaba con los demás apóstoles, y 
dirigiéndole la palabra, entra, le dijo, tus 
manos en mis llagas, y no quieras ser in-
crédulo sino fiel. 

Ponderar, el gran valor que tiene una 
alma en el concepto de Jesús, pues por 
solo curar la de Tomás, que estaba en-
ferma por su incredulidad, repite su apa-
rición á los ocho dias de resucitado, y con-
cede que este infiel discípulo toque á su 
satisfacción su Cuerpo, y entre los dedos 
en la llaga de su Costado. ¿Quieres mayo-



res pruebas del empeño con que este ze-
loso Pastor cuida sus ovejas, sin dejar que 
una sola se le pervierta? 

Saca de aquí, el estimar tu alma como 
la aprecia Jesucristo. Mírala siempre con 
el mayor cuidado; y ten presente, que es-
tá comprada con la sangre y méritos de 
todo un Dios. 

PUNTO 2. 
Considera, que recibiendo Tomás la prue-

ba y testimonio mas auténtico de la resur-
rección del Salvador, se arrepintió de su 
incredulidad, y con las espresiones mas tier-
nas lo invocó, diciéndole: tú eres mi Se-
ñor y mi Dios. 

Ponderar, qué grande y qué inefable es 
el amor que Jesucristo nos tiene; pues si 
permite la incredulidad de su Apóstol, de 
ella misma se vale, para dar consistencia 
y vigor á nuestra fe. No pienses, dice S. 
Gregorio, que no tuvo Dios un alto desig-
nio en las dudas de su discípulo: lo tu-
vo, y fué, que Tomás dudando, pidió prue-
bas de este importante misterio: con ellas 

desterró las tinieblas de su entendimiento,, 
y nos dió al mismo tiempo una luz y cer-
tidumbre muy grande para no dudar ja-
más. Por esto añade el mismo Santo: nos 
fué mas provechosa la duda de Tomás, que 
la fidelidad y creencia de los otros após-
toles. 

Saca de aquí, el dar continuas gracias á 
tu Salvador por estas mismas pruebas con 
que afirma tu fe: procura conservarla á to. 
da costa, confesando siempre á Jesucristo 
por tu Señor y tu Dios; y haz obras dig-
nas de tal confesion. 



MEDITACION LXI. 

Sábado de Resurrección. 

APARICION D E JESUCRISTO EN E L M A R D É 

T I E E R Í A D E S . 

PUNTO 1. 

Considerar, que ocupados en lá pesca, en 
él mar de Tiberíades, Pedro, Juan, Santia-
go y otros, trabajaron infructuosamente to-
da la noche, pues nada lograron; pero lle-
gando la mañana, se les presentó Jesucris-
to, y echada según su orden la red, hicie-
ron una pesca tan abundante, que fué gran-
de maravilla que la red no se rompiese. 

Ponderar lo primero, que por la noche 
fué inútil el trabajo; porque no se hallaba 
allí Jesucristo: manifestándosenos, como di-
jo David, que cuando Dios no edifica, de na-
da sirven las manos de otros artífices. Pon-
derar lo segundo, que Dios nos hace pal-
par primero nuestra pobreza, para que le cla-
memos, y para manifestar entonces su libera-

lidad. Permitió, pues, dice S» Agustín, que 
trabajáran en vano los apóstoles, para obrar 
despues el portento de una pesca inespe-
rada y admirable, y ganarles así el respe-
to y el amor. 

Sacarás de aquí, la confianza con que 
S. Pedro dijo en otra ocasion: en tu nom-
bre Señor, echaré la red; siendo el pre-
mio de esta confianza, el prender una mul-
titud inmensa de peces. Di, pues, en to-
dos tus apuros y necesidades: en tu nom-
bre, Dios mió, emprendo esto ó aquello; y 
jamás quedará sin efecto tu esperanza. 

PUNTO 2. 
Considerar, que habiéndose puesto un pez 

sobre las brasas, llamó el Señor á sus dis-
cípulos, y comió con ellos; con el fin de 
hacerles ver la realidad de su Cuerpo, y la 
verdad de su resurrección. 

Ponderar, que habiendo concluido la comi-
da, preguntó el Salvador á Pedro por tres ve-
ces: si le amaba mas que todos los otros dis-
cípulos: y asegurado por su confesion inge-
nua de su vivo amor, lo constituyó Pastor 
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universal de su rebaño: enseñándonos en 
esto lo importante y necesaria que nos es 
la caridad, supuesto que Jesucristo la pi-
dió como condición esencial, para encomen-
dar á Pedro el cuidado de las ovejas, y 
el gobierno de la Iglesia. 

Saca de aquí, el examinar tu conciencia, y 
mira si puedes responder á tu Redentor co-
mo Pedro: te amo, te amo, y tú bien sa-
bes Señor, que te amo. ¡O feliz, si te ha-
llas en este estado! pero si no, derrama por 
tus pecados lágrimas como Pedro, que des-
pues de ellas Dios abrasará tu pecho con 
el amor, como abrasó el de su Apóstol, 

MEDITACION LXII. 

Domingo in albis. 

EFECTOS Y FRUTOS DE LA RESURRECCION. 

PUNTO 1. 
Considera, que hoy concluye la mayor 

festividad del cristianismo; la alegre solem-
nidad de la Pascua; la célebre octava de 
la triunfante Resurrección de Jesucristo; en 
una palabra, los dias santísimos en que la 
Iglesia ha querido ocuparnos, para que se 
imprima en nuestra mente este misterio, de 
manera que nuestro corazon no busque ya 
Otra vida que la inmortal y eterna. 

Ponderar, que es muy justo el empeño 
con que la Iglesia celebra esta Resurrec-
ción; porque ella fortifica nuestra fe; pues 
si Jesucristo resucitó, es verdadero Dios, y 
-por lo mismo es cierto cuanto nos ha dicho y 
prometido. Alienta nuestra esperanza, para 
que resucitémos con él nosotros. Y enciende 
nuestra caridad; porque es imposible dejar 



de amar á quien peleó tan varonilmente 
contra nuestros enemigos, y á quien alcan-
zó la mas completa victoria, despedazando 
para siempre las cadenas de nuestra larga 
y vergonzosa esclavitud. Debiendo ser el 
fruto de estas consideraciones, el conservar 
una memoria eterna de este misterio, que 
nos ha sido fecundo origen de tantos bie-
nes. Llénate, pues, de gozo al recordarlo, 
imitando á nuestra Madre la Iglesia, que 
hace resonar el aire con aleluyas cuando 
nos lo anuncia. 

* , .., . • ' V• jy •. • v • • - - -
PUNTO 2. 

Considera, que Jesucristo salió del sepul-
cro rodeado de luz, de gloria y de hermo-
sura. Esta es la imagen mas perfecta de 
tu alma, cuando levantándose del sepulcro, 
en que yacía por la culpa, aparezca á los 
ojos de Dios resucitada á la vida de la 
gracia. 

Ponderar, que en el momento de la resur-
rección tembló la tierra, huyeron atemori-
zados los centinelas, y solo quedaron en 
aquel lugar los ángeles del Señor. Tres cir-

cunstancias que significan al verdadero cris-
tiano, que el infierno quedó vencido; que 
sus puertas se estremecieron; que sus con-
trarios desaparecen; y que nada tiene que 
temer, como lo dicen los ángeles, pues ya 
está glorioso y triunfante de la muerte y 
de la culpa nuestro amable Redentor. 

Saca de aquí, el olvidar tus costumbres 
antiguas, y los hábitos que manchaban y 
afeaban tu alma. ¿Haz resucitado con Je-
sucristo? Pues debes desnudarte del hombre 
viejo; así como tu Salvador, cuando resuci-
tó, abandonó en el sepulcro la sábana y el su-
dario que cubrían su cadáver, y se dejó 
ver enteramente glorioso. 



A B R I L Y M A Y O . 

MEDITACION LXIII. 

Dominica tercera de Pascua. 

PATROCINIO DE SEÑOR SAN JOSE. 

PUNTO 1. 

Considera, que Dios concede á sus cria-
turas, dice S. Bernardino de Sena, todas las 
gracias y privilegios que corresponden al 
ministerio á que las destina: y habiendo si-
do tan altos y excelentes los del Patriar-
ca Señor S. José, ¿quién será capaz de cal-
cular el tamaño de sus gracias y prero-
gativas? 

Ponderar, que siendo la Madre de Dios, 
entre las puras criaturas, lo mas excelso, lo 
mas puro y lo mas santo que conocen los 
cielos y la tierra; ninguno mas que José, 
entre cuantos hombres contiene el univer-
so, fué escogido para Esposo digno de tal 
Esposa, custodio de tal virginidad, y el mas 

semejante, en cuanto cabe, á la que es el 
portento de la gracia, y como el tesoro de 
las riquezas de Dios. Por aquí puedes me-
dir, de alguna manera, la virtud y dignidad 
de este Patriarca, y la facilidad que tiene 
para favorecerte. 

Saca de aquí, el mirarlo con un cordial 
afecto, saludarlo siempre con reverencia, 
celebrarlo é invocarlo con entera confian-
za en cuantos peligros cerquen tu vida, y 
en cuantas necesidades de alma y cuerpo 
te atormenten y aflijan. 

PUNTO 2. 

Considerar, que en todo el orbe cristia-
no no hay un solo fiel, que no se acoja al 
favor de José; no digo en los negocios co-
munes, sino en el mas arduo y peligroso 
que debe desempeñarse en la muerte. Se-
ñal clarísima de estár por una constante 
esperiencia muy bien comprobado su pa-
trocinio. 

Pondera, que no hay cosa mas natural 
y justa, que el concebir en nuestro Santo 
este gran poder para socorrernos. El es Tu-



tor y guarda de Jesucristo: él- está enco-
mendado por el Eterno Padre del cuidado 
de este Hijo divino: él es el único Esposo 
en la tierra de la que en el cielo es Es-
posa del Espíritu Santo: y él, finalmente, 
por todas estas cualidades es mirado con 
un santo asombro de los mas altos serafi-
nes. Dime, ¿dejarán de ser bien despacha-
dos los ruegos de un Varón tan insigne y 
tan distinguido? 

Saca de esto, el ganar la voluntad de 
quien es tan apto para auxiliarte. ¿Quie-
res que no te niegue su Patrocinio? Pues 
sirve á María, que es su Esposa: y con una 
santa vida sirve á Jesucristo que es su Hi-
jo; y yo te aseguro su asistencia en la vi-
da, y fortaleza y consuelo en el trance de 
la muerte. < 

MEDITACION LXIV. 

ASCENSION D E L SEÑOR. 

PUNTO 1. 
Considerar, á qué grado tan alto de glo-

ria es hoy elevada nuestra naturaleza. En-
noblecida y dignificada por el Hijo de Dios, 
que la unió á su misma persona, entra en 
el cielo; y las criaturas todas, aun los mas 
encumbrados serafines, la rinden homenage, y 
la tributan adoracion. 

Ponderar, que las mayores demostracio-
nes de grandeza, pompa y aparato con que 
regresan á su capital los conquistadores, son 
un tosco borron, comparadas con la mag-
nífica entrada de Jesucristo en el cielo. El 
triunfo de los conquistadores del mundo, ge-
neralmente va acompañado de la ruina d<? 
muchos pueblos, y de las lágrimas y dolor 
de los vencidos. Ninguna de estas cosas tie-
ne lugar en tan magnífica solemnidad. Jesu-
cristo, despues de haber enriquecido la tierra 
con verdaderos y sólidos bienes, asciende por 
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su propia virtud á su patria; y los innumera-
bles que lo siguen, no van derramando lá-
grimas como vencidos; sino como verdade-
ros libertos, al derredor de su triunfante 
carro, van entonando alegres el cántico de 
su libertad. 

Saca de aquí, el celebrar con cuanta ale-
gría puedas la completa victoria de nues-
tro Redentor. Sigúelo con el afecto; pero 
procurando, ínterin te dure la vida, portar-
te como su Discípulo, para que así un día 
participes de la gloria de tu divino Maestro. 

PUNTO 2. 

Considerar, que estando por última vez 
Jesucristo en el monte de las olivas, tea-
tro en otro tiempo de sus angustias y do-
lores, exhortó á sus discípulos á que por 
medio de la oracion se dispusieran para 
recibir al Espíritu Santo: y despues de muy 
tiernos coloquios, como de un padre á sus 
hijos, les dió su bendición; abrió sus div*. 
nos lábios para decirles el último á Dios; 
y en presencia de muchas personas • se fué 
elevando á los cielos. 

Ponderar, que la ausencia de Jesucristo, 
si lo amámos, no debe causarnos tristeza: 
lo primero, porque vemos que despues de 
haber padecido por nosotros, es muy dig-
no de sentarse á la diestra de su Padre, 
y que su santa humanidad reciba el pre-
mio correspondiente á sus infinitos mereci-
mientos: y lo segundo, porque su Ascensión 
es el fundamento de nuestra esperanza, pues 
el mismo Señor dijo: que subia á prepa-
rarnos el lugar donde nos aguardaba. 

Saca de aquí, suspirar por esos bienes 
eternos que nos esperan, y pide á Jesu-
cristo que nos haga dignos Hijos suyos, pa-
ra que de esta manera podámos también 
ser sus Coherederos. 



'i-

ORACION DE SAN F E L I P E NERI . 

MEDITACION LXV. 

Día 17 de Mayo. 

PUNTO 1. 

Considera, que así como no hay edad 
en que no se deba sustentar el cuerpo, así 
no hay edad en que no se deba orar; pues 
la oracion es el alimento del alma. Por eso 
S. Felipe, desde muy niño, huyendo del co-
mercio de los hombres, buscaba la soledad 
y el retiro, y se entregaba. á la oración y 
contemplación. 

Ponderar, que era tal su empeño y aplica-
ción á este santo egercicio, que aun de joven 
gastaba algunas veces cuarenta horas en la 
oracion. Llegó á tal estado, que, como 
un ángel, pensaba con mas facilidad en las 

"cosas de Dios, que los mundanos en los 
negocios de los hombres. De él, con toda 
verdad podia decirse, que en el cielo te-
nia su conversación, pues andando por las 

461. 
calles, era menester tirarle del manteo, pa-
ra que atendiera á lo que se le decia: que 
era lo mismo que traerlo como á fuerza 
del cielo á los asuntos del mundo. 

Saca de aquí el confundirte, comparan-
do con este fervor tu pereza y descuido, 
á vista de este grande egemplar y modelo: 
entrégate mas desde hoy á tan recomen-
dable egercicio; teniendo presente la sen-
tencia del mismo Santo, que decia: que el 
hombre sin oracion, era un animal sin dis-
curso. 

PUNTO 2. 

Considerar, que cada dia crecía mas su 
fervor en la contemplación de las cosas di-
vinas, y cada vez prolongaba mas y mas 
el tiempo de tan sublime egercicio, hasta ol-
vidarse de las necesidades que le eran in-
dispensables. Su vida justamente debe lla-
marse vida de oracion, porque ésta ya no 
tenia límites ni medida. 

Ponderar lo primero, que á esta oracion 
de Felipe acompañaba tan viva confianza 
en Dios, que decia: Como tenga tiempo de 



hacer oracion, tengo esperanza cierta de al-
canzar cualquiera merced que pida. Bas-
tante esperiencia tenia de ello, según los fa-
vores que Dios le hacia, y las dulzuras con 
que en sus éxtasis y raptos le regalaba. 

Ponderar lo segundo, lo muy útil que fué 
á la Iglesia por estas luces, y por las celestiales 
revelaciones y noticias que en puntos gra-
vísimos recibía, mereciendo por ello el re-
nombre de Profeta de su tiempo; fruto to-
do de su continua y perfectísima oracion. 

Saca de aquí, el aficionarte á tan pro-
vechoso egercicio. Si eres justo, así te con-
servarás; y si pecador, así alcanzarás vic-
toria de tus pasiones y desordenados de-
deos de tu corazon. 

MEDITACION LXVI, 

Dia 18. 

HUMILDAD D E SAN F E L I P E N E R t , 

PUNTO 1» 

Considera que no siendo otros los deseos 
de S. Felipe, que el caminar por las sendas de 
la virtud, y aspirar á la perfección, trabajaba 
incesantemente por adquirir y conservar la 
mayor humildad; pues sabia que el edificio se-
rá tanto mas alto, como dice S. Agustín, 
cuanto mas profundos fueren sus cimientos. 

Ponderar lo primero, que aunque reci-
bió del cielo una alma noble, una índole 
bellísima, y una constante propensión á lo 
justo; y aunque cultivó tan excelentes do-
nes con santísimos y piadosos egercicios, era 
tan bajo el concepto que tenia de sí mis-
mo, que cuando recibía el sacramento de 
la penitencia, bañado en lágrimas confesa-
ba, que ninguna cosa buena había en éi. 
Ponderar lo segundo., que dominado ds es-



tas ideas, siempre tenia delante su misma 
nada, y jamás habría salido de su abati-
miento, si no lo hubiera hecho aceptar el 
sacerdocio un espreso mandato de su con-
fesor, cuya voz, por su misma humildad, es-
cuchaba como la de Dios. 

De aquí sacarás, la estimación que debes á 
esta virtud tan necesaria, como que es funda-
mento de las demás. Sean cuales fueren tus 
prendas, humíllate y di como aconseja el Evan-
gelio: Siervos inútiles somos. Hazte familiar, 
como Felipe, esta idea, y merecerás entonces 
ser ensalzado, según lo promete Jesucristo. 

PUNTO 2. 

Considera, que la alta dignidad en que 
lo constituyó el sacerdocio, únicamente sir-
vió para hacer admirar sus virtudes; mas 
no para disminuir su humildad. Era una 
luz que brillaba sobre el candelero; y si 
esto lo hacia grande á los ojos de todos, 
él siempre se miraba muy pequeño. 

Pondera, que la capital del mundo la 
célebre Roma, es el teatro donde se repre-
sentan las acciones de nuestro Santo. Allí 

es donde las dignidades lo buscan: donde 
se le brinda con obispados: donde se le 
ofrece la púrpura cardenalicia: donde el 
pueblo lo mira como un milagro: los sábios 
lo consultan como un oráculo: los príncipes 
lo respetan: y donde el mismo sumo Pon-
tífice se inclinó una vez á besarle la ma-
no. Reflexiona sobre estas circunstancias, y 
mira que ellas son mas que suficientes pa-
ra envanecer el corazon humano; pero- no 
el de- Felipe; porque cimentado en la hu-
mildad, renuncia las prelaturas, prescinde de 
los obsequios, está sordo á las alabanzas, 
y nada le conmueve, pues por su virtud se 
juzga indigno de todo. 

Infiere de aquí, con cuanta razón pidió 
Jesucristo, que aprendiésemos todos de él 
esta virtud, pues ella da realce á todas las 
demás; y basta decir, que el humilde es 
grande y agradable no solamente á los ojos 
•de un Dios Santo, sino aun á los del ini-
cuo y del soberbio. El humilde, en fin, ha-
lla cabida en todas partes; pues si no to-

% dos lo imitan, sí todos lo alaban. 
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MEDITACION LXVII. 

J)ia 19. 

PACIENCIA. DE SAN F E L I P E N E B I . 

PUNTO 1. 
Considerar, cuán admirable era la pacien-

cia de S. Felipe en las frecuentes y gra-
vísimas enfermedades, que por efecto de su 
vida laboriosa padecía; pues no solamente 
las toleraba con resignación, sin mostrar 
nunca tristeza, ni asomar queja alguna en 
sus labios; sino que, por el contrario, las 
estimaba como dones del cielo, de que no 
era digno. 

Ponderar, que furioso el demonio por las 
muchas almas que el Santo le quitaba, con 
la unción de su palabra, y con el egemplo 
de sus obras, movió contra él las lenguas 
de hombres perversos y ociosos, y le le-
vantó una terrible tempestad de persecu-
ciones y adversidades; pero Felipe lo sufría 
todo: su corazon, inmutable como la roca 

combatida de soberbias olas, conservaba 
serenidad, y su heroico sufrimiento siempre 
salió victorioso de sus contrarios. 

Aprovéchate, pues, de estas lecciones: y 
si el Señor te envía enfermedades, ó excita 
contradiciones, míralo todo como señal de 
su amor y efecto de su misericordia; pues 
no quiere otra cosa que purificarte,, y ha-
cer que palpando los males de este mise-
rable destierro, suspires con ansia por los 
bienes de tu verdadera patria. 

PUNTO 2. 
Considerar, á qué grado subió la pacien-

cia de S. Felipe, viéndose, no solamente 
combatido por las burlas y sátiras de un 
pueblo bajo, sino infamado y afrentado por 
personas eclesiásticas de alta gerarquía, que 
engañadas representaban y pedían contra él. 

Ponderar, que asi como en los días de 
Job los crueles ataques del demonio no con-
siguieron otra cosa, que purificar y hacer 
que brillára mas la virtud de aquel justo; 
del mismo modo, excitando contra Felipe 
hasta el poder de sugetos principales de 1a. 



Corte romana, logró el hacerlo mas santo; 
porque no solamente sufría; sino que aca-
riciaba y bendecía á sus mismos persegui-
dores; concillándose con esta conducta, el 
que la misma Roma admirara su acrisola-
da paciencia, y le tributára respeto y ve-
neración. 

Saca de aquí, un claro convencimiento 
de los frutos y maravillosos efectos de es-
ta virtud: encomiéndate con todo empeño 
á S. Felipe, como tan egercitado en ella; y 
no olvides lo que S. Pablo decia: que nos 
es necesaria la paciencia, para que hacien-
do la voluntad de Dios, nos hagámos acree-
dores á sus promesas. 

MEDITACION LXVI1I. 

Día 20. 

P U R E Z A DE SAN FELIPE N E R I . 

PUNTO 1. 
Considera, que aunque S. Felipe llorecia 

en todo género de virtudes, que como be-
llas rosas formaban su corona; sobresalia 
entre todas la hermosa flor de su pureza 
virginal, como en los jardines descuella la 
Cándida azucena. 

Ponderar, qué agradable fué á los ojos 
de Dios por esta virtud angelical. Pureza 
respiraban sus ojos, pureza sus manos, pu-
reza sus palabras, y todo su cuerpo no res-
piraba sino pureza: siendo lo mas admira-
ble, que estando en medio de los negocios 
del mundo, cercado de mil ocupaciones bas-
tante peligrosas, conservaba su corazon sin 
mancha: y al modo que la rosa se conserva 
ilesa entre las espinas, mantenia Felipe su 
candor virginal intacto . entre tantos riesgos. 



47:0. 
Por fruto de esta meditación, entra den-

tro de tí mismo, y examina si tus accio-
nes y tus pensamientos respiran este olor 
de santidad. ¡O cuanto tendrás por qué re-
prehenderte! Procura por tanto imitar en 
cuanto puedas este candor de Felipe, y pí-
dele que toque tu corazon, y lo adorne con 
la castidad. 

PUNTO 2. 
Considerar, con qué solidez y firmeza es-

taba radicada en su corazon esta virtud. 
De niño fué combatido y atacado para ha-
cerle caer; y siendo Sacerdote multiplicó 
el demonio sus esfuerzos, presentándole mil 
lazos y emboscadas; pero emboscadas y la-
zos de que siempre salió victorioso con la 
fuga; porque, como el mismo Santo dice: en 
esta guerra vence únicamente quien huye. 

Ponderar, que tanto tiene de hermosa es-
ta virtud, cuanto de delicada. Por esto S. 
Felipe aplicó el mayor cuidado en conser-
varla. Su modestia fué continua, y conti-
nua su vigilancia. Tuvo muy á raya sus 
sentidos,, haciendo, como otro Job, pacto con 

sus ojos, para que ni en lo mas mínimo 
se deslizáran: y fué tal su recato, que con-
fesando por mucho tiempo á una principal 
y hermosa Señora de Roma, ni una vez so-
la levantó la vista para mirarla. ¡O Santo 
mío: con qué vergüenza y confusion medito 
estos hechos, notando la desordenada licen-
cia que concedo á mis sentidos! 

Deberá ser, por tanto, el fruto de las 
precedentes consideraciones, cerrar en ade-
lante estas puertas, "y no permitir que en-
tre por ellas cosa que sea capaz de empa-
ñar tan delicada virtud; conociendo clarí-
simamente, que un leve contacto la man-
cha; y perdido su brillo, pierde todo su valor 
y su aprecio. 
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MEDITACION LXIX. 

Lia 21. 

DESASIMIENTO QUE TUVO SAN FELIPE DE LAS 

COSAS TEMPORALES. 

I. : ¡(!.••>=!• : I. : i: vi ' • 
PUNTO 1. 

Considerar que el ave, pfesa por un lu-
lo,, jamás puede remontar el vuelo por mas 
esfuerzos que haga; porque siempre siente 
un. .obstáculo que la contiene: del mismo 
modo el corazon humano, por la afición á 
las cosas terrenas, está como aprisionado 
por ellas; y mientras no rompa estos lazos, 
no espere elevarse á Dios, para quien fué 
criado. 

Ponderar, que persuadido de estas verda-
des, S. Felipe procuró desasirse de todo lo 
terreno, y quedar libre para volar sin em-
barazo. Vió siempre con el mayor despre-
cio cuantos bienes temporales pudo sin di-
ficultad haber adquirido: redundó la he-
rencia de un tio suyo que se la ofrecía: 

descuidó de la de sus padres: y aun em-
peñó todo su valimiento con Dios, pidien-
do en la oracion la salud para un moribun-
do, y en efecto, por un milagro la consi-
guió, solo por no entrar en posesion de la 
riqueza que éste le dejaba. Registra ahora 
tu corazon, examina tus deseos, y dime: ¿te 
hallas con este desapego? ¿Miras con este 
desprecio las riquezas; ó, por el contrario, 
corres tras ellas con ansia, olvidado de tu 
verdadero tesoro que tienes en el cielo? 

Saca de aquí, el arreglar y corregir el 
desorden y vehemencia de tus deseos en 
esta materia. Si Dios te concede riquezas, 
dale mil gracias, y besa la mano de tan 
insigne bienhechor; pero á ellas míralas con 
la indiferencia que merece un bien tempo-
ral y caduco, que no debe cautivar tu co-
razon. 

PUNTO 2. 
Considera **ue su corazon, como formado 

para Dios, solo con Dios se llenaba, y las de-
mas cosas, fuera de Dios, las estimaba es-
tiércol y basura. Por eso con mucha razón 
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decía: no encuentro bien alguno en este 
mundo; y quien quiere otra cosa fuera de 
Cristo, no sabe que es lo que quiere. 

Ponderar, que por esto no solo dió de 
mano al oro, á la plata, á la nobleza é 
ilustres genealogías, sino que buscando te-
soros únicamente verdaderos, permutaba gus-
toso por ellos cuanto pudiera presentarle la 
tierra. Así, no lo deslumhró el esplendor de 
la mitra, ni el honor de la púrpura ofreci-
da por dos Sumos Pontífices; sin poder res-
ponder otra cosa á las instancias que le 
hacían, que estas palabras: ¡Paraíso, Paraíso! 
¡O Dios mió, en qué se parece á este corazon 
todo celestial, mi corazon todo terreno! 

Saca de aquí el persuadirte, de que es ne-
cesario seguir estos grandes egemplos. Nada 
sirve admirarlos si no se imitan. Si conoces 
notable desemejanza en tu conducta, compa-
rada con la de los santos, tampoco tus fines 
serán semejantes á los suyos. Pide, pues, á 
Felipe, que desprenda tu corazon de estos 
bienes transitorios; y que solo te domine el 
amor y deseo del celestial Paraíso. 

MEDITACION LXX. 

Dia 2 2 . 

AMOR DE SAN F E L I P E P A R A CON DIOS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que el amar á Dios sobre to-

das las cosas, con todas nuestras potencias 
y sentidos, es el primer mandamiento de 
la ley; y este grande y principalísimo pre-
cepto, es el que con toda exactitud obser-
vó S. Felipe; pues viviendo como un ar-
diente Serafín, empleó todas sus fuerzas, to-
da su alma, y todo su corazon en el amor 
de su Dios. 

Ponderar, que libre y desocupado de to-
do amor de la tierra, se entregaba esclu-
sivamente al amor divino; pero con tal ar-
dor y vehemencia, que sin embargo de ser 
inmenso aquel fuego en que se ardia, aun 
deseaba con ánsias arder mas y mas; y 
sentía tener un corazon tan pequeño para 
un objeto tan grande. ¡O, con qué pureza, 



decía: no encuentro bien alguno en este 
mundo; y quien quiere otra cosa fuera de 
Cristo, no sabe que es lo que quiere. 

Ponderar, que por esto no solo dió de 
mano al oro, á la plata, á la nobleza é 
ilustres genealogías, sino que buscando te-
soros únicamente verdaderos, permutaba gus-
toso por ellos cuanto pudiera presentarle la 
tierra. Así, no lo deslumhró el esplendor de 
la mitra, ni el honor de la púrpura ofreci-
da por dos Sumos Pontífices; sin poder res-
ponder otra cosa á las instancias que le 
hacían, que estas palabras: ¡Paraíso, Paraíso! 
¡O Dios mió, en qué se parece á este corazon 
todo celestial, mi corazon todo terreno! 

Saca de aquí el persuadirte, de que es ne-
cesario seguir estos grandes egemplos. Nada 
sirve admirarlos si no se imitan. Si conoces 
notable desemejanza en tu conducta, compa-
rada con la de los santos, tampoco tus fines 
serán semejantes á los suyos. Pide, pues, á 
Felipe, que desprenda tu corazon de estos 
bienes transitorios; y que solo te domine el 
amor y deseo del celestial Paraíso. 

MEDITACION LXX. 

Dia 2 2 . 

AMOR DE SAN F E L I P E P A R A CON DIOS. 

PUNTO 1. 
Considerar, que el amar á Dios sobre to-

das las cosas, con todas nuestras potencias 
y sentidos, es el primer mandamiento de 
la ley; y este grande y principalísimo pre-
cepto, es el que con toda exactitud obser-
vó S. Felipe; pues viviendo como un ar-
diente Serafín, empleó todas sus fuerzas, to-
da su alma, y todo su corazon en el amor 
de su Dios. 

Ponderar, que libre y desocupado de to-
do amor de la tierra, se entregaba esclu-
sivamente al amor divino; pero con tal ar-
dor y vehemencia, que sin embargo de ser 
inmenso aquel fuego en que se ardia, aun 
deseaba con ánsias arder mas y mas; y 
sentía tener un corazon tan pequeño para 
un objeto tan grande. ¡O, con qué pureza, 



y cuan tiernamente amaba á Dios, solo 
porque Dios lo merece, y porque sus infi-
nitas perfecciones lo hacen digno de ser in-
finitamente amado I 

Saca de aquí, el contemplar, como S. 
Felipe, quien es este Dios, que te pide 
que le ames; y sin duda verás, que es un 
objeto infinitamente amable en sí mismo; 
y se ocupará en él con preferencia tu co-
razon; porque ninguna otra cosa sino él te 
parecerá digna de ser amada. 

PUNTO 2. 
Considerar, que no es estraño que S. Fe-

lipe estuviera hecho un volcan de fuego, 
cuando Dios y él se hallaban de acuerdo en 
este punto: Dios, porque vino á derramar 
fuego sobre la tierra; y Felipe, porque quie-
re ser un continuo pábulo de este fuego. 

Ponderar que el amor del Santo, á mas 
de ser purísimo, fué muy grande, muy in-
tenso, y sobre manera activo. La llama de 
aquel amor en que se abrasa, no cabe en 
su corazon, y todavia pide al Espíritu San-
to un amor mayor. Accedióse á su petición, 

y el mismo Espíritu Divino, como un glo-
bo ardiente se entró por la boca de Fe-
lipe; pero ¿qué capacidad es la de un co-
razon humano, para contener tanto fuego? 
Rompierónsele al instante dos costillas, pa-
ra presentar un pecho mas amplio; y no 
bastando todo esto, por los ojos y por el 
rostro aparecían centellas de aquel vivo y 
portentoso incendio. ¡O amante Felipe, ó 
Santo mió: particípame una de esas cente-
llas que despide tu corazon, y árda el mió 
en el amor de ese Dios tan digno del amol-
de sus criaturas! 

Sea el fruto de estas reflexiones, el en-
tregarte á la fervorosa oracion. Ella atra-
jo tantos dones á Felipe, y ella te los tra-
herá á tí también, haciendo que tu cora-
zon, si es duro como la piedra, se docilite 
como la cera; y si es tan frió como el 
fierro, árda y se abrase en el fuego de un 
santo y divino amor. 



MEDITACION LXXI. 
- 1 • • - ' j 4 . t - ' . • 

Dia 23. 

AMOR DE SAN FELIPE P A R A CON EL PRÓJIMO. 

PUNTO 1. 

Considera, que siendo el mas esencial y 
el mayor de los mandamientos el de amar 
á Dios, Jesucristo dijo: que le era del todo se-
mejante el de amar al prójimo: y si S. Felipe 
fué tan exacto y puntual en la observancia del 
primero, fué igualmente fiel en el cumplimien-
to del segundo. 

Ponderar, que el amor de sus prójimos 
fué como la ocupación de las diversas épo-
cas de su vida; porque siempre fué obse-
quioso con todos, siempre afable, y siem-
pre caritativo. Se hacia todo para todos; 
según aconseja S. Pablo; con el fin de ga-
narlos á todos para Dios. Con su trato ca-
riñoso y jovial, se conciliaba de todos el apre-
cio; y se valia de cuantos arbitrios y dili-
gencias estaban á su alcance, para promo-

PUNTO 2. 
Considerar que S. Felipe, desde antes de 

Sacerdote, desempeñaba estos oficios cari-
tativos, con admiración y aplauso de Roma. 
¿Con cuánta mayor perfección los egerce-
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ver el remedio y consuelo de sus herma-
nos. Esta caridad fervorosa, este amor fra-
ternal le hacia mirar como propios los tra-
bajos ágenos, y aun olvidando sus propias 
necesidades, jamás olvidaba las penas y 
aflicciones de los demás. ¡O cuánto halla-
rás de que reprenderte por la dureza de 
tu genio, por tu áspero trato é insensibili-
dad con los miserables, á vista de este co-
razon tan suave y tan amoroso con todos 
sus hermanos. 

Sacarás de las lecciones que te da el 
Santo, el mudar desde hoy, en obsequio su-
yo, tu porte con los iguales é inferiores. 
Procura lastimarte de sus trabajos; y cuan-
do no tengas proporción para remediarlos, 
consuélalos al menos con tus consejos, avi-
sos cariñosos, y con otros mil arbitrios que 
abundan, cuando no falta la caridad. 



ría despues, elevado á la dignidad sacerdo-
tal, que presta tantos medios, y proporcio-
na tanta oportunidad y auxilios? 

Ponderar, que tratándose del bien del 
prójimo, ningún tiempo ni lugar le era re-
servado: plazas, calles, templos, hospitales, 
todo era teatro proporcionado para su be-
neficencia. La aurora lo hallaba rodeado de 
penitentes, y la noche lo encontraba igual-
mente purificando las almas. Pero baste 
decir, que egerce su ministerio el dia mis-
mo que muere, y pierde la vida corporal, 
dando la vida de la gracia á sus herma-
nos. i Ah, cuántos solamente al morir se 
acuerdan que tienen prójimos, habiéndose 
olvidado, mientras vivieron, de un manda-
miento tan encargado por Jesucristo! 

Sacarás de aquí, el cumplir á tiempo 
con este amor fraternal, atendiendo en vi-
da á remediar, según puedas, á tus próji-
mos, y egercer con ellos tu compasion y 
misericordia. Asi evitarás los justos recla-
mos que tu conciencia te hará en la muer-
te, y asegurarás tu salud eterna. 

MEDITACION LXXIL 

Dia 24. 

DEVOCION D E SAN F E L I P E N E R L 

PUNTO 1. 
Considera, que la devocion nació sin du-

da con S. Felipe; porque no asomaba el uso 
de la razón, cuando ya era muy sobresaliente 
y admirable en él. Estaba todavia muy dis-
tante el tiempo en que suele manifestarse la 
malicia, y ya era muy práctico y muy anti-
guo en los egercicios devotos. 

Ponderar, que conforme crecía en edad, 
crecia su devocion: y era ésta tan tierna, 
ácia Jesucristo Sacramentado, que solo al 
prepararse para la Misa, era tal el incen-
dio de su espíritu, las convulsiones de su co-
razon, y el rapto de su mente, que ne-
cesitaban, de intento divertirlo y llamarle la 
atención con otros objetos distintos, para que 
comenzara el santo sacrificio. Pues cuan-
do ya Dios estaba en su pecho, cuando la 
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sangre del Cordero había-, eñido sus lábios¡, 
¿habrá quien pueda espresar lo que pasa-
ba en el interior de este abrasado Serafín? 
¿ Y se asemejan á estos ardores la tibieza 
y la frialdad con que tú te preparas á re-
cibir al mismo Dios que Felipe ? 

Saca de aquí, el imitarle en la devocion á 
este Sacramento augusto; y jamás te acerques 
á la sagrada- mesa, sin procurar encender an-
tes en tu corazon el fuego del divino amor. 
Dios viene á tí con el fin de hacerte mil fine-
zas, y tener contigo mil amorosos coloquios. 
¿Podrás, pues, acercarte á el altar, sin el res-
peto debido á tan grande bienhechor? 

PUNTO 2. 
Considera, cuán cordial era su devocion á 

María santísima, á quien, desde muy pequé-
ño, consideraba como el canal, por donde de-
ben pasar las gracias y beneficios que Dios 
nos concede. Por esto la nombraba Mamá, 
mia: espresion cariñosa con que los niños lla-
man á sus madres, y con la que S. Felipe da-
ba á entender, que era su única y verdadera 
madre, en quien tenia todas sus delicias. 

Ponderar, que no era menos afectuosa 
la devocion con que miraba á Cristo Cru-
cificado. Llegó ésta al punto mas alto que 
puede tocar el corazon mas abrasado de 
una criatura. Si leía algo de los tormen-
tos de Jesús, las lágrimas le hacían inter-
rumpir la lectura: si hablaban de cualquie-
ra pena ó aflicción de su Salvador, los 
suspiros y los sollozos manifestaban desde 
luego su pena, su amargura, y la parte que 
tomaba en lo que Jesús padecía. ¡ Ah, có-
mo reprende este proceder mi insensibili-
dad y dureza, al oír lo que por salvarme 
sufrió mi Redentor! ¿No murió por mí co-
mo por Felipe? Pues ¿por qué Felipe llo-
ra, y yo me quedo sereno, como si la pa-
sión no hablara conmigo? 

Saca de aquí, el hacer frecuente y tier-
na memoria de la vida y cruel muerte que 
toleró por tí el Hijo de Dios. Habla, y 
oye hablar siempre de esta sagrada Pasión, 
con respeto; y pide con la Iglesia á Ma-
ría santísima, que te haga sensible á lo 
que Jesucristo padeció en la cruz. 



MEDITACION LXXHI. 

Dia 25. 

P E R S E V E R A N C I A DE SAN F E L I P E N E B I . 

PUNTO 1. 

Considera, que las penitencias mas rigo-
rosas, la conducta mas egemplar, la vida 
mas edificante, en una palabra, ayunos, ora-
ciones, limosnas, todo es sin fruto, si no du-
ran hasta la muerte; porque de nada sirve 
haber empezado bien, si no se persevera; 
y se acaba mal. 

Ponderar, que aunque es digno de ala-
banza S. Felipe, por haber entrado, desde 
muy pequeño, por las sendas de la virtud, 
no es esto lo que lo hizo santo. ¡Infeliz de 
él si hubiera retrocedido á los caminos del 
vicio! El haberse mantenido siempre firme 
en la rectitud y la justicia; el no quitar la 
mano del arado; el practicar el bien has-
ta el momento postrero de su preciosa vi-
da; esto sí es lo que escribió su nombre 

en el cielo, y le hizo eternamente bienaven-
turado. ¡ O santa perseverancia, ó virtud 
divina, y cuán digna eres de nuestros vo-
tos y de todo nuestro aprecio! 

De aquí sacarás, el no desmayar nunca 
en tus egercicios devotos. Muchos años bien 
empleados son inútiles, si el último momen-
to es criminal y culpable. No vuelvas atrás 
ni pares, sirviéndote de estímulo el saber, 
que la perseverancia es la única que ase-
gura nuestra corona. 

PUNTO 2. 

Considera, que aunque con nuestras bue-
nas obras no podemos obligar á Dios á 
que nos conceda esta perseverancia por jus-
ticia; pero sí lo moveremos á que nos la dé 
por misericordia. Así la alcanzó S. Felipe, 
y así la obtuvieron los santos todos: por-
que mientras la criatura no deje primero 
á Dios, seguro está, dice el santo Concilio 
de Trento, que Dios deje á sus criaturas. 

Ponderar, que persuadido de este princi-
pio, trabajó incesantemente Felipe, sin que 
hubiera cosa alguna que impidiera su per-



severancia. ¿Tenia enfermedades? Atesoraba 
méritos de resignación. ¿Tenia adversida-
des? Suspiraba entonces mas y mas por las 
cosas del cielo. ¿Los negocios y las conti-
nuas ocupaciones lo rodeaban? En ellas mis-
mas buscaba el bien suyo y el de sus pró-
jimos. De esta manera continuó tan incan-
sable operario, multiplicando los talentos que 
recibió del cielo, hasta exhalar el último alien-
to, y poner, con la perseverancia, el clavo 
que aseguró su verdadera felicidad. 

Saca de aquí, el dar á Dios cuanto ten-
gas, por alcanzar de su bondad este pre-
ciosísimo don. Dile que te despoje de to-
do, de riqueza, salud, honores y demás bie-
nes, con tal que te conceda continuar en 
los caminos de la justicia, y morir, como 
S. Felipe, en los brazos de la gracia. 

MEDITACION LXXIY . 

Domingo de Pentecostés. 

VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

PUNTO 1. 
Considerar, que á los cincuenta dias des-

pués de la Pascua, estando recogidos en el 
cenáculo los apóstoles, precedidos de la san-
tísima Virgen, y perseverando en oracion; 
según el precepto que les dejó Jesucristo; 
oyeron el ruido de un viento fuerte, sím-
bolo y anuncio claro del Espíritu Santo, que 
en figura de lenguas de fuego descendió so-
bre todos ellos. 

Ponderar, que la venida de este Santo 
Espíritu, los llenó repentinamente de sus so-
beranos dones. Su corazon se sintió abra-
sado con el amor divino; iluminados sus en« 
tendimientos para conocer todo género de 
verdades; y tanto esfuerzo y valor, que sin 
miedo alguno salieron de su retiro, y, á pre-
sencia de sus mayores enemigos, predica-



ron la santidad, el poder y gloriosa resur-
rección de Jesucristo. 

Saca de aquí, que no hay otra disposi-
ción para recibir los dones admirables del 
Espíritu Santo, que la caridad fraterna, el 
retiro y la perseverante oracion. La voz de 
de Dios no se oye en el estrépito de los 
negocios del siglo; busca la soledad y el si-
lencio, y entonces la percibirás. 

PUNTO 2. 
Considerar que Jesucristo, hablando á sus 

discípulos que estaban tristes porque de-
bía ausentarse de ellos, los animó, prome-
tiéndoles: que les enviaría otro Espíritu 
consolador: y hoy puntualmente desempe-
ña su promesa, haciendo venir al Espíritu 
Santo, para enriquecerlos con todo géne-
ro de gracias; obrando en ellos innumera-

• bles maravillas. 
Ponderar, que aunque en nosotros no apa-

rezcan los prodigios que en aquel tiempo se 
vieron, como que entonces eran necesarios 
para el establecimiento de la Iglesia, po-
demos, sin embargo, si nos disponemos bien, 

recibir en nuestra alma de una manera in-
visible, pero muy verdadera, este mismo di-
vino Espíritu, y que santifique nuestros co-
razones, como santificó los de los apósto-
les. El Espíritu Santo, habitando entre 
nosotros, nos comunicará el don del san-
to temor de Dios, el don de consejo, el 
de fortaleza y los demás, para defender, hon-
rar y predicar á Jesucristo, con un porte 
irreprensible, con una vida cristiana y una 
conducta edificante. 

De aquí sacarémos, el levantar nuestros 
ojos al cielo, y decirle á Jesucristo con la 
Iglesia: ¡ó Padre! no nos dejes huérfanos en 
este destierro miserable, sino envíanos al 
Espíritu de verdad que nos prometiste. Y 
tú ¡ó Santo Espíritu! Espíritu criador y con-
solador, huésped amable del alma: ven, ven 
á nuestros pechos, y abrásalos; desciende 
á nuestros entendimientos, é ilústralos; y com-
pleta en nuestras almas, con la abundan-
cia de tus gracias, la grande obra de nues-
tra santificación. 
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MEDITACION LXXV. 

d o m i n g o d e e a s a n t í s i m a t r i n i d a d , 

PUNTO 1. 

Considerar, que ser Dios Uno y junta-
mente Trino; es decir, que en una sola na-
turaleza y en una misma esencia, haya tres 
Personas realmente distintas, Padre, Hijo, 
y Espíritu Santo, es el grande y augusto 
misterio, que constituye todo el mérito y 
excelencia de nuestra fe en la tierra, y el 
gozo y alegría de los bienaventurados en 
el cielo. 

Ponderar', que aunque es este misterio 
el mas obscuro é incomprensible, su creen-
cia es la mas fácil, la mas firme, y la mas 
universal. Tres Personas distintas, y un so-
lo Dios verdadero: hé aquí las primeras pa-
labras con que parece que nos enseñamos 
á hablar. Estas son como la leche de los 
niños; el pan con que cuando jóvenes se 
nutren; y el fuerte y robusto alimento de 
los varones y ancianos. Con la confesion 

de este misterio, da principio la vida del 
cristiano, y con ella misma, si ha de sal-
varse, concluye su carrera. Mira si habrá 
misterio mas digno de nuestro culto y amor. 

Saca de aquí, el que convencido de la 
grandeza, santidad y sublimidad de este 
misterio, cuya fe te honra, cuya fe te jus-
tifica, y cuya fe te salva, des, con la pro-
testa de esta fe, las gracias al Señor, di-
ciéndole con la Iglesia: gloria al Padre, glo-
ria al Hijo, y gloria al Espíritu Santo. 

PUNTO 2. 

Considera, que esta creencia nos es esen-
cialísima para conseguir nuestra salvación: 
por eso Jesucristo, antes de subir al cielo, 
mandó que sus apóstoles se estendieran por 
todo el mundo, é instruyeran á todas las 
gentes sobre este misterio; añadiendo espre-
sámente: que el que no creyere se condenará. 

Ponderar, que en la adorable y Santísi-
ma Trinidad, debemos hallar los motivos 
mas poderosos de nuestro consuelo y con-
fianza. ¿Quién hay que al mentar la pri-
mera Persona, no traiga á su memoria el 



amor infinito que ese Padre nos tiene, cuan-
do nos dio á su mismo Hijo para nuestro 
remedio? ¿Quién recordará á ese Hijo di-
vino, que no vea igualmente la prontitud 
con que desde la eternidad admitió el der-
ramar su sangre y morir, por tal que vi-
viera el hombre? ¿Y, quien, por último, 
nombrará al Espíritu Santo, sin tener pre-
sente la liberalidad con que vino á com-
pletar la obra de nuestra redención, derra-
mando con tanta franqueza sus admirables 
dones, y encendiendo en nuestros pechos 
la caridad? 

Propon pues, y esto sea el fruto de lo 
que has meditado, el no olvidarte de las 
tres divinas Personas, cuando son innume-
rables y grandísimos los beneficios que las 
debes. Conságralas tu culto y tu fe, mien-
tras llega el dia feliz, en que descorrido el 
velo, y desapareciendo las sombras, veas 
cara á cara á ese Dios Trino y Uno, que 
será el objeto eterno de tu bienaventuranza. 

J U N I O . 

j;> -v. > : < 1 '--'i •' ' ' 
MEDITACION LXXVI. 

SOLEMNIDAD DEL CORPUS. 

PUNTO l. 

Considera la grandeza, solemnidad y san-
tidad de este dia, en que Jesucristo, no sa-
tisfecho con quedarse por nosotros sacra-
mentado, dejando su tabernáculo, sale por 
nuestras calles y plazas, como haciendo alar-
de y ostentación del amor que nos tiene. 

Ponderar, ¡qué objeto tan magnífico y tan 
digno de la admiración del cristiano! Jesu-
cristo, Hijo eterno de Dios, esplendor de 
la sustancia del Padre: Jesucristo, Verbo 
omnipotente, por quien existen todas las 
cosas que son, se deja ver en este dia pú-
blicamente, descansando en las manos de 
un sacerdote, llamando á todos los que es-
tén atribulados y cansados, para que ven-
gan á su mesa, prometiéndoles que él les 
dará consuelo, alimento y refrigerio. Refle-



siona bien esta fineza, y dime, si es posi-
ble demostración mas tierna de amor. 

Saca de aquí, el acompañar con el es-
píritu á los millones de ángeles, que invi-
sibles irán haciendo corte y obsequio á su 
Rey y Señor. Unete con ellos, y presta tam-
bién afectuosos obsequios y fervorosos cul-
tos á tu amante Padre, á tu buen Dios. 

PUNTO 2. 
Considerar, que siendo testigos de- tan au-

gustos misterios, es menester esclamar con 
David: este es el dia que ha hecho el Se-
ñor; saltemos de gozo y alegrémonos en él: 
y con el mismo Real Profeta repetir: ¡O 
tierra, cuan grande eres regocíjate en el 
Señor, y llena de júbilo ocúpate en su ser-
vicio! 

Ponderar, ¡cuál será el gozo de los bien-
aventurados, al ver hoy, desde su feliz man-
sión, cursando nuestras calles al Rey supre-
mo del cielo, coronado de honor y de glo-
ria! Me parece que los ángeles todos, y to-
da la corte celestial, mirando la ternura, 
confianza y cariño con que Dios nos tra-

495. 
ta, y escuchando los himnos eucarísticos que 
entona la tierra, los repetirá también, y ha-
rá resonar con ellos las inmensas bóvedas, 
del empíreo. ¡O dia grande, ó dia solem-
ne! jamás te apartes de mi memoria. 

Sea fruto de lo que has considerado, el 
abrir fervoroso las puertas de tu alma, y 
ofrecerle al Señor tu corazon para que des-
canse en él; pero cuida de unir el mas pro-
fundo respeto con una filial confianza: res-
peto, mirando que el que viene es un Dios; 
y confianza, sabiendo que ese Dios es tu 
Salvador y tu Padre. 

MEDITACION LXXVII . 

VIERNES DESPEES DE CORPUS. 

PUNTO 1. 

Considera, que cuando estaba ya de-
cretada la prisión de Jesucristo, y sus ene-
migos se aprestaban á quitarle la vida, 
y derramar su sangre; él, entonces, como 



olvidándose de si mismo, piensa únicamen-
te en tí; y en prueba del amor que te tie-
ne, antes de ir á padecer, te deja su Cuer-
po y Sangre para que te alimentes. ¿Serías 
capaz ni aun de imaginar semejante fineza? 

Ponderar, que con la sangre que iba á 
derramarse en el Calvario, quedaba bien 
comprobada su caridad, y consumada la 
grande obra de nuestra redención; pero co-
mo entonces debia ir á su Padre y dejar-
nos, esta ausencia no sufre su amor; y pa-
ra impedirla, es para lo que hace tantos es-
fuerzos y diligencias, hasta hallar el singu-
lar secreto de quedarse para siempre con 
nosotros, y unir amigablemente con el nues-
tro su Corazon. 

Saca de aquí, como agradecido, pagar en 
la misma moneda. ¿Dios se vale de todo 
para quedarse contigo? Pues nada omitas 
tú tampoco para unirte siempre con su Ma-
gestad. Tu amor es imposible que sea tan 
grande como el suyo; pero sí puede ser como 
el suyo inmortal y eterno, amándolo sin cesar 
mientras vivas; y haciendo que este amor se 
continúe despues por toda la eternidad. 

É M A R N ÚJ M B T E M E # 
PUNTO 2. 

•Considera, que concluida la cena legal, 
Jesucristo, á presencia de sus discípulos, á 
quienes amó hasta el fin, tomó el pan en 
sus manos, y levantando al cielo sus ojos, 
en señal de la gran maravilla que iba á 
obrar, lo. bendijo y lo convirtió en su Cuer-
po: y tomando el vino, lo consagró tam-
bién, convirtiéndolo en su propia Sangre, que 
dentro de muy pocas horas iba á derra-
marse por todos nosotros. 

Ponderar,; que i desea tanto Jesucristo ma-
nifestarnos su amor, que no: se contentó 
con egecutar este portento e » sola la nov 
che de la cena; sino que espresament© man-
dó, que sus sacerdotes lo repitieran hasta 
el último dia de' los tiempos; añadiéndoles: 
que al repetirlo, Se ácordáran dé él. Expre-
siones tiernísimas de ún Padre, qtié dice la» 
ultimas palabras á stíS hijos. • ;n " 

De • aquí sacarás^ el ténéfe esa perpetua 
memoria, qúé 'qméréíy-pide tu'lSálVádor. 
-Noi seas irigrató: - si él por el dia' y por la 
noche fe-tierrc píe senté, v con esté ; fin se 
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MEDITACION LXXVHL 
"v¡ ;,, .. • ,.! ,.,!- . ',- 7 •» 

SABADO DESPUES DE CORPUS, 

PUNTO 1. , 
Considera, que al amante mas fino rio 

se le puede pedir mas, ni él tiene mas que 
dar, que todo cuanto él es y cuanto va-
le: pues esto es lo que hace Jesucristo en 
es,te augusto Sacramento; se nos da ente-
ramente, asegurándonos; que nos deja sa 
Cuerpo verdaderamente por comida, y su 

NSangre por verdadera bebida. 
Pondera, que el encontrar un medio par 

ra vencer la grandísima dificultad de que-
darse con nosotros, y ausentarse al mismo 
tiempo, para irse al cielo, era una empre-

que necesitaba nada menos que la sa-
l " f ; . 1 . k o T 

quedo Sacramentado; acuérdate tú también 
de su Magestad, y diariamente, desde don-
de quiera que te halles, enviále un recuer-
do, ofreciéndole tu corazon. 

biduría de un Dios: y el poner por obra 
este medio, también estaba reservado á un 
poder infinito. ¿Y lo ha hecho Dios en es-
te Sacramento santísimo? Luego por estár 
contigo hizo Dios cuanto supo, y egecutó 
cuanto pudo. 

De aquí sacarás vergüenza de tu frial-
dad y tibieza; pues la menor cosa te im-
pide el acercarte á la sagrada mesa, mi-
rando que tu Redentor allana los mayores 
obstáculos para venir á tu pecho. Pide, pues, 
con la santa Iglesia, que el fuego del Es-
píritu Santo te abrase, para corresponder 
á un amor tan infinito. 

PUNTO 2. 

Considera, que el convertirse el pan y 
el vino en el Cuerpo y Sangre de Jesucris-
to, no es solamente una maravilla, sino, co-
mo se esplica Santo Tomás, el mayor de 
euantos milagros ha hecho. 

Pondera el asombro que debió causar á 
las turbas del desierto, el verse alimenta-
das con solos cinco panes; pero ¿cuánto 
mas asombroso es, el que con este Pan ce-



iestial se sustenten, no Cinco mil, sino ios 
millones de personas que erícierrá en niuy 
distantes lugares el mundo cristiano, y que 
existirán todavía hasta él fin de los si'glos? 
Compara, poes, atentamente ambos porten-
tos, y conocerás entonces, cuanto mas ha he-
cho Dios por nosotros en este Sacramento, 
que lo que obró en otro tiempo en el de-

J m i . M M T l A b f f t & 8 B XlL ¿ S Í I B O ' I S O f i l o O Ó : U 

sierto. ^ 
Y si la gratitud debe ser proporcionada 

á la grandeza del beneficio, sea el fruto 
de lo que has meditado, el abrir con la 
mayor ansia las puertas de tu alma, para 
que entre tu Dios, y te fortalezca y alimente 
con su Cuerpo y Sangre, para que consigas 
la vida eterna. 
•• fi f ic ís le s t 'p - /->ÍÍ;K>:J 
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MEDITACION LXXIX. 

D O M I N G O D E S P U E S D E C O R P U S . 

PUNTO 1. 
Considera, que un cierto hombre, de quien 

hoy hace memoria el Evangelio, dispuso una 
gran cena, y por medio de un criado lla-
mó y convidó á muchos á que viniesen á 
su casa, porque las cosas estaban ya pre-
paradas. 

Ponderar, que ese espléndido banquete 
no es mas, que un símbolo ó figura de la 
celestial y sagrada mesa, que Jesucristo te 
prepara, y en la que te espera: mas con la 
notable diferencia, de que aquel hombre ri-
co usó de sus ministros para avisar á los 
convidados; y Jesucristo ni de los ángeles 
se vale para llamarte, sino que él mismo 
en persona Tecorre esas calles, diciéndote: 
que te acerques á su mesa, y lo acom-
pañes; porque está ya dispuesta, para tu 
regalo, lá vianda mas esquisita y gustosa. 

De aquí puedes sacar una justísima ad-



miración, así de la riqueza y esplendor con 
que se dispuso esta cena, como del amoro^ 
so empeño con que se te llama á que gus-
tes de ella. Ten esto muy presente, y no 
seas ingrato á tanto beneficio. 

PUNTO 2. 
Considera, que Dios ha empleado todo 

su caudal en este banquete, sirviéndose, pa-
ra prepararlo, de su infinita sabiduría, de 
su ardientísima caridad, y de su inmenso po-
der; y despues de haberse valido de tan-
to, todo lo da por bien, hecho, con tal que 
no desprecies su amoroso convite. 

Ponderar, que en los otros convites, sean 
cuales fueren, y por sazonados y sabrosos 
que estén los manjares, luego que usamos 
de ellos, nos causan una hartura fastidiosa; 
dice S. Gregorio; pero el Pan que te ofre-
ce Jesucristo, esta vianda toda celestial y 
divina, siempre produce suavidad y delicia; 
y mientras mas se come, mas se apetece. 
No se corrompe ni te daga; sino qye te 
nutre, te fortalece, te alegra, y te vivifica. 

P e lo dicho puedes sacar,.una santa h,am-

503. 
bre y deseo de este manjar santísimo que 
te ofrece tu Redentor, diciéndole á este pro-
pósito, como dijo la Samaritana, cuando el 
Señor la prometió una agua de vida eter-
«a: dame, ó Señor, de ese Pan celestial, 
para saciarme con él de modo, que nada 
me quede ya que apetecer. 

MEDITACION L X X X 

¿UNES DESPUES D E CORPUS 

PUNTO 1. . 
Considera que aquel hombre generoso, 

que dispuso la gran cena de que habla S. 
Lucas, en vez de satisfacciones, solamente 
recibió desaires; porque ningún convidado 
concurrió, sino que, con diversos y vanos 
pretestos, se escusaron todos. 

Ponderar, que cuando el corazon está 
Ocupado con el deseo de los bienes terre-
nos, é inclinado á los deleites sensuales, pier-
de el gusto á los placeres del cielo, y fá-



505. 
lies y plazas, llama á los pobres, débiles, 
cojos, y traelos de manera, que se llene 
mi casa. 

Ponderar, que si tú y muchos se escusan y 
le abandonan, no por eso faltarán otros fie-
les que se acerquen, y lé adoren, y le 
sirvan; pero suene siempre en tus oídos 
aquella terrible sentencia que profirió el pa-
dre de familia: os aseguro, que no se sen-
tará en mi mesa ninguno de aquellos con-
vidados que no vinieron. ¿Y, podrás ima-
ginar desgracia mas espantosa, ni de ma-
yor tamaño, que el verte escluido por Je-
sucristo de este alimento santísimo, que con 
tanto amor preparó para tu bien? 

Sacude pues, y esto sea él fruto de lo 
que has meditado, tu negligencia y descui-
do, advirtiendo lo sensible que es á Dios 
el desprecio con que miras un beneficio en 
que agotó sus tesoros para enriquecerte, y 
hacerte verdaderamente feliz. 

504. 
eiimente se aparta de ellos y ios desprecia-. 
Esto hicieron los convidados del Evange-
lio: el uno se eseusó, porque tenia que ver 
un campo que habia comprado: el otro, por-
que: debia probar cinco yuntas.de bueyes; 
y el último, finalmente,, porque se había ca-
sado. En estos hombres hallarás tal vez tu 
retrato y el de otros muchísimos, que por 
cualquiera motivo ú. ocupacion frivola, de-
jan el convite de Jesucristo, y, por ruines 
intereses del mundo, abandonan el Pan de 
los ángeles. 

Lo dicho te impulsará á echar una ojeada 
sobre tu conducta; y si te hallas en la clase 
de alguno de estos ingratos convidados, pro-
cura dolarte, de tu frialdad, y haciendo á un 
lado tus vauas escusas, sé ,mas diligente. 
No olvides que Jesucristo, es quien 
ma, es quien dia y »oche íq espera, con 
el, fin dp que ceuescon él y lo acompañe.1*. 

: i b o i nO'IBBUOSD 0?. ,30Í89t9iq 
PUNTO 2, , 

Considerar, que resentido el padre de fa-
milia por las escusas de los convidados, sal 
-al instante,• dijo á su criado, recorre las es-



MEDITACION LXXXI , 

M A R T E S DESPUES D E CORPUS. 

PUNTO 1. 
Considera, ¡cuál será la excelencia y 

dignidad de este eucarístico Sacramento, 
cuando él es, en concepto del Real Profe-
ta, un compendio y epílogo de todas cuan-
tas maravillas ha obrado la omnipotente 
diestra del Altísimo! 

Ponderar, que en realidad son muchísi-
mos é inesplicables los milagros que se re-
conocen en este Sacramento. Sea el pri-
mero, estár el Cuerpo de Jesucristo en to-
da la hostia, y estár también en cualquie-
ra partícula. Segundo, hallarse presente Je-
sucristo en la hostia que tenémos á la vis-
ta, y estár al mismo tiempo en las otras 
innumerables hostias consagradas que hay 
en muy diversos lugares de la cristiandad. 
Tercero, dividirse la hostia en muchas frac-
ciones, sin partirse por eso el Cuerpo de Je-
sucristo. Reflexiona sobre todo esto, y di-

me, ¿si serás capaz de comprender lo que ha 
hecho tu Salvador por acompañarte? 

Saca de aquí, pedir al Señor, que des-
pues de tantos prodigios obre otro contigo, 
y es, convertir tu corazon de omiso en di-
ligente; de tibio en fervoroso; de duro en 
blando; y de ingrato en agradecido. 

PUNTO 2. 
Considera, que tanto mas estimable es la 

fineza del amor de Jesucristo, cuanto por 
su infinita sabiduría tenia mas perfectamente 
prevista la infidelidad y negra ingratitud 
con que los hombres corresponderían. 

Ponderar lo primero, que desde la insti-
tución de este Sacramento, no faltaron ini-
cuos y perversos, que profanándolo con 
gravísimas culpas, como les hecha en cara 
S. Pablo, llegaban indignamente á la me-
sa, y en vez de vida, se tragaban su con-
denaeion. 

Ponderar k> segundo, tantos insultos, in-
jurias y desacatos con que lo han trata-
do ios heréges, arrojando á los pies de los 
caballos las formas consagradas, y vilipen-



diando al Dios de la Magestad. Sin embar-
go, por todo pasó Jesucristo, por estar con 
nosotros hasta el fin de los siglos. 

Saca de aquí, el acercarte siempre á la 
sagrada mesa con aquel respeto, santidad 
y pureza, que corresponde á un Dios tan 
grande, ante quien los mismos ángeles se 
estremecen, y se cubren el rostro para ado-
rarle. Dispuesto de esta manera, llega con-
fiado, pues este manjar divino es triaca y 
no veneno. 
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MEDITACION LXXXII . 

MIERCOLES DESPUES D E CORPUS. 

PUNTO 1. 

Considera que Adán, por su infidelidad 
y desobediencia, no solamente cayó en-
fermo de muerte; sino que contagió á su 
miserable posteridad, de manera, que si no 

medio divino, no hay virtud huma-
. la que fuere, que alcance á curarla^ 

PUNTO 2. 
Considera, cuanto mas eficaz es esta 

medicina, que la que hallaban los enfermos 

509. 
Ponderar, que aunque por la pasión de 

Jesucristo quedamos libres de tanto mal; 
nuestra naturaleza aun está todavía enfermi-
za, expuesta por su debilidad á funestas re-
caídas, y necesitada por lo mismo de una 
poderosa medicina, que perfeccione nuestra 
curación; y esta es puntualmente la que te 
ofrece tu amante Redentor, dándote su Cuer-
po y su Sangre: con solo esto consigue luz 
tu entendimiento; firmeza y seguridad tus 
pasos; orden y arreglo los movimientos de 
tu espíritu; paz, alegría y sosiego tu cora-
zon. ¡O precioso antídoto! ¡ó enérgica me-
dicina, cuán digna eres de nuestro aprecio! 

Saca de aquí, el usar con frecuencia de 
tan fácil y eficáz remedio. ¿Por tu fragili-
dad y miseria no estás siempre en peligro 
de recaer? Luego debes tener muy á ma-
no este confortativo, y disponerte para que 
no se impidan los maravillosos efectos que 
le son propios. 



en la piscina de Jerusalén. Allí las aguas 
solamente tenían virtud, la vez que el án-
gel las movía; pero en este Sacramento en-
cuentras eficacia, siempre que dignamente 
te acerques. Allí sanaba solamente el en-
fermo primero que entraba en. las aguas; 
pero aquí todos, todos cuantos lleguen, que-
dan curados. 

Pondera la grandísima necesidad que 
tienes de aprovecharte de esta medicina, 
así porque se te brindó con ella; como por 
las muchas y gravísimas enfermedades que 
padeces. Llega, pues, á este Médico divi-
no, y preséntale esos ojos licenciosos, esa 
tu lengua murmuradora, la curiosidad de tus 
oídos, el desenfreno de tu gusto, el desor-
den de tus deseos, en una palabra, ese co-
razon gangrenado; y conociendo tu mise-
rable estado, Señor, dile, mira todas mis 
llagas: ¡qué hediondas! ¡qué corrompidas i 
derrama sobre ellas ese precioso bálsamo 
de tu Sangre, único, pero eficacísimo reme-
dio que con tanto amor me estás á todas 
horas ofreciendo. 

De aquí sacarás, el encender y avivar 

en tí aquellos deseos de sanar, que tie-
ne un miserable enfermo, cuando logra la 
oportunidad de verse ante un médico sábio 
y caritativo. Jesucristo es ese Médico, y 
en calidad de tal, te espera dia y noche 
en esas aras, para bañarte en su propia 
Sangre, y dejarte sano, sean cuales fueren 
tus males. 

MEDITACION LXXXIII. 

JUEVES DESPUES D E CORPUS. 

PUNTO 1. 

Considera, que uno de los amores mas 
fuertes que nos muestra la naturaleza, es 
el de los esposos; y Jesucristo por lo mis-
mo se nos ofrece en este Sacramento di-
vino, como verdadero y fiel Esposo, para 
que así conozeámos lo mucho que nos ama, 
y la intimidad con que desea unirse á nues-
tros pechos. 

Ponderar, que la esposa siempre entra 



en la piscina de Jerusalén. Allí las aguas 
solamente tenían virtud, la vez que el án-
gel las movía; pero en este Sacramento en-
cuentras eficacia, siempre que dignamente 
te acerques. Allí sanaba solamente el en-
fermo primero que entraba en. las aguas; 
pero aquí todos, todos cuantos lleguen, que-
dan curados. 

Pondera la grandísima necesidad que 
tienes de aprovecharte de esta medicina, 
así porque se te brindó con ella; como por 
las muchas y gravísimas enfermedades que 
padeces. Llega, pues, á este Médico divi-
no, y preséntale esos ojos licenciosos, esa 
tu lengua murmuradora, la curiosidad de tus 
oídos, el desenfreno de tu gusto, el desor-
den de tus deseos, en una palabra, ese co-
razon gangrenado; y conociendo tu mise-
rable estado, Señor, dile, mira todas mis 
llagas: ¡qué hediondas! ¡qué corrompidas i 
derrama sobre ellas ese precioso bálsamo 
de tu Sangre, único, pero eficacísimo reme-
dio que con tanto amor me estás á todas 
horas ofreciendo. 

De aquí sacarás, el encender y avivar 

en tí aquellos deseos de sanar, que tie-
ne un miserable enfermo, cuando logra la 
oportunidad de verse ante un médico sábio 
y caritativo. Jesucristo es ese Médico, y 
en calidad de tal, te espera dia y noche 
en esas aras, para bañarte en su propia 
Sangre, y dejarte sano, sean cuales fueren 
tus males. 

MEDITACION LXXXIII. 

JUEVES DESPUES D E CORPUS. 

PUNTO 1. 

Considera, que uno de los amores mas 
fuertes que nos muestra la naturaleza, es 
el de los esposos; y Jesucristo por lo mis-
mo se nos ofrece en este Sacramento di-
vino, como verdadero y fiel Esposo, para 
que así conozeámos lo mucho que nos ama, 
y la intimidad con que desea unirse á nues-
tros pechos. 

Ponderar, que la esposa siempre entra 



con el esposo á la parte de los bienes, y 
al goce de su caudal. Y siendo nuestra al-
ma, en la Eucaristía, legítima Esposa de Je-
sucristo, es indubitable que se hace, por es-
ta feliz condicion, participante de los in-
mensos tesoros de todo un Dios. Concibe, 
pues, si es posible, qué riqueza y caudal 
podrás conseguir fácilmente, uniéndote en 
este Sacramento con tal Esposo, que te con-
vida y te solicita, como si fuera para él 
la felicidad. 

Saca de aquí el pedir á Jesucristo, que 
ya que se digna elegirte, se sirva hermo-
searte antes con las ricas vestiduras de las 
virtudes, para presentarte á sus ojos, como 
á los de su esposo se presenta la esposa, 
adornada con las mismas joyas y galas que 
recibió de su mano. 

PUNTO 2, 
Considera, á qué grado tan digno y tan 

sublime asciende inesperadamente una po-
brecita y humilde aldeana, cuando un prín-
cipe poderoso, enamorado de ella, la estien-
de su mano, la hace esposa suya, y la cons-

tituye dueña por consecuencia de todo su 
imperio. 

Ponderar, la notable diferencia que en el 
instante se nota por este enlace. Aquella al-
deana, antes despreciable, ahora se vé prin-
cesa: trueca su lecho por un trono: de su 
ahumada chosa pasa á un dorado palacio: 
y nacida y educada en la miseria y pobre-
za, se vé dueña no solamente de la mano, 
sino del corazon de un monarca. Pues to-
do esto pasa en tu alma por este desposo-
rio divino. Jesucristo, sin asco á tu bajeza, 
se enlaza contigo: te da un ósculo de paz, 
con asombro de los mismos ángeles: y á 
presencia del cielo y de la tierra, como Es-
poso tuyo te da su Corazon, y dice que 
este vínculo será permanente y eterno. ¿De-
seas mayor sublimidad? 

Saca por fruto, que así como aquella hu-
milde aldeana jamás olvida su antiguo es-
tado, sino que atribuye siempre su eleva-
ción al amor y beneficencia del príncipe, 
y le vive por lo mismo agradecida; así tú 
debes tener á la vista tu nada y tu bajeza, 
para que al mirar la dignidad á que hás 
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llegado, no puedas menos que ensalzar y_ 
bendecir á un Dios tan misericordioso, que 
así te llama, y á un Esposo tan tierno y 
tan liberal, que así te elige y te eleva. 

MEDITACION L X X X I Y . 
SANTÍSIMO CORAZON 

D E J E S U S . 

PUNTO 1. 

Considera, que lo primero que vive en Je-
sucristo, así como en todo hombre, es el 
corazon: y siendo éste el principio y fuen-
te del amor, es consecuencia clara, que Je-
sucristo desde que empezó á vivir, comen-
zó también á amar. 

Ponderar, que el corazon del amante sa-
le fuera de sí, y no está sino con el obje-
to amado, á quien se une con el vínculo 
mas estrecho. Y pues Jesucristo nos ama 
tanto, que nos hace objeto de sus delicias, 
¿dónde estará su Corazon? Alma mia, no 
lo busques en otra parte: entra dentro de 

tí misma, y en tí hallarás ciertísimamente 
ese inestimable tesoro. ¿Quién habrá, pues, 
que mirándose dueño de tal riqueza, no sal-
te de alegría, no pida coronarse de rosas, 
como la esposa de los Cantáres, y no des-
fallezca de amor? 

Saca de aquí, el procurar que arda tu 
corazon con el vivo fuego de la caridad, pa-
ra corresponder á un Dios, que muere de 
amor por tí. Abre de par en par las puertas 
de tu alma, para franquear la entrada á 
ese suavísimo Corazon; y ocúpate continua-
mente en celebrar y apreciar sobremane-
ra un tesoro, que no lo tiene mayor el cielo. 

PUNTO 2. 
Considera, que si el mayor gozo del 

amante, es dar su corazon al amado; tam-
bién es su mayor deseo, que éste le recom-
pense con darle el suyo. Así escuchamos 
que lo pide Jesucristo con las palabras mas 
tiernas, diciendo en los Proverbios: Dame 
hijo mió tu corazon. 

Ponderar lo primero, las grandes venta-
jas que se logran con este cambio. Porque 



dándonos Jesucristo su Corazon, y Riendo 
éste el órgano en que principalmente con-
siste la vida, podemos y debemos decir con 
S. Pablo: ya no soy yo sino Jesucristo el 
que vive en mí. Ponderar lo segundo, que 
entregando á Jesús nuestro corazon, ya no 
tiene que andar mendigando los bienes mez-
quinos de la tierra, pues en Jesús, que es 
la inagotable fuente de todos ellos, posee 
tranquilamente cuanto es capaz de de-
sear para su entera satisfacción. ¡O, qué 
necios somos, cuando buscamos el corazon 
de las criaturas, y las damos el nuestro; sin 
lograr mas que inquietud y mayor sed! 

Saca de aquí, el advertir y enmendar opor-
tunamente tu yerro. Aprovecha una ganan-
cia tan fácil como segura. ¿Deseas el Co-
razon de Jesucristo, porque en él todo lo 
tienes? Pues dale el tuyo; y sin duda lo 
conseguirás. Como quieras, Jesús está pron-
to. Ya verémos por quien se frustra esta 
permuta. 

t O Í D E E TOMO P R I M E R O . 




